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Este libro está dedicado con mi más profunda admiración y afecto,

a dos mujeres extraordinarias que he tenido el placer de conocer,

aunque, tristemente, por muy poco tiempo:

LuAnn Stanaland y Diane Cegalis,

su fe y su coraje nunca dejarán de inspirarnos a mí

y a todos los que las amaron.

Tuve la bendición de ser su amiga,

y jamás podré olvidarlas.

Siempre vivirán en nuestros corazones.

Y como siempre, a mi maravilloso y alentador marido Joe.

Eres la luz del sol en un día de lluvia.

Y para mi fantástico y precioso hijo, Christopher,

también conocido como Rayo de Sol.

Te quiero, FEAE
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Capítulo 1



Un escalofrío de inquietud bajó por la espalda de Matthew Devenport, que dejó de cavar para echar una ojeada al cementerio en penumbra. Con todos los sentidos alerta, aguzó el oído para oír únicamente el chirrido de los grillos y el agitar de las hojas por la brisa fresca cuyo inconfundible perfume amenazaba lluvia.

Las nubes cubrieron la luna, envolviéndola en sombras, algo que era muy favorable para sus propósitos, pero que al mismo tiempo le impedía ver a cualquiera que se acercara, lo que no apaciguaba el inquietante martilleo de su corazón.

Volvió a echar un vistazo a su alrededor, luego se obligó a relajarse. ¡Maldita sea! ¿Por qué ese repentino nerviosismo? Las cosas no estaban saliendo mal. Sin embargo, no podía evitar la extraña sensación que lo había invadido desde que a medianoche había salido de la casa…, la sensación de que alguien lo seguía. Lo observaba.

Un búho ululó, y se le disparó el pulso; apretó los labios para impedir que el tétrico entorno lo asustara. Llevaba meses realizando esas secretas salidas nocturnas y estaba acostumbrado a los sonidos extraños provenientes del bosque en sombras. Con calma, se inclinó y rodeó con los dedos la fría empuñadura metálica del cuchillo que llevaba en la bota. No tenía pensado usar el arma, pero lo haría si se veía obligado. No había llegado tan lejos ni dedicado tanto tiempo a la búsqueda, para permitir que alguien la amenazara.

«¿Búsqueda?» La palabra en sí parecía una burla, y se tragó el amargo sonido que pugnaba por salir de su boca mientras clavaba la pala en la dura tierra. Era mucho más que eso. Durante todo el año anterior, esas malditas aventuras nocturnas se habían convertido en algo más que una búsqueda. Era una obsesión que lo despojaba del sueño, de su tranquilidad de espíritu. Pronto… pronto sabría. De una manera u otra.

Levantando una pesada paletada de tierra, la echó a un lado mientras sus cansados músculos protestaban por el esfuerzo. ¿Cuántas fosas más podría cavar? ¿Cuántas noches más podría resistir sin dormir? Incluso durante el día, cuando tenía que abandonar la búsqueda por temor a ser descubierto, esa tarea seguía obsesionándolo. En estos momentos le quedaba menos de un mes para cumplir su promesa. Y tanto su honor como su integridad requerían que la cumpliera. Había comprometido ambas cosas y, como consecuencia de su insensatez, se negaba a cometer otro error.

«Sí, mejor mantener tu promesa que cometer otra equivocación», se burló una vocecilla en su interior.

Como esas excursiones nocturnas en la oscuridad. Pero ahora, tras intentar con tanto ahínco no fracasar, no podía burlar a su mayor enemigo.

El tiempo.

El tiempo se le agotaba.

Echó a un lado varias paletadas más de tierra y luego se detuvo para secarse la sudorosa frente con la mano. El sudor le resbalaba por la dolorida espalda, y soltó un resoplido de frustración disgustado tanto por esa búsqueda infructuosa como por el hecho de que, irónicamente, su casa estaba ahora llena de invitados, con lo que disponía todavía de menos tiempo para continuar con la búsqueda. Habían llegado en grupo esa misma tarde y se había obligado a sí mismo a soportar su compañía hasta después de la cena, una interminable comida que había llegado a pensar que nunca acabaría.

Maldita sea, no quería tener invitados. No quería que invadieran su casa. Su privacidad. Pero ¿tenía otra elección? Necesitaba una novia, y la necesitaba pronto. Y por Dios, haría cualquier cosa que tuviera que hacer para conseguirla. Se detuvo, miró durante largo rato la fosa que acababa de cavar, y tensó los dedos sobre el áspero mango de madera de la pala. Sí, haría lo que tuviera que hacer.

Como en tantas otras ocasiones de su vida, dejó de lado sus propios deseos y se concentró en la tarea. Tenía que tomar varias decisiones que cambiarían el rumbo de su vida y, a pesar de que no tenía ningún interés en hacerlo, no podía retrasarlo más. Así que, aunque no le gustaba hacer de anfitrión, abandonar la hacienda para ir a Londres en vez de invitar a las candidatas a su casa en Kent le habría hecho perder todavía más tiempo.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por un relámpago seguido inmediatamente por el ominoso rugido de un trueno. Las gotas de lluvia le cayeron sobre la nuca. Segundos después el cielo se abrió sobre él. La lluvia caía con una fuerza torrencial, golpeándole la piel como si de agujas punzantes y frías se tratara. Sintió la tentación de encaminarse hacia la casa, de abandonar la tarea, pero levantó la cara y cerró los ojos, deleitándose en el cosquilleo que la fría lluvia le hacía sentir, aunque sólo fuera por unos instantes, como si de esa manera pudiera liberarse de la onerosa tarea que lo había poseído.

Estalló otro relámpago atravesando el cielo oscuro, y abrió los ojos. Durante unos segundos, el rayo iluminó las fechas centenarias de las lápidas de la familia Devenport impertérritas bajo el aguacero. Matthew parpadeó ante la repentina claridad, luego se quedó paralizado cuando descubrió la figura inconfundible de un hombre. Un hombre que se deslizaba por la linde trasera del cementerio. Un hombre al que reconoció inmediatamente.

Maldita sea, ¿qué estaba haciendo Tom Willstone deslizándose a hurtadillas en mitad de la noche por una propiedad privada? ¿Lo habría visto el herrero del pueblo? ¿Habían sido los indiscretos ojos de Tom los que había sentido sobre él un momento antes? Tampoco es que fuera un delito cavar fosas en su propiedad, pero dada la naturaleza de su tarea, Matthew tenía pocas ganas de que lo vieran. La observación conducía a la especulación, y la especulación a interminables preguntas…, ninguna de las cuales querría ni podría contestar.

Otro rayo cruzó el cielo y vio cómo Tom desaparecía en medio de los olmos y arbustos que separaban su propiedad, Langston Manor, del camino que conducía al pueblo de Upper Fladersham. No sabía lo que estaba haciendo Tom allí ni lo que podría haber visto, pero tenía que enterarse. Tendría que ir al pueblo.

Se le puso un nudo en el estómago sólo de pensarlo. No había ido al pueblo desde hacía casi veinte años. No desde entonces…

Interrumpió bruscamente sus pensamientos, no pensaba dejarse llevar por aquellos dolorosos recuerdos. No tenía por qué ser él quien fuera al pueblo. Simplemente haría lo que llevaba haciendo dos décadas: enviaría a alguien en su lugar. Por suerte, Daniel estaba entre los invitados. Su mejor amigo haría el viaje por él.

Sus invitados… Daniel -el amigo en el que más confiaba-, y varios amigos más. Y un rebaño de jovencitas, en el que cada una parecía una réplica de las demás, un grupo de mujeres parlanchinas donde no se distinguían individualidades. Y luego estaban las damas de compañía, mamás con los ojos puestos en el matrimonio o tías con el mismo objetivo, que lo miraban con la misma codicia que unos buitres carroñeros observarían a un cadáver reciente. Si esas defensoras de la virtud conocieran la verdad sobre su vida y sus circunstancias, dudaba que estuvieran tan ansiosas por lanzar sus hijas a sus brazos.

Una risa carente de humor escapó de sus labios, ahogada por el ruido de la lluvia y los truenos. Pero de todas maneras no tenía importancia. Después de todo, había cosas que podían ser pasadas por alto si a cambio se obtenía el título de marquesa de Langston. Esbozó una mueca de disgusto pensando en las joyas de la sociedad que había invitado a su casa. Todas parecían… vulgares. Eran las típicas mujeres de su clase…, flores de invernadero que parloteaban durante horas sobre temas insustanciales como el clima y la moda. A pesar de que cada una de sus invitadas poseía las cualidades necesarias que él buscaba en una esposa, ninguna le había llamado la atención.

Bueno, salvo la que se había sentado en el extremo opuesto de la mesa del comedor. La hermana menor de lady Wingate, que estaba presente en la reunión por insistencia de su hermana. La chica a la que se le habían deslizado las gafas por la nariz. ¿Cuál era su nombre? Sacudió la cabeza, sintiéndose incapaz de recordarlo.

La única razón por la que se había fijado en ella era que la casualidad lo había llevado a mirar en su dirección después de que sirvieran la sopa. Ella se había inclinado sobre su plato, probablemente para disfrutar del aroma. Cuando se incorporó, las lentes de sus gafas estaban completamente empañadas por el vapor de la sopa. Una inesperada risita pugnó por escapársele de la garganta, una risa nacida de la empatía, ya que era lo mismo que le pasaba a él cuando tomaba el té y llevaba puestas las gafas. Imaginó el parpadeo tras las lentes opacas y no pudo evitar esbozar una sonrisa divertida. Segundos más tarde, con las lentes limpias, sus miradas se encontraron. Algo chispeó en los ojos de la chica, pero antes de que pudiera descifrarlo, apartó la mirada y otro invitado reclamó su atención.

Ah, sí, sus invitados, todos estarían dormidos, confortablemente acurrucados en sus camas. Unas camas calientes y secas. Afortunados diablos.

Parpadeó para aclarar la lluvia de los ojos, luego intentó olvidar la punzada de envidia que lo invadió y clavó de nuevo la pala en la tierra.



- Atención, por favor, prestad atención. Se abre la sesión.

La emoción atravesó a Sarah Moorehouse de la cabeza a los pies cuando dijo con suavidad las palabras que tanto había esperado pronunciar. Estaba de pie al lado de la chimenea de mármol del dormitorio de invitados que le había correspondido en la hacienda de lord Langston, el calor del fuego que ardía en la chimenea se filtraba por la fina bata de algodón y el camisón. Las sombras titilaban en la estancia, pareciendo aún más amenazadoras por los relámpagos, los truenos y la lluvia que golpeaba con fuerza las ventanas oscuras.

Era la noche perfecta para hablar de monstruos.

Y de asesinatos.

Lentamente se acercó a la cama, deslizando la mirada sobre las tres mujeres posadas sobre el enorme colchón como palomas en una rama, sus camisones eran de un blanco impoluto y resplandecían bajo las luces danzantes. Lady Emily Stapleford y lady Julianne Bradley la miraban con ojos agrandados y expectantes, rodeándose las rodillas con los brazos. Sarah había tenido sus reservas sobre si las jóvenes conseguirían llevar a cabo el plan de escaparse de sus acompañantes para acudir a esa reunión clandestina, pero habían llegado exactamente a la una de la madrugada. La hora perfecta para proceder.

Sarah intercambió una larga mirada con su hermana mayor, Carolyn. Gracias a su matrimonio, diez años antes, Carolyn había ascendido de posición social, de hija de un simple médico a vizcondesa de Wingate. Pero debido a la muerte de su amado marido, tres años atrás, se había convertido en una afligida viuda con el alma tan destrozada que Sarah se había llegado a preguntar si su hermana se recuperaría alguna vez. El brillo en los ojos azules de Carolyn compensaba cualquier escándalo que sus actividades nocturnas pudieran causar, y Sarah se sentía profundamente agradecida de que a pesar de su pérdida, Carolyn estuviera haciendo un enorme esfuerzo por volver a la vida social.

Tras acomodarse sobre la cama de tal manera que las cuatro mujeres formaron un pequeño círculo, Sarah se ajustó las gafas sobre la nariz, levantó la barbilla y dijo en un tono serio y adecuado para la ocasión:

- Empezaré haciéndoos una pregunta que, dada la naturaleza de nuestro debate, seguramente se nos ha ocurrido a todas: ¿creéis que el doctor Frankenstein es sólo una invención de la imaginación de Mary Shelley o pensáis que es posible que realmente fuera un científico loco que se dedicara a exhumar tumbas y robar restos humanos para crear un monstruo?

Emily, la más atrevida de las compañeras de Sarah, susurró:

- ¿Fue un científico loco? Quizá todavía existe y continúa con su labor. Es posible que Mary Shelley lo conociera y trabajara para él antes de mantener ese escandaloso romance con Percy, ese hombre casado.

Sarah miró a la hermosa lady Emily con la que había entablado amistad hacía cinco años por medio de su hermana. Había congeniado inmediatamente con la inquieta Emily, cuyos ojos verdes solían brillar con travesura y cuya vivaz imaginación sólo era equiparable a la de la propia Sarah. Con veintiún años, Emily era la mayor de los seis hijos de lord y lady Fenstraw. Por culpa del reciente revés en la fortuna familiar debido a la desafortunada inclinación de su padre por las malas inversiones y las caras amantes, Emily no tenía más remedio que casarse pronto y bien.

Desafortunadamente, sus observaciones de la sociedad habían demostrado a Sarah que el padre de Emily no era el único caballero de su clase cuyas derrochadoras tendencias y falta de perspicacia económica habían tenido tales desgraciadas consecuencias financieras en su familia. Y lo peor era que incluso una chica tan bella como Emily acababa siendo menos atractiva por la falta de dote. Por no hablar de alguien como ella misma -una chica absolutamente carente de fortuna y con la avanzada edad de veintiséis años- para la que la soltería era un hecho inevitable. Lo que por otra parte le convenía, ya que gracias a sus observaciones había llegado a la conclusión de que los hombres sólo daban problemas.

Aclarándose la voz, Sarah dijo:

- El que nos preguntemos si los científicos locos como el doctor Frankenstein existen realmente, es una manera perfecta de empezar el debate sobre el libro de Shelley.

Julianne, la única hija de los condes de Gatesbourne, una de las más ricas familias de Inglaterra, se aclaró la garganta para añadir:

- Si mi madre sospechara que he leído ese libro, se desmayaría al instante.

Sarah se volvió hacia Julianne, observando su profundo sonrojo. Sarah sabía que algunas personas consideraban a la hermosa heredera rubia, fría y altiva; incluso ella misma lo había pensado cuando se conocieron años atrás. Pero rápidamente se había dado cuenta de que más que altiva, Julianne era dolorosamente tímida. Se sometía con docilidad a su arrogante madre, pero Sarah sospechaba que bajo esa apariencia tan perfectamente equilibrada, Julianne ocultaba un espíritu aventurero que anhelaba algo más que un simple paseo por Hyde Park bajo la estricta vigilancia de su dama de compañía, y Sarah estaba determinada a conseguir que su amiga extendiera las alas para volar.

Sarah apenas fue capaz de refrenar su naturaleza franca para no decirle lo bien que podría venirle a su severa madre una buena dosis de sales. Pero simplemente añadió:

- Somos la Sociedad Literaria de Damas Londinenses, un título que implica que leemos y discutimos las obras de Shakespeare, aunque en realidad leemos lo que queremos; con eso debería bastar. Ya que El moderno Prometeo -o Frankenstein, si lo preferís- es, a pesar de los escándalos que lo rodean, considerado una obra literaria, nadie puede acusarnos de mentir. -Curvó los labios hacia arriba-. Esos escándalos son precisamente la razón por la que lo escogí como primer libro a debatir.

- Tengo que admitir que esto es lo más divertido que he hecho en mucho tiempo -dijo Carolyn con un entusiasmo que contrastaba con su calmada manera de ser.

La actitud de su hermana hizo que Sarah albergara esperanzas de que Carolyn estuviera cerca de abandonar la concha de reserva tras la que se ocultaba. Esa pequeña rebeldía de leer un libro escandaloso escrito por una mujer que se había relacionado con un hombre casado y tenido un par de niños con él antes de casarse, indicaba que Julianne había dado los primeros pasos para escapar del agobiante control de su madre, y resultaba justo lo que necesitaba Emily para olvidar los problemas financieros de su familia.

- Es una aventura divertida -dijo Sarah mostrando su aprobación-. Creo que todas estaremos de acuerdo en que Mary Shelley posee una imaginación vivida y formidable.

- Puedo entender por qué al principio se creyó que el libro estaba escrito por un hombre -añadió Emily-. ¿Quién podría sospechar que una mujer pudiera concebir semejante historia?

- Ésa es sólo una de las muchas injusticias de la sociedad actual -dijo Sarah, refiriéndose a un tema que la afectaba profundamente-. Las mujeres están infravaloradas. A mi parecer ése es un grave error.

- Puede que sea un error -añadió Carolyn-, pero así es como son las cosas.

Emily asintió con la cabeza.

- Y son los hombres quienes más desprecian a las mujeres.

- Precisamente -dijo Sarah, ajustándose las gafas-. Y prueba una de mis teorías favoritas: no hay nada más molesto en la tierra que un hombre.

- ¿Hablas de algún hombre en particular? -preguntó Carolyn con la voz cargada de diversión-. ¿O hablas en general?

- En general. Sabes cuánto me gusta observar la naturaleza humana, y basándome en mis detalladas observaciones, he llegado a la conclusión de que a la inmensa mayoría de los hombres se les puede definir con una sola palabra.

- ¿Una palabra que no sea «fastidioso»? -preguntó Julianne.

- Sí. -Sarah arqueó las cejas e hizo una pausa, como si fuera una profesora esperando las respuestas de sus alumnas. Como nadie se aventuró, las apremió-: ¿Los hombres son…?

- ¿Enigmáticos? -dijo Carolyn.

- Eh… ¿viriles? -propuso Emily.

- Hummm… ¿peludos? -añadió Julianne.

- Memos -indicó Sarah con un brusco asentimiento de cabeza haciendo que las gafas se le volvieran a resbalar por la nariz-. Casi sin excepción. Sean jóvenes o viejos creen que las mujeres no son más que estúpidos adornos que se pueden ignorar o simplemente utilizar para tolerarlas después. Algo a lo que dar una palmadita en la cabeza y luego dejar tirado en cualquier esquina para continuar bebiendo su brandy o coqueteando.

- No sabía que tuvieras tanta experiencia con caballeros -dijo Carolyn con suavidad.

- Una puede sacar sus propias conclusiones de la mera observación. No me hace falta jugar con fuego para saber que acabaré quemándome. -El rubor inundó las mejillas de Sarah. Era cierto que tenía muy poca experiencia con los hombres, y que las miradas masculinas siempre parecían pasarla por alto para recaer en alguna mujer más atractiva. Al ser de naturaleza pragmática y muy consciente de las limitaciones de su apariencia, hacía tiempo que había dejado de lamentarse por ese hecho. Ser invisible para los hombres le había permitido observar su comportamiento durante largas horas mientras estaba sentada en las esquinas de las numerosas veladas a las que había asistido recientemente con Carolyn, todo para intentar alentar a su hermana a que abandonara el luto. Y basándose en esas observaciones, Sarah sentía que su opinión estaba justificada con creces.

Eran memos.

- Si tu teoría es cierta -dijo Carolyn- entonces está claro que los caballeros creen que las mujeres son también buenas para coquetear con ellas. -Aparecieron una arruguitas alrededor de sus ojos, pero Sarah percibió la profunda tristeza que invadía la mirada de su hermana-. ¿O acaso se limitan a coquetear con las plantas?

La culpa dejó a Sarah sin palabras, y jugueteó con el lazo que aseguraba su larga trenza, de la cual se escapaba un buen puñado de rizos indomables. El marido de Carolyn, Edward, había sido un hombre modelo: devoto, amoroso y fiel. No había sido en absoluto un memo. Pero Carolyn estaba acostumbrada -más que cualquier otra persona- a su franqueza.

- Sólo coquetean con las plantas después de beber demasiado brandy. Lo cual ocurre con demasiada frecuencia. Pero ahora estoy hablando de los memos del libro que hemos seleccionado y, por lo que a mí respecta, Victor Frankenstein era rematadamente memo.

- Estoy totalmente de acuerdo -dijo Julianne asintiendo enfáticamente y olvidando su usual reserva como a menudo sucedía cuando las cuatro se reunían-. Todo lo malo que ocurre en la historia, los asesinatos y las trágicas muertes, fueron por su culpa.

- Pero Victor no mató a nadie -argumentó Emily, inclinándose hacia delante-. El responsable fue el monstruo.

- Sí, pero fue Victor quien lo creó -señaló Carolyn.

- Y después lo rechazó. -Sarah cerró los puños, acordándose de la aversión que sentía por el científico y la profunda simpatía que sentía por la grotesca criatura que había creado-. Victor descartó a ese pobre diablo como si fuera basura, huyendo de él, dejándolo solo. Sin conocimientos de la vida, sin mostrarle cómo sobrevivir. Lo había creado él, pero no le mostró ni un ápice de decencia. Y sólo porque era un monstruo. Ciertamente no era culpa del monstruo ser así. No todo el mundo es hermoso. -Encogió los hombros con filosofía mientras sospechaba que la empatía que sentía por el monstruo era quizás el reflejo de su propia lucha personal.

- El monstruo era algo más que feo -puntualizó Julianne-. Era enorme y horrendo. Totalmente aterrador.

- Incluso así, aunque nadie hubiera encontrado la manera de tratarle con decencia, sin duda alguna Victor, su creador, debería haberle mostrado un poco de bondad -insistió Sarah-. El monstruo no se volvió ruín y cruel hasta después de darse cuenta de que nunca sería aceptado. Por nadie. Qué diferente hubiera sido su vida si sólo una persona hubiera sido amable con él.

- Estoy de acuerdo -dijo Carolyn-. Fue una figura trágica. Si Victor lo hubiera tratado con decencia, creo que otros hubieran seguido su ejemplo.

- Pero de todas maneras, Victor sufrió por sus pecados -dijo Julianne-. El monstruo mató a su hermano, a su mejor amigo y a su esposa. Llegué a sentir simpatía por ambos, por Frankenstein y por el monstruo.

Sarah frunció los labios.

- Debo admitir que mi curiosidad ha sido avivada por las ambiguas referencias a visitar osarios y cavar en los cementerios en busca de restos humanos. Shelley no nos ha dado muchos detalles de cómo se creó realmente a la criatura y de cómo ésta cobró vida. Eso me hace preguntarme si tal cosa es posible en realidad. -Desvió la mirada hacia la ventana donde repicaba la lluvia y relampagueaban los rayos-. ¿Os dais cuenta de que el monstruo fue creado durante una noche de tormenta como ésta?

- Ni siquiera lo menciones -dijo Julianne con un perceptible estremecimiento-. No olvides que la verdadera obsesión de Victor fue la búsqueda de conocimientos que a la larga fue su perdición.

- No hay nada erróneo en la búsqueda de conocimientos -protestó Sarah.

- Sospecho que Victor Frankenstein y su monstruo estarían en desacuerdo contigo -dijo Carolyn.

- Personalmente, opino que el error de Victor fue crear a una criatura tan repulsiva -dijo Emily-. Sin duda alguna podía darse cuenta de lo horrenda que era la criatura antes de darle vida. Puede que no sea científica, pero si tuviera que crear a un hombre, sería el hombre perfecto. No uno al que no se le pudiera ni mirar. Y definitivamente, no crearía a uno que fuera capaz de asesinar.

- El hombre perfecto… -susurró Julianne, golpeándose ligeramente la barbilla con un dedo-. ¿Crees que puede existir?

Sarah desvió la mirada hacia Carolyn. Vio la sombra de tristeza que empañaba los ojos de su hermana, y casi pudo leer sus pensamientos: «Existía. Estuve casada con él.»

Emily suspiró.

- Me gustaría pensar que sí, pero no creo haberlo conocido.

- Ni yo -dijo Sarah-. Y en los últimos meses he tenido la oportunidad de observar lo mejor que la sociedad tiene para ofrecer. No vi un solo hombre al que se pudiera calificar de perfecto.

- Ni siquiera uno que se acerque a la perfección -convino Julianne con un suspiro.

- Bueno, lo encuentro inaceptable -dijo Sarah incorporándose-. Por consiguiente, en honor al espíritu que rezuma la lectura de El moderno Prometeo, propongo que hagamos lo que no hizo Victor Frankenstein. -Se inclinó hacia delante e hizo una pausa mientras sentía cómo la excitación la embargaba, el silencio fue roto por el retumbar de un trueno y el violento golpeteo do la lluvia contra los cristales. Un relámpago iluminó las tres inquisitivas miradas fijas en ella-. Declaro -susurró Sarah- que crearemos al «Hombre Perfecto».
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Capítulo 2



Finalmente, Emily se aclaró la garganta.

- ¿Crear al hombre perfecto? ¿Te has vuelto loca? Si crees que voy a andar a escondidas en osarios y cementerios en busca de restos humanos…

- Santo cielo, Emily, tu imaginación está resultando ser casi tan grotesca como la de Mary Shelley -dijo Sarah-. Además, no estoy demasiado convencida de que sea científicamente posible reanimar a los muertos como hizo Frankenstein.

- Gracias a Dios -murmuró Julianne.

- Quería decir que deberíamos crear al hombre perfecto en sentido figurado, no literalmente. Decidir qué características debe poseer el «Hombre Perfecto». Hacer una lista de las cualidades físicas y rasgos de la personalidad.

- Ya veo -dijo Carolyn, ladeando la cabeza-. Pero ¿por qué detenernos ahí? Propongo que lo creemos de verdad. No como un monstruo, sino como… un muñeco de tamaño natural.

- ¡Oh, sí! -susurró Emily con excitación-. Uno que podamos sentar en una silla y que nos acompañe en la salita…

- Y ya puestos que nos oiga hablar sobre la moda sin quejarse -interrumpió Julianne con una risita tonta-. Durante muchas horas.

Atrapada por el entusiasmo que había suscitado el proyecto, y contenta por haber captado claramente el interés de Carolyn, Sarah se levantó y cruzó la estancia hasta el escritorio situado en la esquina más próxima a la chimenea. Después de sentarse, tomó papel y pluma para comenzar a hacer una lista.

- Así que el Hombre Perfecto se sentará y hablará con nosotras -repitió mientras escribía.

- No sólo nos hablará -añadió Carolyn-, además nos escuchará.

- Y no sólo nos escuchará -apostilló Emily-, sino que querrá conocer nuestra opinión.

- Por supuesto -convino Sarah, sumergiendo la punta de la pluma otra vez en el tintero-. Porque sabrá que somos inteligentes y que tenemos cosas importantes que decir. ¿Qué más?

- Debe tener buen corazón -dijo Carolyn-. Deberá ser paciente. Generoso. Honesto. Y honorable.

- Ocurrente, inteligente, y un magnífico e incansable bailarín -agregó Emily.

Julianne suspiró, soñadora.

- El Hombre Perfecto deberá ser guapísimo, un romántico incurable y muy apasionado.

Sarah parpadeó tras las lentes de sus gafas; desplazó la mirada a la cama donde Julianne miraba ensimismada hacia la ventana con una mirada ausente en los ojos.

- ¿Muy apasionado?

Julianne se giró hacia ella y asintió con expresión seria.

- Oh, sí. De esa clase de hombres que pueden conseguir que una mujer caiga rendida a sus pies.

- ¿Literal o figuradamente?

- De las dos maneras. El Hombre Perfecto deberá provocar mariposas en el estómago con sólo una mirada.

- O puede que signifique que has comido queso en mal estado -dijo Sarah con sequedad. Santo Cielo, después de ser testigo del sufrimiento que Carolyn había padecido tras la muerte de Edward, no abrigaba el menor deseo de vivir grandes pasiones. Ya dedicaba toda su energía a los libros, las flores, sus mascotas y sus bocetos, así que gracias, pero no. Además, ella no era la clase de mujer que pudiera inspirar la pasión de un hombre.

En algunas ocasiones no podía evitar imaginarse qué se sentiría al poseer el tipo de belleza que inspiraba tales sentimientos. ¿Qué se sentiría al amar así a un hombre? ¿Al ser amada de esa manera? ¿Qué se sentiría siendo tan deseada?

Sus inútiles ensoñaciones fueron interrumpidas cuando Julianne le lanzó una mirada adusta mientras señalaba el papel.

- Mariposas en el estómago. Ponlo por escrito.

- Estupendo -masculló Sarah, y lo escribió. Después de hacerlo, levantó la vista-. ¿Alguna cosa más?

Carolyn se aclaró la voz.

- También debería ser un…, hummm, también debería saber besar. -Se aclaró la garganta otra vez-. Aunque por supuesto, eso podría estar incluido en lo de «muy apasionado».

Sarah agregó que «supiera besar» a la lista y frunció el ceño ante
el rubor que inundó las mejillas de su hermana.

- ¿Algo más?

- Creo que debería gustarle ir de tiendas -dijo Emily-. Y debería ser alto y fuerte.

- Oh, sí -dijo Julianne-. Con anchos hombros y un montón de músculos.

- Parece que quieres un mulo de carga -dijo Sarah, mientras hacía volar la pluma sobre el papel.

- Con cabello espeso -agregó Carolyn, a Sarah le pareció que la tristeza impregnaba su voz-. Espeso y ondulado.

- Y unos labios llenos y hermosos -dijo Emily con una risita nerviosa-. Ya sabéis que son los mejores para besar.

Sarah lo añadió a la lista, dejando a un lado el inútil pensamiento de besar a un hombre, ya tuviera los labios llenos o de cualquier otra manera. Aunque eso no impedía que hubiera momentos en los que desearía que un hombre acercara muy despacio sus labios a los suyos y…

Sacudiendo la cabeza bruscamente para deshacerse de la imagen de unos labios varoniles y llenos que nunca tocarían los de ella, preguntó:

- ¿Algo más? -Como no sugirieron nada más, echó un vistazo a la lista y dijo-: Según la Sociedad Literaria de Damas Londinenses, el Hombre Perfecto deberá tener buen corazón, ser paciente, generoso, honesto, honorable, ocurrente, inteligente, guapo, romántico, muy apasionado, deberá provocar mariposas en el estómago, tener los labios llenos y saber besar, bailar, ir de compras, saber escuchar y pedir nuestra opinión, y todo sin una sola queja.

- Oh, sí, suena realmente perfecto -dijo Emily mostrando su conformidad.

- ¿Qué te pasa, Sarah? -preguntó Carolyn-. No has añadido ninguna cualidad a la lista.

- No, porque creo que vosotras las habéis puesto todas -dijo.

- Tiene que haber algo que consideres necesario en el Hombre Perfecto -añadió Julianne.

Sarah lo consideró durante unos segundos, luego asintió.

- Ahora que lo mencionas…, creo que debería usar gafas.

- ¿Gafas? -Tres voces cargadas de dudas resonaron en la habitación.

- Sí. Y ya que a mí me gusta tanto la jardinería, deberían gustarle las flores. Y trabajar en el jardín. Cavar en la tierra y arrancar malezas. Y todo de manera incansable y sin proferir ni una sola queja.

- No puedo imaginarme a un caballero de rango arrancando maleza y, además, no creo que sea tan importante como besar bien -dijo Emily con una sonrisa traviesa-, pero supongo que te vendrá bien si paseas con él por un jardín y te quedas sin conversación.

Sarah añadió sus requisitos a la lista y luego dejó la pluma sobre el escritorio y se giró hacia sus compinches, mejor dicho, hacia la Sociedad Literaria de Damas Londinenses.

- Bueno, ya que esto ha sido idea tuya, Carolyn, ¿cómo propones que realicemos el muñeco a escala natural?

Su hermana frunció el ceño y se dio golpecitos en la barbilla con el dedo.

- Veamos…, necesitaremos la ropa de algún caballero. Unos pantalones, una camisa, una corbata y unas botas.

- Sí, luego podemos rellenar las prendas -dijo Julianne con los ojos brillando a la luz del fuego-. Con almohadas.

- La forma de la cabeza la podemos conseguir con un cojín -agregó Emily-. Como Sarah es la única de nosotras que sabe dibujar, puede plasmar allí su cara. Voto por que los ojos sean azules.

- Prefiero los ojos castaños -dijo Julianne.

- Verdes -interpuso Carolyn, cosa que no sorprendió a Sarah; Edward tenía los ojos verdes.

- En ese caso, para satisfacer a todas, tendrá los ojos color avellana -decretó Sarah; luego sonrió ampliamente-. Color que es precisamente mi favorito. Ahora, nuestro caballero necesita un nombre. -Frunció los labios y luego sonrió-. ¿Qué os parece Franklin N. Stein?

Todas se rieron y estuvieron de acuerdo. Luego Julianne preguntó:

- ¿Dónde podremos conseguir ropa de hombre? ¿Se puede comprar en el pueblo?

- Así será muy aburrido -se mofó Sarah. Curvó los labios en una sonrisa-. Sugiero una cacería. Los caballeros que han sido invitados a la reunión campestre estarán ocupados durante el día, cazando o jugando al billar. Sugiero que simplemente escojamos a un caballero, vayamos hasta su dormitorio cuando él no esté cerca y le despojemos de la prenda que hayamos acordado, y voilà, Franklin N. Stein habrá nacido.

- No podemos robar cosas -dijo Julianne, consternada.

Sarah rechazó la acusación con un movimiento de muñeca.

- Eso no es robar… Sólo tomaremos prestados los artículos. Desmontaremos a Franklin antes de irnos a casa y devolveremos todos los artículos a los caballeros implicados.

Julianne se mordió el labio inferior.

- ¿Y si nos pillan?

- Irás a la cárcel -dijo Emily con el semblante perfectamente serio-. Así que será mejor que no lo hagan.

Incluso bajo la tenue luz, Sarah vio cómo Julianne palidecía.

- No irás a la cárcel -la tranquilizó, lanzándole a Emily una mirada acusadora-. Pero te morirás de vergüenza y tu madre se desmayará, así que procura que no te atrapen.

Julianne se mordisqueó el labio, luego sacudió la cabeza asintiendo con firmeza.

- Vale, lo haré.

- Por fin -dijo Emily-, un poco de excitación de verdad. -Se puso a dar saltitos y se frotó las manos-. ¿Cuál será la primera prenda y quién será nuestra primera víctima?

- Hummm… Comencemos por un artículo que parece ser esencial para la mayoría de los caballeros -sugirió Sarah-. ¿Qué os parecen las botas?

- Sugiero a lord Berwick para las botas -dijo Julianne-. No sólo se pavonea con un aire de suficiencia, sino que está claro que se siente orgulloso de su calzado. Bailé con él una contradanza hace varias semanas en la velada que organizó lady Pomperlay, y cuando admiré sus zapatos, se dedicó a soltar alabanzas sobre lo fina que era la piel durante los siguientes cinco minutos.

- Una excelente sugerencia -dijo Sarah-. Tú serás la encargada de obtener las botas de lord Berwick, Julianne. Pero no le despojes de ese par en particular, seguro que nota su ausencia. ¿Y para la corbata?

- Lord Thurston se enorgullece de sus intrincadas corbatas -dijo Emily-, y con razón: nunca he visto unas corbatas mejor anudadas. Es admirable que un hombre se preocupe tanto por su apariencia. Conseguiré una. No debería de ser demasiado difícil. He cogido práctica recuperando las cosas que me roban mis molestos hermanos menores.

- Creí que habíamos quedado en que esto no sería un robo -dijo Julianne en tono preocupado.

- Y no lo es -aseguró Sarah con voz tranquilizadora. Miró a Carolyn-. A nosotras nos quedan una camisa y unos pantalones. Como los pantalones son algo más… personal, y ya has estado casada y por lo tanto estás más familiarizada con esas cosas de, esto, naturaleza masculina, creo que deberías conseguirlos tú.

- Muy bien -dijo Carolyn con serenidad, como si Sarah sólo hubiera sugerido que preparara otra taza de té-. De los caballeros que están en la casa, creo que se los pediré prestados a lord Surbrooke. Su gusto es impecable y su ropa siempre está perfectamente hecha a la medida.

- Sin mencionar la manera en que rellena los pantalones -dijo Emily con una traviesa y amplia sonrisa.

Sarah observó cómo su hermana y sus dos amigas se miraban las unas a las otras, luego estallaron en risitas ahogadas. Se unió al grupo, contenta de oír a Carolyn reírse, pero molesta consigo misma por no haber notado cómo llenaba lord Surbrooke sus pantalones. Normalmente era muy observadora. Tomó nota mental para fijarse más de cerca la próxima vez.

- Creo que la camisa debería ser de nuestro anfitrión, lord Langston -dijo Julianne-, me fijé durante la cena de esta noche que, de todos los caballeros, su camisa era la más blanca y la mejor almidonada.

- Es quien tiene los hombros más anchos -dijo Emily con una picara sonrisa.

- Entonces que sea lord Langston -dijo Carolyn. Miró a Sarah-. Tu tarea será conseguir una camisa de nuestro anfitrión.

Sarah apretó los labios para no hacer una mueca. Ya, su anfitrión. Quien, en sólo unos segundos durante la cena, se había dado cuenta de que se le habían empañado las gafas por culpa de la sopa, se había reído de ella y acto seguido la había ignorado. Bueno, no se había reído abiertamente, pero ella había percibido el ligero temblor de sus labios. Luego había retomado su habitual pose indolente para dedicar la atención -cómo no- a una mujer más atractiva. Los caballeros siempre dejaban de prestarle atención con rapidez. Aquello había dejado de molestarla hacía mucho tiempo, pero con lord Langston, durante un instante, había llegado a pensar que él tenía intención de hablar con ella. Era ridículo, pero había creído de verdad que se reía «con ella» en vez de «de ella». Por lo que su rechazo la había afectado más de lo que hubiera querido.

Había observado a suficientes hombres como él para reconocerlo. No tenía la menor duda de que Matthew Devenport, que había heredado el título de marqués de Langston tras la muerte de su padre el año anterior, era simplemente otro hombre guapo, rico y aburrido que poseía demasiado dinero, demasiado tiempo libre, demasiadas diversiones y tenía demasiadas mujeres adulándole. Y ciertamente, un hombre con ese oscuro atractivo tenía que estar acostumbrado a adular a las mujeres. La verdad es que era una suerte que ella fuera inmune a tales atributos superficiales como una cara hermosa, así no se sentiría tentada de mirarlo.

Sabía que la invitación a esa reunión campestre era obra de Carolyn. Aunque Carolyn era oficialmente su dama de compañía -el cielo sabía que no la necesitaba-, Sarah sabía que era ella quien realmente hacía de acompañante de su hermana. Si la única manera de conseguir que Carolyn regresara al mundo era acompañándola, tenía muy claro que iría hasta el fin del mundo con ella si fuera necesario.

Sospechaba que esa reunión campestre no era simplemente una reunión de amigos. Había oído rumores de que lord Langston -poseedor de uno de los títulos más antiguos y venerables de Inglaterra- podía estar buscando esposa. Por supuesto, podían ser meras ilusiones por parte de las jóvenes a las que había oído sin intención en una velada musical la semana pasada. Pero, si fuera verdad, tanto Julianne, Emily como Carolyn serían las candidatas perfectas. Tenía fuertes sospechas de que las había invitado para echarles un vistazo. Bah. Como si no fueran otra cosa que caballos para ser inspeccionados.

Se había sentido tentada de contarles a su hermana y a sus amigas ese rumor, pero no lo había hecho para no darle a Carolyn una excusa para no asistir a la reunión. Especialmente ahora que su hermana estaba dando los primeros pasos para reintegrarse en la sociedad y dejar el luto, y aceptar la invitación de lord Langston era el paso más significativo hasta el momento. Era, después de todo, sólo un rumor. Si lord Langston buscaba novia, Carolyn estaba fuera de cualquier posible elección. Su hermana le había confesado que no tenía intención de casarse otra vez. Que sólo se casaría por amor, y nunca podría amar a otro hombre como había amado a Edward. Por supuesto, lord Langston no estaba al tanto de dicha información, pero Sarah sabía que Carolyn se aseguraría de dejárselo bien claro si fuese necesario.

Por el contrario, Emily y Julianne eran las candidatas perfectas. Por lo tanto, tenía intención de estar ojo avizor con lord «demasiado-guapo-para-su-bien» Langston para determinar si su personalidad era la más adecuada para sus amigas. Por desgracia, por lo observado hasta ahora, lord Langston entraba firmemente en la categoría de los memos.

Y ahora tenía que robarle -mejor dicho pedirle prestada- una camisa a su insufrible anfitrión. Una leve sonrisa comenzó a insinuarse en las comisuras de sus labios. Realmente podría ser entretenido sacar lo mejor de él. Tomar algo de él -por supuesto de forma temporal- sin su conocimiento. Una risita de satisfacción le cosquilleó en la garganta. «¿Se ha reído de mí, lord Langston? Bueno, pues no es usted más que otro de esos memos consentidos. Y seré yo quien ría la última.»

Ajustándose las gafas, Sarah les dijo a sus compañeras:

- Ya tenemos todas asignada nuestra tarea. Doy por finalizada esta reunión de la Sociedad Literaria de Damas Londinenses para volver a convocarla mañana aquí a esta misma hora y comenzar a trabajar en el señor Franklin N. Stein.

- Chinchín -dijo Emily, brindando con una copa imaginaria.

Se dieron con rapidez las buenas noches, luego salieron de la habitación de Sarah para recorrer sigilosamente el pasillo hacia sus propios dormitorios.

Tras cerrar la puerta, Sarah se apoyó contra la hoja de roble. Su mirada cayó sobre la lista que había quedado olvidada sobre la antigua arquimesa y, apartándose de la puerta, se dirigió al pequeño escritorio. Después de coger la pluma, sumergió lentamente la punta en el tintero y añadió los últimos requisitos a la lista del Hombre Perfecto. Los requisitos más importantes. Los únicos que no se había atrevido a decir delante de sus compañeras. Pues aunque eran sus más íntimas confidentes, había cosas difíciles de admitir ante cualquiera.

Cuando terminó de escribir, dejó la pluma y leyó sus palabras. «No juzgar a las personas por su aspecto. Saber apreciar la belleza interior. No mirar a la gente como si no existiera.»

No tenía razones para creer que existiera tal hombre, pero ya que soñaba con él, ¿por qué no soñar a lo grande?

Estalló otro relámpago y se acercó a la ventana. Siempre le había gustado el sonido de las tormentas de verano; el repiqueteo de la lluvia contra el tejado y las ventanas era extrañamente tranquilizador. Los rayos brillaron repentinamente y miró por la ventana. Se quedó paralizada. Un hombre emergió del cercano bosquecillo de olmos para acercarse a la casa. Iluminado por los destellos intermitentes, lo vio apresurarse a través del césped, con la cabeza inclinada, una pala en la mano y la ropa y el cabello empapados. De repente, como si él sintiese su mirada, se detuvo y levantó la vista. Ella se echó hacia atrás, agarrando con firmeza las cortinas de terciopelo que flanqueaban la ventana, pero no antes de echarle un buen vistazo. Lo reconoció al instante.

El corazón comenzó a palpitarle sin razón aparente, esperó unos segundos, luego volvió a mirar a hurtadillas por la ventana. Ya se había ido.

¿La había visto?, se preguntó ceñudamente. ¿Qué pasaría si lo había hecho? No era ella la que estaba andando a escondidas a una hora intempestiva durante una tormenta con una pala firmemente agarrada en la mano.

Y en primer lugar, ¿qué había estado haciendo lord Langston bajo la lluvia en mitad de la noche, vagando de una manera furtiva con una pala? Porque era precisamente el tipo de cosas que…

Su mirada recayó en los tres libros con cubierta de piel que reposaban sobre la mesilla de noche con el título de El moderno Prometeo.

- Es precisamente el tipo de cosa que hubiera hecho Victor Frankenstein.

Su imaginación, que siempre había sido muy activa, amenazó con desbocarse. Se tambaleó ante sus alocados pensamientos y con el ceño fruncido se alejó de la ventana. Seguramente había una explicación lógica para el extraño comportamiento de su anfitrión.

Y ella estaba decidida a descubrirla.
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Capítulo 3



Los rayos del sol naciente se filtraban por la ventana del dormitorio de Sarah cuando abandonó sigilosamente su habitación. Se había despertado al amanecer como cada mañana, ansiosa por salir, especialmente al darse cuenta de que la lluvia había cesado en algún momento de la noche. Sentía deseos de oler la fresca humedad que impregnaba el aire y la hierba después de la tormenta.

El día anterior por la tarde, a medida que su carruaje se acercaba a Langston Manor, había percibido imágenes de lo que parecían ser unos impresionantes jardines y estaba deseosa de explorarlos para sacar algunos bocetos. Especialmente a esa hora, durante esos tranquilos instantes previos al amanecer, en los que tenía todo el tiempo del mundo para sí misma.

Con su gastada cartera de cuero -donde llevaba su material de dibujo- bajo el brazo, dobló la esquina del pasillo. A punto estuvo de chocar con una joven criada que cargaba con una brazada de ropa de cama blanca.

- ¡Oh, mil perdones, señorita! -dijo la criada apretando contra su pecho la carga que llevaba-. No esperaba encontrarme con nadie tan temprano.

- Ha sido culpa mía -dijo Sarah, agachándose para recoger la cartera y una funda de almohada que se había caído de la pila que cargaba la criada-. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no miré por dónde iba. -Se incorporó, dobló con habilidad la funda de almohada y luego la depositó sobre el montón de ropa de la criada.

- Gra-gracias -tartamudeó la joven claramente sorprendida.

Sarah contuvo el deseo de mirar al techo. Era ridículo que la criada se hubiera sorprendido por un mero gesto de cortesía, especialmente cuando era ella la que se había conducido con atolondramiento. Por Dios, era hija de un médico, no parte de la realeza. Ni aunque viviera cien años podría acostumbrarse a la formalidad de la sociedad con la que Carolyn se había emparentado. A menudo se preguntaba cómo lo toleraba su hermana.

- De nada… -inclinó la cabeza, esperando que la joven le facilitara su nombre.

- Mary, señorita.

Sarah se ajustó las gafas y sonrió.

- De nada, Mary.

La mirada de la criada se deslizó por el vestido de diario de Sarah.

- ¿Necesita algo, señorita? ¿El cordón de llamada de su habitación no funciona?

- No pasa nada, gracias. Quizá podría indicarme qué dirección debo tomar para ir a los jardines -levantó la cartera-. Esperaba poder hacer algunos bocetos.

La cara de Mary se iluminó.

- Oh, los jardines son muy hermosos, señorita, especialmente después de la lluvia. Y están muy bien cuidados. Su señoría es un apasionado de la jardinería.

Sarah arqueó las cejas.

- ¿De verdad?

- Oh, sí, señorita. Se remanga la camisa y trabaja él mismo en el jardín. No le asusta la suciedad como a algunos caballeros. Ni siquiera le importa trabajar en los jardines por la noche. -Se acercó un poco más y susurró-: Entre la servidumbre corre el rumor de que su señoría está cultivando algún tipo de flores nocturnas y eso requiere muchos cuidados.

- ¿Flores nocturnas? -El entusiasmo la invadió al pensar en tan inusuales flores, y luego se regañó interiormente por su hiperactiva imaginación. La noche anterior, lord Langston sólo había estado trabajando en su jardín y ella lo había comparado con un científico loco como Frankenstein-. Esas flores son muy raras.

- No le diga nada a nadie sobre esto, señorita, pero su señoría es un experto en el estudio de las plantas y las flores y otras cosas por el estilo.

- Intentaré tratar con él sobre el tema en cuanto tenga oportunidad -murmuró Sarah. Quizás había juzgado mal a lord Langston. Cualquier hombre que amara la jardinería, o que estuviera dispuesto a pasar la noche en vela para trabajar con flores nocturnas, no podía ser del todo malo.

Después de que Mary le diera las indicaciones para salir de la casa por las puertas francesas del salón, Sarah se lo agradeció y se encaminó hacia allí. En el mismo momento en que salió a la terraza de piedra, la embargó una sensación de paz. El cielo se teñía con los colores dorados y rosados del sol naciente. Las hojas de los olmos, que parecían lanzas flanqueando la casa, susurraban a gran altura como si fuera la música de fondo del canto de los pájaros.

Tras aspirar profundamente el embriagador aroma de la lluvia reciente, Sarah se desplazó sobre las losas de piedra. Contuvo el aliento al contemplar la belleza del vasto jardín que se extendía ante ella. Caminos curvos perfectamente delineados serpenteaban entre una amplia extensión de césped y setos cuidados con esmero. Un bosquecillo de olmos, debajo de los cuales se encontraban situados unos acogedores bancos, proporcionaría la sombra en cuanto el sol calentara. Estaba claro que su anfitrión veneraba el jardín, era el más hermoso que había visto nunca. Podía imaginarse lo impresionante que sería en cuanto la luz del sol lo inundase.

Ansiosa por explorarlo, bajó la escalinata de piedra. La hierba mojada le humedeció los robustos zapatos y el bajo del vestido, pero en vez de sentirse incómoda, celebró la familiar sensación. Caminó lentamente por los senderos curvos, maravillándose ante la primorosa profusión de plantas. Su mente las reconocía según las veía: pensamientos, margaritas, pimpinelas azules, entre otras muchas.

El rumor suave del agua alcanzó sus oídos, y siguió el sonido. Varios minutos más tarde, tras doblar una curva, se deleitó al toparse con una gran fuente redonda de piedra coronada por la estatua de una diosa cubierta con una túnica. Portaba una jarra ligeramente inclinada, desde donde caía un suave chorro de agua al estanque que tenía a los pies. Un banco de piedra rodeaba parte de la fuente, y todo el conjunto estaba protegido por unos altos setos. Sintiéndose como si hubiera descubierto un escondite secreto, Sarah se sentó y abrió el bloc de dibujo.

Acababa de completar el esbozo de la fuente cuando oyó crujir la grava suavemente. Levantando la vista, vio cómo un perro enorme entraba en el pequeño claro. El animal se detuvo en cuanto la vio. Ella se mantuvo perfectamente quieta para no sobresaltar al animal, esperando que fuera amigable. El perro levantó la enorme cabeza y olfateó el aire.

- Buenos días -le dijo Sarah con suavidad.

El animal meneó la cola saludándola, y con la lengua colgando trotó hacia ella. Inclinando la cabeza, le olisqueó los zapatos, y luego subió hasta sus rodillas. Ella siguió inmóvil, dándole la oportunidad de captar su olor mientras admiraba el oscuro y brillante pelaje. Cuando comprendió que ella era una amiga y no una enemiga, el perro se sentó satisfecho a sus pies.

Contenta de que la considerara alguien de fiar, Sarah sonrió.

- Un guau para ti también. -Dejó a un lado el bloc de dibujo y enterró los dedos en el cuello del perro para rascarlo. Los ojos oscuros e inteligentes del animal mostraron satisfacción y levantó una pata enorme y mojada para plantarla sobre el regazo.

- Oh, parece que te gusta -le susurró con dulzura, luego se rió cuando su nuevo amigo soltó un sonido que parecía un suspiro de satisfacción-. A mi perra también le encanta esto. ¿Cómo es que te encuentras aquí solo?

Tan pronto como terminó de plantear la pregunta la grava volvió a crujir. Dejó de rascar al perro y levantó la vista para observar a la figura que entraba en el claro. Una figura que reconoció de inmediato; era su anfitrión, lord Langston. La miró y se detuvo como si hubiera chocado contra un muro. Estaba claro que él estaba tan sorprendido de verla como ella de verlo a él.

Él miró fijamente al enorme can pegado a ella, y frunciendo el ceño silbó suavemente. El perro bajó la pata de su regazo de inmediato. Después de dirigirle a Sarah una mirada que parecía decir «no te muevas que enseguida vuelvo», trotó obedientemente hacia su señoría, donde se dejó caer pesadamente sobre el suelo. Exactamente sobre una de las pulidas botas del señor.

Sarah se levantó, se ajustó las gafas y le ofreció a lord Langston una torpe venia, tragándose las ganas de reprocharle el que hubiese invadido ese santuario interrumpiéndola. No tenía derecho a sentirse molesta. Después de todo, ése era su jardín, y ése su perro. Pero ¿por qué no estaba ese hombre en la cama? De sus observaciones ella había concluido que la mayoría de los nobles no se levantaban hasta el mediodía. Por supuesto, ésa era la oportunidad perfecta para hablar sobre el jardín y las flores nocturnas con él, un poco inconveniente por la hora, pero oportunidad al fin y al cabo.

- Buenos días, milord.

Matthew clavó la vista en la joven, reconociendo a la invitada de las gafas empañadas por la sopa de la cena de la noche anterior. La hermana de lady Wingate de cuyo nombre no podía acordarse. Se tragó el reproche por haber interrumpido su paseo. ¿Por qué, en nombre de Dios, no estaba todavía en la cama? Él había observado que las jóvenes raras veces se levantaban antes del mediodía. Y cuando lo hacían no llevaban el vestido de diario arrugado -y mojado- que vestía esa jovenzuela, además del cabello recogido en un moño que se inclinaba muy precariamente hacia la izquierda, con rizos rebeldes soltándose del recogido. Y, ¿por qué, en nombre de Dios, lo hacía sentir como si fuera él quien se estuviera entrometiendo en su privacidad?

Maldición, como su anfitrión, se suponía que tendría que quedarse allí para intercambiar algunas formalidades educadas y banales con ella. Lo cual era lo último que quería hacer. Necesitaba dar ese paseo, necesitaba estar a solas para aclararse la cabeza, para matar el tiempo hasta que Daniel regresara de la herrería del pueblo, adonde había ido para recabar información sobre la presencia de Tom Willstone la noche anterior en la hacienda. Bien, lo haría, pero escaparía en cuanto se le presentara la primera oportunidad.

- Buenos días -dijo él, resignado a pasar algunos minutos de conversación forzada.

Bajó la mirada y apenas pudo contener un respingo ante el contorno de la huella enorme de una pata que le arruinaba la falda del vestido. Por Dios, en cuanto ella lo notara no dudaría en poner el grito en el cielo. Tomó nota mental de mencionárselo a la señora Harbaker. El ama de llaves se ocuparía de que la prenda quedara totalmente limpia. Esperaba no verse forzado a reemplazarlo. Los vestidos de las mujeres costaban unas cantidades astronómicas de dinero.

- Observo que ha encontrado a mi perro -dijo él, rompiendo el silencio.

- Bueno, la realidad es que él me encontró a mí. -La mirada de Sarah se desplazó hasta el perro y esbozó una sonrisa-. Parece gustarle sentarse sobre los pies de la gente.

- Sí. Sentarse… Le enseñé a hacerlo. Sin embargo, requiere algo más de entrenamiento para que aprenda dónde plantar el trasero. -Cuando se inclinó para palmear con cariño el cálido y robusto pescuezo del perro, Matthew se prometió tener una seria charla con el animal sobre lo de buscar invitadas no deseadas durante el paseo matutino-. Espero que no la haya asustado.

- De ninguna manera. Yo también tengo un perro. La mía es casi tan grande como el suyo. La verdad es que salvo por el color del pelaje, son muy parecidos. -Posó la mirada en la mascota-. Es muy dulce.

Matthew apenas pudo ocultar la sorpresa que le producía que ella poseyera un animal tan grande. La mayoría de las damas que él conocía poseían perros falderos de pequeño tamaño, perruchos que malgastaban el tiempo estropeando alfombras, mordisqueando los tobillos y holgazaneando sobre almohadones de raso.

- ¿Dulce? Gracias. Sin embargo puedo asegurarle que preferiría que lo considerara un perro fiero y valiente.

Ella levantó la vista y una sonrisita se insinuó en sus labios.

- Estoy segura de que puede ser ambas cosas de una manera muy dulce. ¿Cómo se llama?

- Danforth.

- Un nombre interesante. ¿Cómo lo escogió?

- De alguna manera… era el adecuado para él. ¿Está sola? -preguntó él echando una mirada alrededor-. ¿No tiene dama de compañía?

Ella arqueó las cejas, luego curvó los labios con evidente diversión.

- A mi edad sería más apropiado que yo misma fuera dama de compañía, no que necesitara una, milord.

¿A su edad? Así que ella era mayor de lo que él había supuesto. No es que se hubiera fijado. La miró de soslayo. No parecía tener ni un día más de veinte años. A la luz del amanecer no se apreciaban bien los rasgos de la edad. Y no cabía duda de que esas gafas y ese vestido manchado le daban un aire de solterona.

- Es muy temprano para estar levantada -observó él, orgulloso de que su voz no denotara su fastidio.

- No para mí. Éste es mi momento del día. Me encanta esta quietud, la hermosa luz del sol naciente, la paz y la serenidad del amanecer. La promesa de un nuevo día lleno de posibilidades.

Matthew arqueó levemente las cejas. Era también su momento favorito del día, aunque no estaba seguro de haberlo podido expresar de manera tan elocuente.

- Sé lo que quiere decir.

- Sus jardines son preciosos, milord.

- Gracias…

Maldición, desearía poder recordar su nombre. Le sería mucho más fácil excusarse si pudiera decir «bueno, ha sido muy entretenido conversar con usted, señorita Jones, pero debo continuar mi camino». ¿Sería posible que su apellido fuera Jones? No, casi seguro que no…

- Me han comentado que es un experto horticultor y jardinero.

Su comentario lo trajo bruscamente de regreso a la realidad y contuvo el deseo de levantar la vista al cielo. Obviamente sus sirvientes le habían estado dando a la lengua. La próxima vez que contratara a alguien, pediría como requisito fundamental que todos los candidatos fueran mudos.

- Sí, es mi gran pasión -dijo, pronunciando la mentira que sus actividades nocturnas lo obligaban a contar más veces de las que deseaba.

La cara de Sarah se iluminó con una sonrisa, mostrando unos perfectos dientes blancos y rectos y unos profundos hoyuelos gemelos en sus mejillas.

- También es mi gran pasión. -Le indicó un grupo de plantas que rodeaban la fuente-. Estos hemerocallis flava son los especímenes más hermosos que he visto nunca.

«¿Hemero… qué?» Matthew apenas pudo contener un gemido. Maldición, si aquello no era mala suerte, entonces no sabía qué lo era. ¿Cuántas probabilidades había de que la primera mujer con la que conversaba en meses no hablara de algo que no fuera la moda o el clima y fuera una experta en jardinería?

- Ah, sí, son mis favoritos -dijo él entre dientes.

Y ahora sí que era el momento de escapar. Deslizó el pie de debajo de Danforth y
dio un paso atrás. Casi chocó con el borde de la fuente. Y descubrió -o mejor dicho su trasero descubrió- que el borde de la fuente estaba mojado. Mojado y frío.

Refrenó el juramento que pugnó por salir de sus labios y se apartó de la piedra. Maldición, no había nada más incómodo que la lana fría y mojada pegada a las posaderas.

Sarah miró a la fuente y luego a sus caderas y él notó un leve temblor en sus labios. Ella levantó la mirada hacia la de él y dijo con la voz llena de diversión:

- Es una sensación de lo más incómoda, me ha sucedido lo mismo más veces de las que quiero recordar. ¿Puedo ofrecerle mi pañuelo?

¡Bah! Como si un pequeño pañuelo de mujer fuera a secar al instante su mojado trasero. Sin embargo parte de la molestia que sentía se evaporó al ver la empatía que ella mostraba ante su incomodidad.

- Gracias, pero apenas está mojado -mintió, intentando mantener el semblante impasible ante el reguero de agua que le corría por la parte trasera del muslo.

- Vale. Dígame, ¿utiliza algo especial? -preguntó ella.

- ¿Para secar los pantalones?

- Para fertilizar las plantas.

- Hummm, no. Sólo utilizo… eeeh… lo usual.

- Seguramente su fertilizante orgánico debe de contener algo especial -dijo ella con el tono y la expresión seria-. Algo fuera de lo normal. Sus delfinias son extraordinarias y la lanicera caprilfolium es la más fragante que he olido jamás.

Por Dios. Esa conversación lo hacía sentir como si fuese el centro de una diana mojada que corriera de un lado a otro en un campo de tiro.

- Tendría que consultarle a Paul, mi jardinero jefe, sobre eso, ya que de la fertilidad de los órganos se encarga él.

Ella frunció el ceño y parpadeó detrás de las lentes.

- ¿Está hablando del fertilizante orgánico?

- Sí, por supuesto.

La penetrante mirada de ella y la manera en que entrecerró los ojos lo hizo sentir como si fuera un muchacho al que hubieran pillado haciendo una travesura. Definitivamente era el momento de escapar. Sin embargo, antes de que pudiera moverse siquiera un centímetro, ella dijo:

- Hábleme sobre sus flores nocturnas.

- ¿Perdón?

- He intentado buscar dondiegos de día y dondiegos de noche pero no he tenido éxito. Deben de estar hermosísimos después de la lluvia de la última tarde. Evidentemente el agua les habrá sentado mejor que a usted.

Él se quedó paralizado, sintiéndose inmediatamente invadido por la sospecha.

- ¿Mejor que a mí?

- Sí. Lo vi regresar a la casa anoche. Con una pala.

Maldición. ¿Así que sí había alguien en la ventana cuando miró hacia la casa la noche anterior? Lo había sospechado. Estaba claro que era una de esas mujeres curiosas que se pasaban el tiempo espiando por las ventanas y escuchando detrás de las puertas, exactamente el tipo de invitada que no quería en su casa. Y ahora mostraba una expresión que sugería que ella no estaba precisamente convencida de que él hubiera estado sólo plantando flores. Doble maldición.

- Sí, estuve en el jardín -dijo él con ligereza-. Me fastidió que comenzara a llover, pues me obligó a dejar de trabajar con las flores nocturnas. Casi estaba terminando. Pero dígame, ¿qué hacía despierta a esas horas?

Sus sospechas se acrecentaron cuando una mirada inequívocamente culpable se reflejó en sus ojos. Estaba claro que se traía algo entre manos. ¿Pero qué?

- Ah, nada -dijo ella en un tono evasivo que sonó absolutamente forzado-. Simplemente me sentía inquieta e incapaz de dormir después del viaje.

Como hombre que sabía mucho de mentiras, le resultó evidente que ella no decía la verdad. ¿Qué demonios estaría haciendo en realidad? De inmediato descartó la posibilidad de un encuentro amoroso. Una sola mirada bastaba para ver que no era esa clase de mujer. ¿Estaría conspirando para robar la plata de los Langston? O peor todavía… ¿estaría espiándole?

Apretó los dientes al pensar en eso. ¿Podía ser ella la que había estado observándolo en el cementerio? Dado el estado desastroso de su pelo, parecía como si también la hubiera pillado la lluvia. ¿Habría abandonado su habitación para dar un paseo nocturno por el jardín y habría dado con él accidentalmente? ¿O lo habría visto salir de la casa y lo había seguido?

No lo sabía, pero tenía intenciones de averiguarlo.

- Espero que no haya sufrido ningún inconveniente por haber sido pillado por la lluvia, milord.

- Ninguno en absoluto -dijo él; la hábil maniobra para desviar la conversación de sí misma no le pasó desapercibida.

- ¿Y sus flores nocturnas siguen saludables?

«Maldición, ojalá lo supiera.»

- Oh, sí. Esas pilluelas van viento en popa.

- Sin duda agradecerán sus diligentes cuidados de la noche pasada.

- Exactamente.

- ¿Así que va a verlas todas las noches?

«Ah, sí, era una curiosa.»

- Depende de mi horario, por supuesto.

- Por supuesto. Me gustaría verlas. ¿En que parte del jardín están?

«Maldición, ojalá lo supiera.»

- Bueno, por ahí. -Agitó la mano vagamente en un arco que abarcaba tres cuartas partes del jardín-. Simplemente siga el camino y dará con ellas.

Ella asintió con la cabeza y la tensión que lo atenazaba bajó de intensidad. Mientras ella no tuviera la certeza de que sus propósitos fueran siniestros, seguiría pensando que sus salidas nocturnas eran para trabajar en el jardín. Excelente. Y ahora sí era el momento de escaparse.

- Si me excusa, señorita… -se aclaró la voz y tosió-. Danforth y yo continuaremos nuestro paseo.

Ella ladeó la cabeza y le dirigió una mirada tan penetrante y desconcertante que lo hizo sentir como si fuera un cristal transparente y ella pudiera ver en su interior.

- No sabe cómo me llamo, ¿verdad?

Fue una afirmación, no una pregunta, y para su vergüenza, sintió que el rubor le inundaba el rostro. Lo peor era saber que ella tenía razón.

- Por supuesto que sé quién es. Es la hermana de lady Wingate.

- Pero no puede acordarse de mi nombre. -Antes de que él pudiera intentar resolverlo de alguna manera cortés o incluso admitir que estaba en lo cierto, ella agitó la mano para quitarle importancia al asunto-. Por favor, no se preocupe. Me ocurre siempre. Soy Sarah Moorehouse, milord.

«Me ocurre siempre.»

Matthew no supo si fueron sus palabras o la manera práctica en que las dijo lo que le recordó que debía mostrarse cauteloso con ella. Sí, se daba cuenta de que esa mujer tan poco interesante podía pasar desapercibida…; algo que, obviamente, ella tenía asumido. Una inesperada oleada de simpatía lo invadió, y lamentó no haber recordado su nombre. Curiosa o no, era su invitada, y era más que reprochable haber tenido el mismo comportamiento que tantos hombres antes que él.

Por alguna razón inexplicable, no quiso marcharse. Seguramente era el resultado de querer averiguar más cosas sobre ella, como su inclinación a mirar por las ventanas, o quizá deslizarse a hurtadillas por los jardines en mitad de la noche. Pero no sentía deseos de reanudar su anterior conversación, así que señaló con la cabeza su bloc de dibujo.

- ¿Qué estaba dibujando?

- Su fuente. -Deslizó la mirada hacia la estatua femenina-. Es la diosa romana Flora, ¿no?

Él arqueó las cejas con sorpresa. Podía no saber mucho de plantas, pero conocía muy bien la mitología. Y estaba claro que la señorita Sarán Moorehouse también.

- No creo que nadie la haya identificado con anterioridad, señorita Moorehouse.

- ¿De veras? Pues las rosas primaverales que fluyen de sus labios son una pista muy obvia. Y, ¿dónde si no iba a estar la diosa de las flores más que en un jardín?

- Dónde si no, cierto.

- A pesar de ser una figura menor de la mitología romana, Flora es mi diosa favorita.

- ¿Por qué?

- Porque también es la diosa de la primavera, mi estación favorita, simboliza el ciclo de la vida. Celebro su fiesta todos los años.

- ¿El día de Flora? -preguntó arqueando las cejas.

- ¿Lo conoce?

- Sí, sin embargo, nunca lo he celebrado. -Intrigado le preguntó-: ¿Y qué hace?

No le pasó desapercibida la sorpresa de ella ante su interés.

- Es algo un poco absurdo, la verdad. Sólo hago un pequeño picnic privado en el jardín.

¿Absurdo? Más bien parecía… tranquilo.

- ¿Privado? ¿Lo celebra sola?

Ella negó con la cabeza, consiguiendo que se le soltara otro rizo oscuro que le rozó la mejilla.

- No, no estoy sola. Invito a algunos amigos. -Se le marcaron los hoyuelos y un brillo asomó a sus ojos detrás de las gafas-. Por supuesto, es una invitación muy codiciada y exclusiva. Muy solicitada, ya sabe. No todo el mundo consigue sentarse en una manta, reliquia de la familia Moorehouse, para compartir la fiesta que tengo preparada.

- ¿Qué es lo que prepara?

Ella ladeó la cabeza.

- La cocina es una de mis grandes pasiones.

- Creí entender que la jardinería era su gran pasión.

- Es posible tener más de una pasión, milord. Me encanta encontrar nuevos usos para todas las hierbas y verduras que cultivo.

Él trató de ocultar la sorpresa de que una joven aristocrática supiera incluso dónde estaba la cocina, luego se acordó de que ella no pertenecía a la nobleza. Su padre era… ¿comisario? ¿médico? Sí, por ahí iba la cosa. El título de su hermana le había sido otorgado en matrimonio.

- ¿Y es… buena cocinera?

- Nadie se ha chupado los dedos -esbozó una amplia sonrisa-… todavía.

Una risa ahogada retumbó en la garganta de Matthew, algo muy extraño, pensó asombrado. Y se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había reído.

- Cuénteme cosas sobre esa fiesta exclusiva que prepara para celebrar el día de Flora.

- El menú cambia cada año, según quién asista. Este año preparé pasteles de carne y bollos de mermelada de arándanos, con tarta de fresa para el postre. Todo eso para mí.

- Suena delicioso. ¿Y para sus invitados?

- Para ellos hubo zanahorias crudas, pan duro, hueso de jamón, leche caliente y un cubo de gachas.

- Eso no suena… demasiado delicioso. No me extraña que afirme que nadie se haya chupado los dedos todavía.

Ella se rió.

- Es la comida perfecta cuando los invitados son conejos, gansos, mi perra Desdémona, una camada de gatos y un cerdo.

- Ya veo. ¿Puedo suponer que el cerdo es de verdad y no un humano con hábitos malsanos?

- Efectivamente. Aunque las gachas eran para él, logró engullirse un trozo de mi tarta de fresa.

- Lo comprendo, yo en su lugar hubiera hecho lo mismo. Tiene usted unos amigos muy interesantes.

- Son leales y siempre quieren verme feliz. Especialmente cuando llevo tarta de fresa.

- ¿No invita a ningún caballo?

Ella negó con la cabeza y algo brilló en sus ojos.

- No. Me dan miedo.

Él alzó las cejas con rapidez.

- ¿Los caballos?

- No, las tartas de fresa. -Le brindó otra amplia sonrisa-. Sí, los caballos. Me gustan siempre y cuando estén a más de tres metros de mí.

- Le debe de resultar muy difícil ir en carruaje.

- Cierto. Ir en carruaje no es, definitivamente, una de mis grandes pasiones.

Matthew señaló su bloc con la cabeza.

- ¿Puedo ver su dibujo?

- Oh…, es muy simple. Apenas había comenzado.

Como mirar un rudimentario dibujo era bastante más seguro que volver a hablar sobre especies de plantas de las que él nunca había oído hablar, le dijo:

- No me importa, si a usted tampoco.

Ella apretó los labios, y él reparó en los hoyuelos que se le formaron en las mejillas. Aunque estaba renuente, podía ver claramente que no quería ofender a su anfitrión. Por Dios, el dibujo debía de ser malísimo. Bien, le echaría un vistazo rápido, le soltaría algún cumplido cortés, y luego se excusaría. No cabía duda de que él había cumplido con su deber de conversar, y que ahora sabía ya bastantes cosas sobre ella. No tenía ganas de despertar sus sospechas prolongando su charla demasiado tiempo.

Ella le tendió el bloc con extrema cautela, como si él fuera a morderle, pero en lugar de ofenderle, le divirtió. Por lo general, las mujeres solían estar deseosas de complacerle. Estaba claro que no era el caso de la señorita Sarah Moorehouse.

Él cogió el bloc y bajó la vista. Luego parpadeó. Lo giró un poco para captar mejor la luz suave del amanecer.

- Esto es muy bueno -dijo, incapaz de ocultar su tono sorprendido.

- Gracias. -Ella sonó tan sorprendida como él.

- Si esto es lo que usted llama «simple», me gustaría ver qué considera un dibujo acabado. Los detalles que ha captado, especialmente aquí… -se acercó un poco más, hasta detenerse a su lado, luego sujetó el bloc con una mano mientras señalaba la cara de Flora con la otra- y aquí, en la expresión, es algo asombroso. Puedo imaginarme la sonrisa que está a punto de aparecer. Casi puedo ver cómo cobra vida.

Volvió la cabeza para mirarla, y desplazó los ojos por su perfil, percibiendo la nariz pequeña y recta, casi demasiado pequeña para soportar la montura metálica de las gafas. Y la curva de la mejilla, con la suave piel manchada de carboncillo.

Como si ella hubiera sentido el peso de su mirada, se giró para mirarle, y él se sintió sorprendido porque ella era realmente alta. La mayoría de las mujeres apenas le llegaba a los hombros, pero los ojos de ella estaban casi a la misma altura de los de él.

Ella parpadeó tras las gafas, como si la sorprendiera encontrarle allí. El grosor de las lentes hacía que sus ojos parecieran más grandes, y él sintió el repentino deseo de que hubiera más luz para saber de qué color eran. No parecían oscuros, probablemente fueran azules.

- Usted es muy alto -dijo ella con demasiada rapidez. Tan pronto como pronunció las palabras, apretó los labios como si se le hubieran escapado sin querer. Incluso a la tenue luz pudo ver él el rubor que le teñía las mejillas.

Una sonrisa tiró de las comisuras de los labios de Matthew.

- Eso mismo pensaba yo de usted. Es un alivio no tener que encorvarme para conversar.

Una risita se escapó de los labios de Sarah y esbozó una sonrisa.

- Es justo lo que estaba pensando.

La mirada de él fue de la sonrisa a los hoyuelos profundos e intrigantes que, según pudo observar, enmarcaban un par de labios exuberantes.

- Ha captado la expresión de Flora a la perfección -dijo él-. El aire de felicidad y serenidad que emana.

- Su cara refleja amor y satisfacción profundos -dijo ella con suavidad-. Algo comprensible, ya que está en su lugar favorito, el jardín, rodeada de todo lo que ama. -Miró su boceto y en su voz se percibió un deje de tristeza-. Pasa su vida siendo amada, rodeada de todo lo que ama, es decir…

- ¿Envidia su posición? -sugirió él, observando su perfil. Ella se volvió hacia él y lo estudió durante varios segundos, con la misma atención con que la observaba él. Aunque era la hermana de lady Wingate, no pudo observar parecido alguno entre esa mujer y la hermosa vizcondesa. Nadie podría decir que la señorita Moorehouse fuera una belleza. Sus rasgos parecían… poco armónicos. Los ojos, agrandados por las gafas, eran demasiado grandes, la nariz demasiado pequeña. La barbilla demasiado decidida y los labios exuberantes. Incluso su altura no estaba a la moda. Su pelo de color ratón era, por lo que podía ver en ese momento, indomable. Trató de recordar algo, cualquier cosa que pudiera haber oído sobre ella, pero sólo sabía que era la dama de compañía de lady Wingate y que era solterona. Con esos datos, se la habría imaginado como a una matrona de mediana edad, severa y de rostro demacrado. Pero aunque no era hermosa, no era ni vieja ni severa ni demacrada. No, esa mujer era joven. Y saludable. Y estaba claro que además era inteligente. Poseía una sonrisa fascinante que le iluminaba el semblante. Una sonrisa que ofrecía un intrigante contraste con la tristeza que él había detectado en su voz. Y unos enormes ojos rasgados tan inocentes que resultaba difícil apartar la mirada de ella.

«Sí, pero también era curiosa y la noche anterior estaba haciendo algo que no tenía intención de confesar.»

- Es un lugar envidiable -repitió ella con suavidad-. Sí, eso lo describe a la perfección. ¿Quién podría pedir más?

«Yo.» Él quería algo más. Algo que le frustraba no tener, algo que quería desde hacía casi un año. Algo que anhelaba, pero que le desesperaba no encontrar. Quería paz.

Una palabra muy simple para algo tan condenadamente difícil de alcanzar.

Se dio cuenta de que la estaba mirando con fijeza y se aclaró la garganta.

- ¿Tiene más dibujos en su bloc?

- Sí, pero…

Sarah se interrumpió cuando él abrió una página al azar y observó el bello boceto de una flor a acuarela. Debajo de él, escrito con una letra pequeña y meticulosa ponía narcissus sylvestris que, dado que reconocía la flor, era claramente el nombre latino para…

- Un narciso -dijo él-. Muy bonito. Tiene usted tanto talento con las acuarelas como con el carboncillo.

- Gracias. -De nuevo ella pareció asombrarse por el cumplido, y él se preguntó por qué. Estaba claro que cualquiera que viera los dibujos se daría cuenta de que eran excelentes-. He hecho bocetos de centenares de especies.

- ¿Otra de sus pasiones?

Ella sonrió.

- Mucho me temo que sí.

- ¿Y qué hace con ellos? ¿Los enmarca para colgarlos en su casa?

- Oh, no. Los dejo en los blocs de dibujo y los voy añadiendo a mi colección. Tengo intención de organizados en algún momento y publicar un libro de jardinería con ellos.

- ¿De verdad? Un fin encomiable.

- No puedo aspirar a ninguna otra cosa.

Matthew dejó de observar el boceto y sus miradas se cruzaron. En ese momento había bastante más luz y podía percibir que sus ojos no eran azules en absoluto, sino más bien de un castaño cálido y dorado. Además de inteligencia, detectó un leve reto en su mirada directa, como si lo estuviera desafiando a poner en duda su objetivo. No pensaba hacerlo, por supuesto. Porque además de curiosa, la señorita Moorehouse era una de esas eficientes y aterradoras solteronas que intentaba siempre conseguir sus propósitos sin importar los obstáculos que encontrara en el camino.

- ¿Por qué conformarse con la luna si se puede alcanzar las estrellas? -añadió él.

Ella parpadeó, luego volvió a sonreír.

- Exactamente -convino ella.

Consciente de que estaba mirándola fijamente otra vez, centro su atención en el bloc de dibujo. Pasó algunas páginas más, estudiando bocetos de plantas poco familiares con impronunciables nombres latinos, y de flores de las que no recordaba los nombres, pero que le sonaban por las horas que había pasado cavando alrededor de ellas. Una de las flores que reconoció fue una rosa, y contuvo un estremecimiento. Por alguna misteriosa razón esas malditas flores lo hacían estornudar. Las evitaba siempre que podía.

Pasó otra página. Y se quedó mirando fijamente. Era el detallado dibujo de un hombre. De un hombre muy desnudo. Un hombre que estaba generosamente… dotado. Un hombre que, por lo que decían las letras mayúsculas que había al pie de la página, se llamaba Franklin N. St…

Sarah contuvo el aliento y le arrebató el bloc de dibujo de las manos para cerrarlo. El chasquido de las páginas al cerrarse pareció resonar entre ellos.

Matthew no podía decidir si se encontraba divertido, asombrado o intrigado. Lo cierto era que no lo habría sospechado de esa mujer tan anodina. Pero estaba claro que había más en ella de lo que parecía. ¿Podría ser que se hubiera pasado la noche anterior haciendo dibujos eróticos? Maldición, ¿podía ser que ese tal Franklin fuera uno de sus propios sirvientes? Había un joven llamado Frank entre los jardineros…

Aunque era poco probable. ¡Apenas acababa de llegar! Trató de recordar los rasgos del hombre del dibujo, pero lo único que le venía a la mente era su cara morena e indefinida…, la única parte de él que estaba borrosa.

- ¿Un amigo suyo? -preguntó en tono arrastrado.

Ella levantó la barbilla.

- ¿Y si así fuera?

Bien, era admirable cómo se mantenía firme.

- Diría que lo ha retratado bastante bien. Aunque estoy seguro de que su madre se quedaría conmocionada.

- Al contrario, estoy segura de que no le importaría en absoluto. -Se alejó de él y dirigió su mirada al hueco entre los setos-. Ha sido muy agradable conversar con usted, milord, pero no me gustaría entretenerle más en su paseo matutino.

- Mi paseo, claro -dijo él, sintiendo un inexplicable deseo de retrasar su marcha. Para mirar si tenía más bocetos en los que descubrir un rasgo más de esa mujer cuya personalidad había mostrado tantos contrastes en tan poco tiempo.

Ridículo. Era el momento de retirarse.

- Señorita Moorehouse -se despidió-, la veré esta noche en la cena.

Le dirigió una venia formal, un gesto al que ella respondió con una breve reverencia. Luego, con un suave silbido llamó a Danforth y se dirigió con el perro pegado a los talones en dirección a los establos. Quizás un paseo le ayudara a aclararse la cabeza.

Caminando con paso presto, reflexionó sobre el encuentro con la señorita Moorehouse, y se le ocurrieron dos cosas; la primera que esa mujer era un pozo de sabiduría sin fondo sobre jardinería, algo que podría serle útil para recabar información sin que ella se diera cuenta dada su naturaleza… curiosa. Había tratado de obtener tal información de Paul, pero aunque su jardinero jefe sabía mucho de jardinería, no poseía una educación formal como la que obviamente poseía la señorita Moorehouse. Quizá su invitada era la pieza clave que necesitaba en su búsqueda.

Y en segundo lugar, la mujer eficaz, aunque cortés, ¡le había despedido de su maldito jardín! Como si ella fuera una princesa y él su lacayo. No había insistido, ya que irse era precisamente lo que él había querido hacer desde el principio.

Maldición. No podía decidir si estaba más molesto o intrigado.

Las dos cosas, decidió.

La señorita Sarah Moorehouse era una de esas irritantes solteronas que espiaban por las ventanas cuando deberían estar durmiendo, que siempre estaban en el lugar donde menos esperabas, y que oía y veía cosas que no debería. Pero la evidente contradicción entre su apariencia anodina y su dibujo erótico de un hombre desnudo lo intrigaba.

Como sus conocimientos sobre plantas. Si podía utilizarlos para avanzar en su búsqueda, bien, encontraría la manera de soportar su presencia.

Haría cualquier cosa para terminar la búsqueda y recuperar su vida. Y por si acaso lo había seguido al jardín la noche anterior, ya procuraría él que no lo hiciera de nuevo.



Sarah sostuvo firmemente el bloc de dibujo contra el pecho mientras clavaba la vista en el hueco de los setos por el que lord Langston acababa de desaparecer. Después de varios segundos, dejó escapar el aliento; ni siquiera se había dado cuenta de que había contenido la respiración.

Caramba, no podía negar que su anfitrión era un espécimen con muy buena planta. Incluso, si sólo contara el físico, podría ser calificado fácilmente como el Hombre Perfecto. Mientras había estado parado al lado de Sarah, su pulso se había comportado de una manera inquietante, errática, y sin precedentes, de una manera que no le gustaba en absoluto. ¿Qué le pasaba?

Se ajustó las gafas con un gesto impaciente. No, no le gustaba nada. Porque a pesar de lo atractivo que podía parecer un hombre exteriormente, las apariencias en ese caso engañaban, y sus rasgos bien parecidos ocultaban con toda claridad a un sinvergüenza. ¿Ese hombre era experto en jardinería? ¡Ja! Basándose en la conversación que habían mantenido y los comentarios que había hecho de los bocetos, estaba convencida que no distinguiría el abono de un clavel. Si era cierto que la noche anterior él regresaba de atender sus flores nocturnas cuando lo vio por la ventana, ella se comería su sombrero. No lo llevaba puesto, pero por Dios, iría a por uno para comérselo. Lo que la llevaba de nuevo a preguntarse: ¿qué estaba haciendo la noche pasada lord Langston con esa pala?

Su imaginación conjuró de inmediato espeluznantes imágenes del doctor Frankenstein, y apretó los labios. Fueran o no siniestras las actividades de su anfitrión, eran más que sospechosas en el mejor de los casos, y ella tenía intención de descubrir lo que él estaba tramando, en especial si tenía intención de cortejar a una de sus amigas. Si su anfitrión era culpable de algo, alguien tenía que advertir a Julianne y Emily.

Alguien tenía que detener a lord Langston.
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Capítulo 4



Después de un paseo a caballo que ciertamente lo ayudó a aclararse la cabeza, Matthew se cambió de ropa y se dirigió al comedor. Se preguntó si se encontraría con la señorita Moorehouse sentada a la mesa de caoba pulida. Y luego se preguntó por qué ese pensamiento lo hacía sentir inexplicablemente expectante. Sin embargo, cuando llegó, el comedor estaba vacío.

- ¿Ha bajado alguien a desayunar? -le preguntó a Walters mientras el lacayo le servía una taza de café humeante.

- Sólo una de las señoras, milord. No puedo recordar su nombre. Lleva unas gafas gruesas. Y tiene buen apetito. Le gustaron en particular los bollos y la mermelada de frambuesa de la cocinera.

- Ah. Está claro que es una mujer con un gusto excelente -murmuró Matthew levantando la taza de porcelana china.

Una imagen surgió en su mente: la de la señorita Moorehouse dándole un mordisco a un bollo relleno de mermelada, con los hoyuelos marcándosele en las mejillas mientras masticaba y con el labio inferior manchado con un poquito de mermelada de
frambuesa. Y en esa imagen, él se inclinaba lentamente hacia ella, que abría los ojos de par en par mientras él le limpiaba la mermelada suavemente con la lengua.

Detuvo la taza a medio camino de su boca y parpadeó para hacer desaparecer la inquietante -y ridícula- imagen. Por Dios, ¿sería posible que la lluvia de la noche anterior le hubiera afectado el cerebro? ¿Que estuviera padeciendo algún tipo de fiebres? O era eso o llevaba demasiado tiempo sin disfrutar de una mujer. Sí, tenía que ser esto último. Pues era imposible que existiera otra explicación de por qué abrigaba el menor interés sexual por una mujer que ni era su tipo ni podía ser considerada de ninguna manera de naturaleza sensual, además de no ser la clase de mujer capaz de inspirar tales pensamientos. Una marisabidilla curiosa, solterona…, simplemente el tipo de mujer que evitaba como a un sarpullido.

Pero había algo en la señorita Moorehouse que había captado su interés. Algo que no era ni sus conocimientos de jardinería ni su inclinación a curiosear por las ventanas…

Por segunda vez, visualizó su imagen en la mente. Eran esos malditos hoyuelos, decidió. Y esos enormes ojos entre dorados y ámbar agrandados por las lentes gruesas de las gafas. Detrás de esa mirada inteligente se escondía alguien… vulnerable. De alguna manera lo había impresionado. De una manera que no entendía ni quería entender.

Con esfuerzo, apartó a la mujer de sus pensamientos, y tras desayunar a solas se dirigió a su estudio privado. Procurando no dejarse llevar por la impaciencia ante la tardanza de Daniel, pasó varias horas revisando las cuentas de la finca. Cuando terminó, dejó la pluma sobre el escritorio y se frotó los ojos cansados. A pesar de todos sus esfuerzos por ahorrar, en los últimos meses su situación financiera se había deteriorado hasta un nivel alarmante. Su destino estaba claro y era inevitable.

Sonó un golpe en la puerta, y se sintió aliviado al ser interrumpido de la deprimente tarea de mirar las cuentas. Contestó al momento:

- Adelante.

Se abrió la puerta y apareció Tildon impecablemente vestido.

- Lord Surbrooke solicita verlo, milord -dijo el mayordomo.

«Por fin».

- Gracias, Tildon. Hágalo pasar. -Matthew cerró los libros de cuentas y los metió de nuevo en el cajón del escritorio que cerró a continuación. Acababa de meterse la llave en el bolsillo del chaleco cuando Daniel Sutton atravesó la puerta a paso vivo.

- Así que es aquí donde te escondes -dijo Daniel, cruzando la estancia hacia la licorera-. Te has perdido toda la diversión.

- ¿La diversión?

Su mejor amigo asintió con la cabeza.

- Jugar al whist y al backgammon en la sala.

- ¿Qué demonios estabas haciendo en la sala? Te estaba esperando para que me informaras de lo que averiguaste en el pueblo.

- Te busqué en la sala para informarte. No te encontré allí, algo muy poco sociable por tu parte, debo decir. Una cosa condujo a la otra y acabé jugando al whist y al backgammon.

- Si detestas jugar al whist y al backgammon -dijo Matthew, uniéndose a Daniel junto a la chimenea donde su amigo se había acomodado en un sillón de brocado con un generoso brandy.

- Eso fue antes de que tu casa se llenara de mujeres hermosas.

- Por si lo has olvidado, se supone que esas hermosas mujeres están aquí por mí -contestó Matthew con sequedad.

- Bueno, alguien tiene que entretenerlas y cuidar de tus intereses mientras tú te escondes. En especial cuando también invitaste a Berwick y a Logan Jennsen, sin olvidar a Thurston y a Hartley. De entre todas las personas fascinantes e interesantes que conoces, ¿por qué demonios los invitaste a ellos?

- Porque parecería condenadamente extraño si sólo invitara a mujeres. De hecho, había pensado invitaros sólo a Jennsen y a tí pero Berwick me envió una carta la semana pasada preguntándome si podía venir a visitarme ahora que estaba por la zona. Pensé que sería de mal gusto ignorar a un conocido de tanto tiempo, así que lo invité.

- ¿Y Thurston y Hartley?

- Vinieron con Berwick.

- Pues bien, andan merodeando alrededor de tus invitadas como buitres carroñeros.

- Al menos entretendrán a las damas, lo cual me deja más tiempo para hacer lo que debo. -Continuó en tono cínico-: Como ostento el título de mayor rango, no me preocupa demasiado no conseguir a la novia que elija. Ser la marquesa de Langston es un incentivo muy atractivo.

- Cierto. Pero es mi deber decirte que los buitres se están lanzando en picado y que no tardarán en publicarse las amonestaciones. Ya me lo agradecerás más tarde. Como tu más viejo y querido amigo, estoy, como siempre, feliz de ayudarte.

- Eres, ciertamente, de bastante utilidad.

Daniel negó con la cabeza y chasqueó la lengua.

- Detecto cierto tono sarcástico en tu voz, Matthew, aceptaré tus disculpas después de que te comente lo que he averiguado mientras estaba jugando. De hecho, mis pesquisas acortarán bastante tu búsqueda.

- Excelente. Es bienvenida cualquier cosa que me ahorre tiempo. Pero primero quiero saber qué descubriste en el pueblo. ¿Hablaste con Tom?

Daniel negó con la cabeza.

- No. Fui a la herrería pero estaba cerrada. Luego fui a la casa de Willstone donde hablé con la mujer de Tom. La señora Willstone me dijo que no sabía dónde estaba su marido. Aunque por su cara pálida y sus ojos enrojecidos, deduzco que estuvo llorando.

- ¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

- Ayer por la noche, poco antes de que él saliera a dar un paseo. La señora Willstone me dijo que Tom padece terribles dolores de cabeza y que pasear bajo el aire fresco de la noche lo alivia. Cuando al comenzar la tormenta vio que él aún no había regresado, supuso que se había refugiado de la lluvia en algún sitio. Dijo que no era la primera vez que le había ocurrido algo así. Sin embargo, suele estar en su casa por la mañana, llueva o no, para abrir la herrería.

- Pero esta mañana no -concluyó Matthew.

- Correcto. Acababa de decirme que no podía ni imaginar dónde estaría cuando llegó su hermano, Billy Smythe, y aproveché para ver si podía averiguar algo más. Me dijo que era soldado y que hacía poco que se había mudado a la casa de los Willstone para trabajar con él en la herrería.

- ¿Arrojó Billy alguna luz sobre el paradero de Tom?

- Lo cierto es que ofreció una interesante teoría. Según Billy, Tom se había ido a perseguir faldas. No parecía contento. No le agradaba que su hermana se preocupase ni que a él le tocara hacer todo el trabajo de la herrería.

- ¿Te contó eso delante de su hermana?

- Sí. Ella insistió en que Billy estaba equivocado, y él en que ella era tonta. Dijo que había llegado de Upper Fladersham hacía dos semanas y que allí ya había oído rumores sobre Tom. Luego me contó que después de que Tom arrastrara su culo a casa, tras el último coqueteo, lo obligó a jurar a base de golpes que ésa era la última vez que lo hacía. -Daniel removió el brandy en la copa-. No puedo decir que lo culpe.

- Ni yo. ¿Te dijeron algo más?

Daniel negó con la cabeza.

- Les dije que querías contratar a Tom para algunas tareas de herrajes y le hice prometer a la señora Willstone que lo mandaría aquí tan pronto como pudiera. Hablé con más gente del pueblo, pero nadie ha visto a Tom desde ayer.

Matthew asintió lentamente con la mirada perdida en el brandy, luego levantó la vista hacia Daniel.

- Gracias por hacer todo esto por mí.

No había ni rastro de compasión en los ojos de su amigo, pero Matthew sabía que era sólo porque Daniel mantenía una expresión neutra. Daniel sabía por qué nunca bajaba al pueblo, y era lo suficiente buen amigo para no mencionar jamás la razón.

- De nada. Basándote en lo que te he contado, ¿crees que fue la presencia de Tom lo que percibiste ayer por la noche?

- Eso creo. Sé que había alguien cerca, y él fue al único a quien vi. -Matthew sabía que debía sentirse satisfecho con lo que había descubierto su amigo. Aparentemente, la razón de que Tom estuviera merodeando por su propiedad la noche anterior se debía más a un deseo de aliviar un dolor de cabeza, o algún tipo de dolencia diferente.

Pero había algo que no cuadraba. Resultaba extraño que Tom no hubiera regresado a su casa, dado que se dirigía hacia el pueblo cuando Matthew lo había visto. Quizá se había detenido en otro sitio. En otra casa del pueblo. Quizá tenía un caballo a mano y se había desplazado una distancia mayor.

Sin otra respuesta, no le quedaba más remedio que esperar a que la señora Willstone lo enviara a su casa tan pronto como regresara.

Daniel interrumpió sus pensamientos cuando dijo:

- ¿Y bien?

- ¿Y bien qué?

- ¿No quieres saber lo que descubrí al alternar con tus afectuosas invitadas?

- Sí, claro.

Claramente satisfecho de volver a tener la atención de Matthew, Daniel añadió:

- Antes de comentarte nada más, me gustaría escuchar tus impresiones sobre las hermosas damas que invitaste a tu reunión campestre, y por cierto, esto sería mucho más entretenido si tú participases en las actividades.

Matthew se encogió de hombros.

- Son todas… aceptables.

- Pero seguramente si hubieras pasado la tarde con ellas te habrías formado alguna otra opinión. ¿Qué piensas de lady Emily?

Matthew lo consideró durante varios segundos y dijo:

- Es muy hermosa.

- ¿Y lady Julianne?

- Muy bella.

- ¿Y la vizcondesa Wingate?

- Es imponente.

Daniel lo estudió por encima de la copa.

- ¿Es todo lo que vas a decir?

Matthew se encogió de hombros.

- Hablé del tiempo con lady Emily. No le gusta el frío. Ni la lluvia. Ni el sol… pues hace que le salgan unas horribles pecas, ya sabes. Lady Julianne y yo estuvimos comentando la velada musical anual de los Dinstoy, a la que asistimos los dos la última temporada. Le gustó mucho, mientras que yo me quedé dormido y casi me caí de la silla al inclinarme para apoyar la cabeza contra la pared.

»La vizcondesa y yo debatimos de manera encantadora sobre los méritos de las mascotas domésticas, aunque ella prefiere esos perruchos diminutos que consiguen que Danforth me mire con cara de pena. -Matthew estiró las piernas y cruzó los tobillos-. Como te he dicho, todas son aceptables. Ninguna me interesó más que otra. Así que dime lo que hayas descubierto para inclinar la balanza en una u otra dirección.

Daniel asintió con la cabeza.

- Vale. Pero antes que nada empezaré por decirte que has tomado el camino equivocado. Si quieres conseguir esposa…

- Correcto. Necesito una esposa. Un tipo específico de esposa.

- Exacto. Necesitas una «heredera». Ése es el motivo por el cual invitaste a todas esas hermosas señoritas, aunque ciertamente esas damas pueden acabar con la paciencia de cualquier hombre. Deberías haber invitado a herederas de mayor edad. «Mucho mayores.» De esas que no necesiten que les compres un vestido nuevo cada media hora. De las que agradezcan la atención que les prestes en vez de hacer pucheros cuando las ignores. En mi experta opinión si un hombre debe escoger a una esposa, la ideal sería una que tuviera cien años y una dote de cien mil libras. Y si no habla nuestro idioma, mejor que mejor. Y no importa la apariencia que tenga. Recuerda esto, amigo mío: la belleza dura lo que la llama de una vela. Todas las mujeres son iguales en la oscuridad.

Tras lanzar esa última perla de sabiduría, Daniel levantó la copa a modo de brindis, luego hizo desaparecer el contenido de un solo trago.

- Desafortunadamente, si tiene cien años no valdría, ya que necesito que me proporcione un heredero -dijo Matthew con ligereza-. Y no tenía ni idea de que fueras un experto en escoger esposa. Sobre todo, cuando no tienes ninguna.

- El que no esté casado no quiere decir que no sepa cuáles son los requisitos necesarios que debe reunir. Créeme, no serás feliz con una jovencita que espere que le bailes el agua.

- No tengo intención de bailarle el agua a nadie. Necesito dinero, mucho dinero, y lo necesito ya. Mi intención es escoger a la heredera menos problemática que pueda encontrar, una que no desestabilice mi vida. Luego, tras las nupcias, me embarcaré en la monumental tarea de saldar las deudas de mi hacienda y hacer que sea rentable otra vez.

- Ya te he dicho que puedo prestarte dinero.

Matthew interrumpió a su amigo levantando la mano.

- Gracias, Daniel. Aprecio tu ayuda, pero no. Mis deudas son enormes. Incluso para tus bolsillos.

- Quieres decir las deudas de tu padre.

Matthew se encogió de hombros.

- Sus deudas pasaron a ser las mías cuando murió.

- Los pecados del padre -se lamentó Daniel con una mueca amarga que estropeaba su habitual gesto amable-. Aun así, no hay motivo para que tengas que casarte tan rápidamente. Tómate más tiempo, al menos hasta encontrar una heredera que te sea tolerable.

Matthew negó con la cabeza.

- Se me acaba el tiempo.

- Entonces quizá deberías haberte pasado el último año buscando a esa esposa que tanto necesitas en vez de encerrarte aquí, buscando algo imposible de encontrar. Algo que lo más probable es que ni siquiera exista.

- Puede que tengas razón. Puede que no exista. O que si lo hace, no lo encuentre nunca. Pero dada la libertad que obtendría si lo encontrara, tengo que seguir buscando. Y además…

- Fue algo que te pidió tu padre en su lecho de muerte. Lo sé. Pero, por el amor de Dios, Matthew, ¿vas a dedicar tu vida a satisfacer las egoístas peticiones de un hombre enloquecido por el dolor que se pasó sus últimos veinte años intentando hacerte sentir culpable? -Lo miró fijamente-. La promesa que consiguió arrancarte sobre esa misión imposible es otra manera más de controlarte desde la tumba. Lo que sucedió no es culpa tuya. Has pasado los últimos años pagando por algo que fue un accidente, intentando satisfacer a un hombre para el que ninguna disculpa fue suficiente.

Matthew tensó los hombros en un vano intento de protegerse de la culpa que lo invadió. Imágenes que tan inútilmente se empeñaba en poder olvidar desfilaron como un relámpago por su mente, bombardeándole y atormentándole, y cerró los ojos para intentar borrarlas.

- Tu padre ha muerto, Matthew. -La serena voz de Daniel lo sacó de sus dolorosos recuerdos-. No puedes seguir culpándote eternamente… No hay nada que puedas hacer, salvo vivir tu vida. Como tú desees.

Matthew abrió los ojos y clavó la mirada vacía en el fuego de la chimenea, imaginando que era la entrada al infierno.

- No seré libre hasta que no cumpla las promesas que hice. Hasta que encuentre lo que busco…

- Una tarea imposible… y eso si existe.

- … y casarme antes de un año.

- Una ridícula petición.

- No para mi padre, estaba desesperado por que tuviera un hijo. Soy el último de los Devenport. -Sintió un nudo en el estómago al pronunciar las palabras, casi atragantándose con ellas, y se forzó a alejar la desconsoladora imagen de James de su mente-. Ésa fue la última petición de mi padre.

- Y tan irrazonable como las demás peticiones que te hizo durante años. -Daniel lo taladró con la mirada-. Está muerto, Matthew. No lo sabrá.

Una miríada de emociones abrumaron a Matthew. Se inclinó hacia delante, colocó los codos en las rodillas y se pasó las manos por la cara.

- Me avergüenza admitir cuántas veces me he dicho eso mismo: «no lo sabrá». Pero cada vez que lo hago, mi cruel conciencia interviene, recordándome que yo sí lo sabré. Mi honor y mi integridad pueden estar manchados pero los quiero y los necesito limpios, aún significan algo. Al menos para mí. Hice varias promesas y tengo intención de cumplirlas. Y sé que la única esperanza que me queda para salvar la propiedad es haciendo un buen matrimonio.

Daniel soltó un suspiro.

- Muy bien. En ese caso, déjame contarte lo que he observado a fin de aligerar tu búsqueda. Empecemos por lady Emily.

- ¿Qué has averiguado de ella?

- No servirá. Por medio de una esclarecedora conversación con Logan Jennsen, que no sé cómo se las arregla para conocer la situación financiera de cada hombre de Inglaterra, me he enterado de que el padre de lady Emily (aunque se ha guardado mucho de ocultarlo) lo ha perdido casi todo y está al borde de la ruina. Lo cierto es que ese hombre se encuentra en una situación tan mala como la tuya.

- Maldición. Por supuesto es mucho mejor enterarse ahora, que después cuando no hay remedio. ¿Qué has averiguado sobre lady Julianne?

- Bueno, es bastante prometedora, a pesar de que no tiene cien años. Ahora que lo pienso, creo que deberías concentrar todas tus energías en ella. Es la única hija de lord Gatesbourne, y el conde se desharía de una fortuna para asegurarle un título. Especialmente si va acompañado de un joven bien parecido, descendiente de una antigua y relevante familia, y no de un viejo sin dientes que haría llorar a su hija con sólo mirarla.

- Siempre es bueno saber que uno es más deseable que un anciano rechinante y desdentado -dijo Matthew en tono seco.

- Además -continuó Daniel como si Matthew no hubiera hablado-, por lo que he observado, lady Julianne es tímida y amena. No tendrás dificultades para meterla en vereda, y con su vasta fortuna es la mejor candidata.

- ¿Qué me puedes decir de lady Wingate?

Algo vaciló en lo más profundo de los ojos azules de Daniel, algo que desapareció tan rápido que Matthew no lo habría percibido si no hubiera estado mirando a su amigo tan fijamente.

- Lady Wingate no es una buena elección por dos razones. Primera, no tiene suficiente dinero para salvar tu hacienda.

Matthew frunció el ceño.

- Pensaba que Wingate la dejó en una buena situación financiera.

- Gracias otra vez a mi conversación con Jennsen, sé que Wingate la dejó bien establecida con algo de dinero y una casa en Mayfair que compró años antes de su muerte, la única propiedad que no estaba vinculada al título. Se decía que compró el lugar porque, sabiendo lo sinvergüenza que era su hermano, quería dejar a lady Wingate una casa propia, una que no estuviera relacionada con los bienes vinculados al título. -Apretó los labios-. Viendo la trayectoria de su hermano desde que murió Wingate, hizo bien en tomar tales precauciones.

- Bueno, como su situación financiera es lo que aquí importa, es razón suficiente como para que sea inaceptable para mí -dijo Matthew-, pero has mencionado dos razones. ¿Cuál es la otra?

- Lady Wingate permanece fiel a la memoria de su marido a pesar de que han pasado tres años desde que él murió. Durante las conversaciones que mantuve con ella tanto esta tarde como ayer por la noche, es obvio que sigue enamorada de un hombre al que creía un dechado de virtudes, y que aún sigue siéndolo ante sus ojos. Cuando casualmente saqué a colación el tema de las alegrías del matrimonio, hizo constar que no tiene intención de volver a casarse otra vez. Al parecer, su esposo fue su amor verdadero y se siente feliz de pasar el resto de sus días reviviendo los recuerdos que compartió con él en vez de crear unos nuevos.

Matthew clavó la mirada en los ojos de su amigo que, a su vez, miraba su copa vacía con una expresión pensativa.

- Parece que desapruebas su decisión.

Daniel se encogió de hombros.

- Me parece un maldito desperdicio.

- Es obvio que lo amó profundamente.

- Sí. Lo suficiente como para pasarse el resto de su vida venerándolo como si fuera un santo. Y por lo que dicen todos, él, sencillamente, la adoraba. -Se rió sin humor-. Dios me libre de ese sufrimiento. Continuaré con mis vacuas aventuras amorosas en las que mi corazón sigue siendo mío, muchas gracias. -Miró a Matthew-. ¿Y tú? ¿Puedes imaginarte dando tanto de ti mismo a otra persona? ¿Entregarte por entero en cuerpo y alma?

Como Daniel parecía realmente perplejo y raras veces hacía preguntas tan profundas, Matthew lo meditó unos segundos antes de contestar. Al final, dijo:

- He disfrutado de la compañía de muchas mujeres hermosas, pero ninguna de ellas me ha hecho sentir una devoción tan profunda como la que has descrito. Por lo tanto, creo que si uno es lo suficientemente afortunado para encontrar ese sentimiento, sería tonto si lo descartara.

»Yo, sin embargo, no puedo permitirme el lujo de pasarme el tiempo buscando por todo el mundo a una mujer perfecta que lo más probable es que ni siquiera exista.

- En ese caso, lady Julianne es la candidata apropiada.

Una imagen de la bella heredera rubia pasó por la mente de Matthew, y por razones que no pudo explicar, una oleada de hastío lo atravesó. Ella era, en todos los aspectos, la respuesta a sus plegarias. Todo lo que tenía que hacer era encandilarla, cortejarla y pasarle por las narices su título. Sin duda alguna podía hacerlo, y de una manera diligente. Por el entusiasmo con que la madre había aceptado la invitación a su casa de campo, suponía que sus pretensiones no serían rechazadas.

Suspiró.

- Sólo una candidata apropiada de tres posibles.

- Sí. No hiciste un trabajo demasiado bueno al investigar a tus potenciales prometidas.

- Tenía la cabeza en otra parte. -Claro, en su maldita búsqueda-. Me concentraré en lady Julianne, pero quizá sería mejor arriesgarme un poco más e invitar a otras posibles candidatas. ¿Alguna sugerencia?

Daniel lo consideró y sugirió:

- Lady Prudence Whipple y lady Jane Carlson podrían satisfacer tus requisitos. Ni una ni otra son particularmente atractivas, pero lo que les falta de encanto y conversación, lo compensan de sobra con su fortuna.

- Excelente. Extenderé las invitaciones.

Inquieto, Matthew se levantó y caminó hacia las puertas francesas. Los rayos del sol entraban por los cristales, creando haces de luz donde flotaban suavemente las motas de polvo. Desde su ventajosa posición podía ver una amplia zona de césped suave y frondoso, parte de los jardines y una esquina de la terraza. Su mirada se detuvo allí, donde, en una gran mesa redonda de hierro forjado, sus invitadas tomaban el té, charlando y riéndose juntas. Todas excepto…

Frunció el ceño. ¿Dónde estaba la señorita Moorehouse? Un movimiento en el césped atrajo su atención, y como si con el simple hecho de pensar en ella la hubiese invocado, allí estaba ella de pie, retozando en la hierba con Danforth. La observó lanzar un palo que Danforth fue a buscar a toda velocidad como si de un buen trozo de carne se tratara.

Su mascota brincó hacia arriba y atrapó limpiamente el palo en el aire, luego trotó hacia la señorita Moorehouse y dejó caer la vara a sus pies. Entonces su perro, que no tenía ni un pelo de tonto, se dejó caer sobre el lomo y expuso el vientre para que lo acariciase.

Incluso desde esa distancia pudo ver la radiante sonrisa en la cara de la señorita Moorehouse, casi podía oír su risa cuando se arrodilló en la hierba, sin importarle ensuciar el vestido, y le dio a Danforth un masaje en condiciones. Luego se puso de pie, cogió el palo y se lo lanzó otra vez.

- ¿Y la señorita Moorehouse? -dijo.

- ¿Quién? -preguntó Daniel desde donde estaba sentado a sus espaldas.

- La hermana de lady Wingate.

Oyó crujir el sillón cuando Daniel se levantó. Segundos más tarde se unió a Matthew en la ventana y miró a la mujer y al perro haciendo cabriolas sobre el césped.

- ¿La solterona de las gafas? ¿La que siempre está sentada en un rincón con la nariz enterrada en un bloc de dibujo?

«La metomentodo de ojos grandes, hoyuelos profundos y labios exuberantes.»

- Sí, ésa. ¿Tienes alguna información sobre ella?

Sintió la mirada especulativa de Daniel pero la ignoró.

- ¿Qué deseas saber? Y más importante aún, ¿por qué deseas saberlo? Es sólo la dama de compañía de lady Wingate y no es una heredera. Su padre es médico.

- Eso no impidió que Wingate se casara con su hermana mayor y la convirtiera en vizcondesa.

- Nooo… -dijo Daniel lentamente, como si le hablara a un niño-. Pero la señorita Moorehouse, aunque estoy seguro de que es una mujer bastante agradable, no posee la belleza necesaria para inspirar la misma devoción que consiguió su hermana. Ni tampoco, por lo que he visto, la gracia. No puedo imaginarme que haya vizcondes vagando por ahí deseando convertirla en su vizcondesa. Especialmente, si no tiene dinero.

- Así que según tú el dinero es tan importante como el respeto y la belleza.

- Sí. El dinero y las fuerzas del mal.

- No te preocupes. El único interés que tengo en esa mujer es lo que puede o no saber. -Le contó a Daniel su conversación matutina con la señorita Moorehouse, concluyendo con-:… tiene secretos. Quiero saberlos.

- Comprendo. Pero ten cuidado, amigo. Los dos sabemos que las de su clase, solteronas solitarias, secas y desesperadas, verán más de lo que hay en cualquier atención que le demuestres. Probablemente eres el único hombre que le ha prestado atención durante más de cinco minutos. No sería de extrañar que ya estuviera medio enamorada de ti.

- Lo dudo. Parecía más desconfiada que enamorada. -De repente se le ocurrió que según la teoría de Daniel sobre que en la oscuridad todas las mujeres eran iguales, aún le faltaba por ver a la señorita Moorehouse a la luz del día. Y por razones que no podía explicar, no podía esperar a verla. Si su intención era conseguir algún tipo de información sobre jardinería, no tenía más remedio que convertirse en su amigo.

Sí, indudablemente, ésa era la única razón. Aliviado de haber encontrado una explicación para su deseo de volver a verla, se volvió hacia Daniel.

- Creo que ha llegado el momento de unirme a mis invitadas.



Sarah fue consciente de él en el mismo momento en que salió a la terraza seguido por su amigo, lord Surbrooke. No importaba cuánto intentara concentrarse en jugar con Danforth, la mirada se le desviaba continuamente a la terraza. Y le parecía que cada vez que miraba descubría a lord Langston mirándola a su vez, lo cual la hizo sentir una incómoda calidez. Caramba, incluso sentía el calor en el cuero cabelludo, lo que como bien sabía, hacía que sus rizos ya incontrolables de por sí se rizaran aún más. Incluso cuando le volvía la espalda al grupo para lanzar el palo, intentaba identificar su profunda voz de entre los distintos murmullos que llegaban hasta ella.

Decidida a poner distancia entre ella y la tentación de oír su voz o ver sus ojos, tiró el palo hacia la esquina de la casa, luego, recogiéndose las faldas para no tropezar, corrió detrás de Danforth que iba a toda velocidad delante de ella. Cuando llevaba tres lanzamientos, había doblado la esquina y la terraza había quedado fuera de su vista.

Aliviada por razones que no podía comprender, se puso en cuclillas y le ofreció a Danforth las caricias que esperaba cada vez que recuperaba el palo.

- Oh, no tienes absolutamente nada de feroz -le canturreó con dulzura, riéndose del alegre perro-. Desearía que mi Desdémona estuviera aquí. Creo que os llevaríais muy bien.

- ¿Haciendo de casamentera, señorita Moorehouse?

El corazón se le aceleró ante el sonido de la familiar voz masculina justo a sus espaldas. Miró por encima del hombro, pero no pudo distinguir sus rasgos ya que el sol le daba de frente.

Volviéndose al perro, le dijo:

- Sólo le decía a Danforth que él y Desdémona se caerían
bien.

Él se agachó al lado de ella y palmeó el robusto flanco de Danforth, haciendo que el perro se retorciera de deleite.

- ¿Y eso por qué?

La mirada de Sarah se concentró en la mano grande de Matthew, en los dedos largos que acariciaban el oscuro pelaje del perro. Era una mano muy fuerte y capaz. Y sorprendentemente morena para pertenecer a un caballero. Uno que estaba claro que era capaz de sentir ternura al deslizar la mano por el pelaje del perro. ¿Sería esa mano capaz de cometer actos siniestros? Viendo el afecto que sentía por su perro era difícil imaginarlo. Bueno, también era cierto que podía fingir sus afectos igual que fingía sobre sus conocimientos de jardinería, así que tenía que andarse con cuidado.

- Son de temperamento similar. La echo mucho de menos.

- Debería haberla traído.

Sarah no pudo evitar echarse a reír.

- No es un perrito faldero, milord. Aunque intenta convencerme de ello al menos dos veces al día. Apenas había sitio en el carruaje para mi hermana, para mí y para nuestro equipaje, mucho menos para una perra de ese tamaño.

- No se ha unido a los demás para tomar el té. ¿Por qué? -Sintió el peso de su mirada sobre ella y se volvió para mirarlo. Se quedó impactada ante la penetrante mirada de sus ojos color avellana; una mezcla fascinante de castaño, verde y azul, salpicados con motas doradas. Eran unos ojos inteligentes, agudos y muy despiertos, aunque detectó un ligero indicio de hastío en ellos, ¿Sería producto de alguna pena que lo entristecía? ¿O quizás era producto de la culpabilidad? ¿Y esa culpabilidad estaría relacionada con esos paseos nocturnos con una pala?

Imposible saberlo. Pero lo que sí estaba claro por su expresión interrogativa, era que él le había hecho una pregunta. Aunque no lograba recordarla. Una mirada a esos ojos, a no más de medio metro de ella, y ya había perdido el hilo de la conversación.

El rubor comenzó a subirle por la nuca como siempre que se avergonzaba. Sabía que en unos segundos ese rubor le cubriría las mejillas, delatando su vergüenza.

- Perdón, ¿qué ha dicho?

- Le preguntaba por qué no se unió a las demás damas para tomar el té.

- El día es demasiado hermoso para sentarse allí y tomar té. Estaba a punto de dirigirme a los jardines con la esperanza de encontrar al jefe de jardineros cuando me topé con Danforth. Me pidió que jugara con él y accedí.

El indicio de una leve sonrisa asomó a la cara de Matthew.

- ¿Se lo pidió?

- Salió disparado, regresó con ese palo y lo dejó caer a mis pies, luego emitió gemidos de súplica. Quizás haya alguien capaz de resistir tal invitación, pero yo no soy ese alguien.

- La mayoría de las damas huye de él por su tamaño.

- Me temo que no soy como las demás damas.

Él frunció el ceño e inclinó la cabeza con lentitud, obviamente no la contradecía. Ella intentó pasar por alto la ridícula punzada de dolor que sintió.

Después de darle otra palmada al robusto flanco de Danforth, se levantó y tendió la mano hacia ella. Sarah clavó la mirada en esa mano varonil durante varios segundos, y por alguna alocada razón su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Como en un sueño, levantó la mano lentamente y tomó la suya. Sentir su palma desnuda contra la de ella, sentir cómo sus largos dedos se cerraban sobre los suyos la aturdió. Su piel era tan… cálida. Y su mano tan… grande. Siempre había creído que sus manos eran demasiado grandes y torpes, pero parecía muy pequeña dentro de la de él. Casi delicada.

Él tiró suavemente y ella se levantó. En cuanto estuvo de pie, la soltó, y ella curvó los dedos, presionando la palma contra la falda para retener el calor de su contacto.

- ¿Quiere dar un paseo conmigo? -le preguntó, señalando con la cabeza hacia el bosque que había a lo lejos.

Ella tuvo que tragar para que le saliera la voz.

- Por supuesto.

Pasearon en silencio durante casi un minuto, luego lord Langston dijo:

- Acaba de afirmar que usted no es como el resto de las damas. ¿Qué quería decir?

Ella se encogió de hombros.

- No me importa ensuciarme en el jardín, ni retozar con mis animales. Detesto bordar, adoro caminar bajo la lluvia, no me importa que el sol haga que me salgan pecas en la nariz, soy un desastre cantando, y no sé mantener una conversación educada.

- Disiento con usted en eso último. Personalmente, encuentro refrescante no tener que hablar del clima.

Sarah lo miró para ver si estaba bromeando, pero por su expresión hablaba totalmente en serio.

- Déjeme que le diga que eso mismo me pasa a mí. No puedo entender por qué la gente siente deseos de hablar sobre el tiempo. Siempre.

- Yo tampoco.

- No se puede hacer nada al respecto. El tiempo…

- … es como es -dijeron al unísono.

Sarah parpadeó. Luego sonrió.

- Exactamente.

La mirada de Matthew bajó a la boca de ella, y una oleada de calor la atravesó. Luego él levantó la vista, y mirándola a los ojos le preguntó suavemente:

- ¿En qué más es diferente al resto de las damas?

- Bueno, supongo que lo principal es que no soy una dama.

- Quizá, pero me refería al término genérico, como mujer. ¿No le gusta ir de tiendas?

Soltó un pequeño suspiro.

- Lo cierto es que adoro las tiendas. En especial las librerías. Adoro hasta su olor. A cuero, a papel envejecido.

- ¿Algún otro tipo de tiendas?

- Las pastelerías siempre han sido mi debilidad. Y las sombrererías. Me temo que también tengo debilidad por los sombreros.

- ¿Sombreros? ¿De los que se llevan en la cabeza?

- No los conozco de otro tipo. ¿Y usted?

- No…, es sólo que no le había visto ninguno.

- Llevaba puesto uno cuando salí, pero me lo quité para jugar con Danforth. -Levantó una mano y se la pasó inconscientemente por el pelo-. He descubierto que mantener mi pelo bajo un sombrero es la única manera de impedir que se me despeine caprichosamente.

Él levantó la vista a su pelo. Estudió los mechones durante largos segundos, frunció el ceño y ella se contuvo a duras penas de llevarse las manos a la cabeza e impedir que la siguiera mirando. Finalmente él dijo:

- Creía que tenía el pelo castaño, pero bajo la luz del sol… es más bien… de todos los colores. Parece rizado.

Su semblante era ceñudo, así que no le quedó claro si sus palabras eran un cumplido. Mientras se encogía interiormente, tuvo que morderse la lengua para no decirle que ya sabía que su pelo era un revoltijo sin ningún color definido, muchas gracias por recordárselo. Y que por lo tanto era innecesario que él le señalara aquel defecto.

- Horrorosamente rizado -convino ella con un resignado encogimiento de hombros-. Cuando lo suelto parece un estropajo. Me peleo con él todos los días, pero por desgracia, siempre me gana.

- ¿Su madre tiene el pelo rizado?

- No. Mi madre es muy hermosa. Carolyn se parece bastante a ella. -Ansiosa por cambiar de tema, decidió que era el momento adecuado para hacerle un pequeño examen de jardinería-. Dígame, milord… -Sus palabras se interrumpieron cuando su hombro chocó con el de ella, haciendo que le bajaran un montón de escalofríos por el brazo. Inspiró profundamente y captó un olor muy agradable y muy masculino…, una combinación embriagadora de sándalo y almidonada ropa blanca. Su mirada voló hacia él pero lord Langston continuaba andando como si no hubiera pasado nada.

Al permanecer callada, él se giró y le preguntó:

- ¿Que le diga qué, señorita Moorehouse?

Por Dios, le había vuelto a suceder. Había perdido por completo el hilo de la conversación. Qué cosa tan molesta. Con el ceño fruncido, se obligó a concentrarse y su defectuosa memoria tardó en socorrerla. Ah, sí, el examen de jardinería.

- Dígame, milord, ¿planta las straff wort a la sombra o bajo la luz del sol?

- ¿Perdón?

- Las straff wort. En el jardín. ¿Obtiene mejores resultados cuando las planta a la sombra o cuando las expone a la luz del sol?

Él lo meditó varios segundos y luego preguntó:

- ¿Dónde sería mejor según su experiencia?

- A la sombra. Si las planto al sol, las hojas se vuelven muy oscuras.

- Sí, lo mismo me pasa a mí. No hay nada peor que las hojas oscuras y marchitas.

- Oh, estoy de acuerdo. ¿Y las tortlingers? ¿No pierden vitalidad?

- Supongo que tendría que consultarlo con Paul. Es quien se encarga de las tortlingers. -Doblaron la esquina y quedaron a la vista del grupo de la terraza-. ¿Nos unimos a los demás?

- Lo cierto es que preferiría explorar los jardines un poco más, si no le importa. Me gustaría localizar las flores nocturnas.

- No me importa. Que se divierta, señorita Moorehouse. La veré en la cena.

Ambos tomaron caminos diferentes, lord Langston se dirigió a la terraza mientras que Sarah se dirigió hacia los jardines. En cuanto estuvo segura de que no podía verla entre los setos, se detuvo y entrecerró los ojos para mirar a su anfitrión a través del follaje.

«¿Así que sus straff wort prefieren mejor la sombra? ¿Y su jardinero jefe se encarga de las tortlingers?»

- Bueno, ha caído en la trampa, lord jardinero experto -murmuró para sí misma-. ¿No sabe que no existen ni las straff wort ni las tortlingers?

Lo que quería decir dos cosas: que lord Langston se traía algo entre manos.

Y que ella tenía que descubrir lo que era.
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Capítulo 5



En la cena de esa noche, Sarah se sentó de nuevo en el extremo opuesto a su anfitrión, entre lord Berwick y el señor Logan Jennsen. Lord Berwick, al que le echaba algo más de treinta años, poseía el tipo de deslumbrante gallardía rubia que le garantizaba una constante atención femenina allá adonde fuera. Él le dirigió una sonrisa educada, le preguntó cortésmente por su salud, hizo un educado comentario sobre el clima, y después centró la atención en Carolyn, que estaba sentada a su otro lado.

Sarah soltó un suspiro de alivio. Ahora podría concentrarse en la deliciosa comida y no se vería forzada a entablar una incómoda conversación. Tomó una cucharada de sopa cremosa y, como solía hacer, saboreó el líquido en la boca unos segundos antes de tragarlo, identificando mentalmente los ingredientes que se deslizaban por su lengua. Nata fresca, brócoli, perejil, tomillo, una pizca de estragón…

- ¿Hace esto con frecuencia, señorita Moorehouse?

Sarah tragó precipitadamente al oír la profunda voz masculina que le llegaba de la izquierda y giró la cabeza. Los oscuros ojos del señor Jennsen la miraban fijamente.

Tras haberlo observado en varias veladas, Sarah sabía que el misterioso americano era inmensamente rico, y que la mayor parte del tiempo permanecía en los rincones observando a la multitud. Si era por elección propia o porque los miembros de la sociedad lo mantenían apartado -o una combinación de ambas cosas- no lo sabía. Lo invitaban a los acontecimientos -era demasiado rico para ignorarlo-, aunque luego lo mantenían a una distancia prudencial. Como si se tratase de una bestia exótica que en cualquier momento
fuera a morderles. Y por supuesto, era americano. Y comerciante. Cualquiera de esas razones era más que suficiente para que la élite de la sociedad lo tratara de una manera no demasiado amigable. Aunque no los habían presentado hasta el día anterior, en las dos ocasiones que se había encontrado con él en Londres, había sentido una especie de afinidad hacia él: ambos se sentían extraños.

El señor Jennsen era tan moreno como lord Berwick rubio; era un hombre alto, musculoso y robusto. Tenía rasgos regulares y angulosos, y una nariz que parecía haberse roto más de una vez, y que hacía que nadie pudiera considerarlo guapo. Pero con esos ojos agudos e inteligentes, y su dominante presencia era, sin duda alguna, sumamente irresistible.

No podía ignorar que desde que los habían presentado él le dirigía la palabra, algo que la asombraba, en especial cuando Emily, que estaba muy hermosa con su vestido de muselina verde pálido, estaba sentada justo enfrente de él. Después de limpiarse los labios con la servilleta, Sarah le dijo:

- No estoy segura de qué quiere decir con «esto», señor Jennsen.

- Estas veladas en retiros campestres. -Se le acercó un poco más, haciendo que a ella le llegara su aroma a jabón y a ropa blanca almidonada. Con un susurro que sólo ella pudo oír, añadió-: Estas cenas interminables.

Una risa sorprendida borboteó en la garganta de Sarah ante tan escandaloso comentario. Que el cielo la ayudara, no podía más que estar de acuerdo con él. Tosió para ahogar el sonido.

- ¿No le gusta la sopa?

Él miró su plato.

- Es verde.

- Supongo que es lo que sucede cuando es de brócoli.

- Ah, entonces ése es el problema. No me gusta el brócoli.

- Pues es una lástima, por lo que he leído en el menú esta noche van a servirlo en abundancia. Soufflé de brócoli, estofado de brócoli, seguido por brócoli frito, sopa de brócoli e incluso brócoli flambeado para el postre.

Él pareció absolutamente horrorizado.

- Está bromeando.

- Sí, claro que sí. -Ella le sonrió ampliamente-. Pero su expresión no tiene precio.

Él la miró fijamente durante unos segundos y luego se rió.

- Lo sabía.

- ¿Que estaba bromeando? -Sarah negó con la cabeza-. Creo que no.

- No, quiero decir que sabía que usted era… diferente.

Sarah permaneció inmóvil durante unos segundos; luego suspiró para sus adentros. Aparentemente hoy era el día en que los caballeros señalaban sus defectos.

Algo debió de reflejarse en su cara, pues él dijo:

- Le aseguro que «diferente» era un elogio, señorita Moorehouse. Tiene sentido del humor y no teme hablar con franqueza.

- Parece que usted padece la misma cualidad, señor Jennsen.

- Sí. Por lo que agradezco profundamente encontrarme sentado junto a usted esta noche. En la última cena me senté entre la madre casamentera de lady Julianne y la tía casamentera de lady Emily que, dicho sea de paso, está medio sorda. Rezo para que me salve de otra cena interminable sin ninguna charla sustancial. Blablabla, clima, más clima, matrimonio, matrimonio, matrimonio, blablabla. -Meneó la cabeza-. No sé cómo hacen los británicos para conversar siempre de lo mismo.

- Es una habilidad adquirida durante la infancia. Nos la inculcan para que cuando lleguemos a la adolescencia, sepamos hablar del clima, el matrimonio y blablabla durante todo el día.

- Entiendo. ¿Y cómo se libró usted de ese conocimiento?

Ella vaciló, preguntándose si debía ser honesta, pero luego decidió que no había ninguna razón para ocultarse tras perogrulladas con ese hombre que no temía hablar claro.

- A mis padres no les importaba si dominaba con maestría el bello arte de debatir sobre el clima, además todas sus aspiraciones matrimoniales fueron colmadas por mi hermana. Así que pude aprovecharme y aprender otras cosas.

Él asintió mostrando su aprobación.

- Estupendo. Cosas
como jugar con los perros y pasear por los jardines, supongo. -Cuando ella arqueó las cejas, añadió-: La vi hoy, durante el té de la terraza. Usted y ese enorme perro estaban pasando un buen rato.

- Sí. ¿Usted no se divirtió?

- Desde luego, no tanto como usted. No fue sólo que me tocó sentarme otra vez entre las casamenteras, sino que no me gusta particularmente el té.

- ¿Ni el brócoli ni el té? -Ella chasqueó la lengua-. ¿Hay algo que le guste, señor Jennsen?

- Los espárragos. El café. -Tomó su copa y la miró por encima del borde-. Me gustan las cosas inusuales. Inesperadas. La gente que posee sentido del humor y que no teme hablar con franqueza. ¿Qué le gusta a usted?

- Las zanahorias. La sidra caliente. La gente que, como yo, se siente… extraña. La gente que posee sentido del humor y no teme hablar con franqueza.

Él esbozó una media sonrisa.

- Parece que he encontrado un espíritu afín. Gracias a Dios. Pensé que iba a tener que sufrir toda la estancia escuchando a Thurston y Berwick hablar de la caza del zorro.

- Es lo que hacen los caballeros en este tipo de acontecimientos. Pasean, comen, duermen, cazan, cuentan historias bellamente adornadas sobre cacerías y presumen de sus éxitos. -Sonrió ampliamente-. Además siempre puede jugar al piquet y al whist con las damas de compañía.

Él fingió estremecerse.

- Gracias, pero no.

- Puede que le guste jugar con lady Julianne y lady Emily. Las dos son expertas jugadoras, como mi hermana. Y aunque no hayan tenido oportunidad de probarlo, le aseguro que las tres son capaces de hablar de algo más que el clima. Simplemente deberá tratar primero ese tema. Uno debe hablar del clima para llegar a temas más interesantes.

- ¿Como cuáles?

- Ir de compras. La moda.

- Dios me ayude.

- La ópera. Ir de caza. -Curvó los labios-. O el matrimonio. En ese tema incluso se le unirán las damas de compañía.

- Me mata, lo sabe, ¿no? -Él introdujo la cuchara en el plato y con aire distraído removió la sopa-. No quería ofender a su hermana o a sus amigas. Lo cierto es que Thurston y Hartley son mortalmente aburridos. Ni siquiera las damas de compañía son tan malas como ellos. Su hermana y sus amigas han sido encantadoras.

- No lo dudo ni por un momento. Son todas muy hermosas.

- Sin duda. Su hermana especialmente.

Sarah sonrió.

- Sí, lo es. Y por dentro también.

- Entonces posee ciertamente una rara belleza. Y es afortunada de tener una hermana que piense tan bien de ella.

Sarah negó con la cabeza.

- Yo soy la afortunada, señor. Carolyn ha sido siempre mi modelo a seguir. Y mi mejor amiga.

Los lacayos quitaron los platos de sopa, luego sirvieron unas finas rodajas de jamón y crema de guisantes.

- Más comida verde -susurró el señor Jennsen, mirando con animosidad los guisantes.

- No se preocupe -le contestó Sarah también en un susurro-. Sólo quedan nueve platos más y acabará la cena.

Él emitió un pequeño gemido, y ella no pudo ocultar una sonrisa.

- ¿Podría recordarme por qué estoy aquí y no en mi casa de Londres donde la comida no es tan verde? -dijo él.

- No tengo ni idea. ¿Por qué vino a Langston Manor?

- Langston me invitó. No sé muy bien por qué, ya que no nos conocemos. Supongo que tiene intención de discutir conmigo algún asunto de negocios. Como ésas son mis conversaciones favoritas, estoy dispuesto a tolerar comidas verdes. -La miró de soslayo-. ¿Puedo suponer que usted vino a Langston Manor para ser una de las candidatas?

Sarah casi escupió la crema de guisantes por encima de la mesa. Después de tragar, le contestó:

- ¿Candidata a marquesa? Cielos, no. Nada de eso.

- ¿Por qué no? ¿Ya está comprometida?

Sarah clavó los ojos en él, para ver sí bromeaba, pero por increíble que pareciera, nada, ni en sus ojos ni en su expresión, delataba que así fuera.

- No, no lo estoy. -Y añadió por lo bajo-: ¿Ha oído que lord Langston ande buscando esposa?

- Es un rumor que circula por Londres. Cuando llegué ayer y vi tan imponente despliegue de hermosas invitadas, sin ningún tipo de compromiso, pensé que el rumor debía de ser cierto. -Luego él sonrió. Una sonrisa muy atractiva, decidió ella, tenía los dientes un poco asimétricos, pero blancos-. Así que no está usted comprometida. A pesar de la comida verde, esta cena mejora por momentos.

Ahora sí que supo que bromeaba.

- Sólo soy la acompañante de mi hermana.

- Y yo estoy aquí porque… Bueno, no estoy seguro. Pero por primera vez desde que llegué, me alegro de estar aquí. -Cogió la copa y la levantó hacia ella-. Un brindis. Por lo inesperado -sonrió de nuevo-, y por los nuevos amigos.



Como había hecho muchas veces desde que se había sentado -y con el ánimo cada vez más contrariado-, la mirada de Matthew se desvió hacia el extremo opuesto de la mesa. ¿Qué demonios pasaba entre la señorita Moorehouse y Logan Jennsen? Ese maldito sinvergüenza la miraba como si fuera un pastelito y él se muriera por el azúcar. Cada vez que Matthew los miraba, o se reían, o sonreían o tenían las cabezas juntas.

- Si no dejas de fruncirle el ceño a Jennsen, vendrá hasta aquí hecho una furia y te plantará cara -susurró Daniel, que estaba sentado a su izquierda-. Ya sabes lo groseros que son esos americanos.

- No estoy frunciendo el ceño -dijo Matthew. Maldición, ¿por qué demonios estaban brindando Jennsen y la señorita Moorehouse?

- Por supuesto que no lo haces. Siempre tienes esa profunda arruga entre las cejas como si estuvieras royendo una piedra. Lo que me gustaría saber es a quién no frunces el ceño… ¿Es Jennsen o la señorita Moorehouse quien te tiene tan malhumorado?

- No estoy malhumorado. Estoy… preocupado. Jennsen está acaparando a la señorita Moorehouse. Esa pobre mujer debe de aburrirse como una ostra.

Daniel miró al otro extremo de la mesa y de nuevo a su amigo.

- No parece aburrida. De hecho, parece estar pasando un buen rato.

Matthew siguió la dirección de su mirada. Sí, ella parecía estar pasando un buen rato.

- También Jennsen parece pasarlo bien.

Sí, maldita sea, eso parecía. Por razones que no podía explicar, Matthew tensó la mandíbula.

- Parece que no te cae demasiado bien -dijo Daniel, acercándose más hacia él para que nadie pudiera oírlos-. ¿Por qué lo has invitado?

En realidad, Jennsen no le había caído mal hasta hacía unos quince minutos.

- Por lo mismo que invité a todos los demás. Porque es rico.

- No entiendo cómo podría serte de utilidad a no ser que pretendas robarle.

- Ni en broma.

- Hummm. Y supongo que eres consciente de que aunque sea rico, la heredera con la que tienes que casarte debe ser una mujer.

- Ya me he dado cuenta, gracias. Lo invité porque posee una brillante mentalidad financiera. Planeo ganarme su amistad y luego solicitar su consejo sobre las mejores oportunidades de inversión.

Sí, ése había sido el plan. En ese momento, sin embargo, sentía enormes deseos de mandar a Jennsen de vuelta a Londres. De inmediato. Antes de que ese bastardo pudiera comerse con los ojos a la señorita Moorehouse otra vez. Demasiado tarde. El bastardo acababa de comérsela con la mirada de nuevo. Matthew sintió que le palpitaba un músculo de la mandíbula.

- Dios mío, hombre, tu cara parece que anuncia tormenta. Si no lo creyera imposible, diría que te sientes celoso de que Jennsen preste atención a la anodina señorita Moorehouse…

La voz de Daniel se desvaneció y Matthew se giró hacia él. Su amigo lo miraba con la mandíbula desencajada.

- Puede que mi cara parezca que anuncie tormenta -dijo Matthew con ligereza-, una descripción con la que no estoy de acuerdo, pero al menos no parezco una carpa con la boca abierta.

Daniel cerró la boca de golpe. Luego susurró:

- ¿Estás loco? Ella es… es…

- ¿Es qué? -preguntó Matthew incapaz de ocultar la frialdad de su voz.

- Bueno… No es una heredera.

- Me doy cuenta de ello. Ya te he dicho que no tengo ningún interés romántico en ella. -Una vocecita interior emitió una tosecilla y masculló algo que sonó muy parecido a «mentiroso».

Maldita vocecilla estúpida.

- Dios mío, hombre, no puedo explicármelo. En especial con una belleza como lady Julianne por aquí. Quien, como recordarás, es la heredera que tanto necesitas. Y, desde luego, no parece ni de lejos una… solterona. -Entrecerró los ojos y lo miró de manera especulativa-. Pero hay algo en la señorita Moorehouse que ha captado tu interés…, algo que no tiene nada que ver con sus secretos. Si eso fuese todo, tus ojos no le lanzarían puñales a Jennsen. Ni la mirarías a ella como si fuera un trocito de fruta jugosa que quisieras comerte.

- Te aseguro que nada hay más lejos de la realidad -dijo Matthew con rigidez.

«Mentiroso», repitió con desprecio la estúpida vocecilla.

- Si tú lo dices…

- Lo digo. Simplemente estoy… sorprendido del interés que la señorita Moorehouse muestra hacia Jennsen.

- ¿Sorprendido? ¿De que una solterona, especialmente una tan simple, centre su atención en un hombre atractivo, soltero y escandalosamente rico?

- Aunque la señorita Moorehouse está soltera, no está… disponible. Siente afecto por un hombre llamado Franklin. -Apretó los dedos involuntariamente alrededor del tallo de la copa.

- ¿Y cómo sabes eso? -preguntó Daniel.

- Vi un boceto que ella dibujó de él.

- ¿Y sus sentimientos son correspondidos?

Una imagen del íntimo boceto surgió en la mente de Matthew.

- Sí, así lo creo. -Frunció el ceño-. Me pregunto qué tipo de nombre es Franklin.

Daniel negó con la cabeza y se rió entre dientes.

- Por Dios, ahora sí que lo he oído todo. Cómo te metes en estos líos es algo que no entiendo.

- Que mostraras un poco de comprensión por mis aprietos financieros y maritales no estaría del todo mal, ¿sabes?

- Oh, créeme, te comprendo. -Daniel levantó la copa y le hizo un brindis-. Te deseo la mejor suerte del mundo, amigo. No dudo que la vas a necesitar.



Sarah abrió silenciosamente la puerta de su recámara y se asomó con cautela. Después de asegurarse de que el pasillo débilmente iluminado estaba vacío salió con rapidez de la habitación. Con el corazón latiendo desbocado, se obligó a caminar despacio y
a componer una expresión de absoluta inocencia. En caso de que tropezara con alguien la excusa que tenía preparada para explicar por qué andaba por ahí a esas horas de la noche cuando debería estar acostada era que le había pedido prestado un pañuelo a su hermana y se le había olvidado devolvérselo. Si el hipotético transeúnte sabía que el dormitorio de su hermana estaba en la dirección contraria, simplemente fingiría confusión, se disculparía, y se daría la vuelta.

Pero esperaba no toparse con nadie. Todos los caballeros estaban en la salita, bebiendo brandy o lo que fuera que los caballeros hicieran después de la cena, y
todas las damas, incluyendo las de compañía, se habían ido a la cama a dormir. O por lo menos esperaba que las damas de compañía estuvieran dormidas, porque la Sociedad Literaria de Damas Londinenses se reuniría en su habitación a la una de la madrugada. Exactamente dentro de dos horas.

Y tenía que conseguir una camisa antes de que llegaran.

Gracias a la conversación que había mantenido antes de la cena con la muy bien informada Mary, una de las criadas, Sarah sabía cuál era la habitación de lord Langston. Todo lo que tenía que hacer era colarse dentro, coger una camisa y volver a salir con sigilo. Si lord Langston estaba en la salita, y su ayuda de cámara Dewhurst tomaba el acostumbrado té de las once -otra información cortesía de Mary-, ¿qué problemas podría encontrar?

Un momento después, y sin que se encontrara a nadie en el pasillo, se detuvo ante la habitación de lord Langston. Aspiró profundamente y luego llamó a la puerta, dispuesta a jurar y perjurar que creía que era la habitación de su hermana si alguien contestaba a su llamada. Y si alguien lo hacía, rezó para que fuese el ayuda de cámara y no lord Langston, pues parecía estar de mal humor durante la cena. Cada vez que había mirado en su dirección -lo que para irritación suya, ocurría con más frecuencia de la que le gustaría reconocer- tenía el ceño fruncido. Al ver que nadie contestaba a su llamada, asió el pomo de la puerta y la abrió lentamente. Después de otra rápida mirada al pasillo para asegurarse de que no estaba siendo observada, cruzó el umbral y cerró la puerta. Se recostó contra la hoja de roble, esperando unos segundos a que su corazón dejara de latir a un ritmo tan frenético. Cuando inspiró profundamente, sus sentidos fueron invadidos al instante por el olor de él. El olor a ropa limpia y un leve indicio a sándalo. El tipo de olor que le haría exhalar un suspiro femenino… si ella fuera la clase de mujer que hiciera tal cosa, lo que por suerte no era.

Recorrió la habitación con la mirada, notando el fuego que ardía en la chimenea e iluminaba la estancia con un cálido tono dorado. La gran bañera de cobre estaba situada delante del hogar. El sofá de cuero y los sillones a juego también estaban cerca de la chimenea. Los muebles eran de caoba. Un armario, un lavamanos y varias cómodas. La enorme cama con el cubrecama azul marino pulcramente doblado. Las mesillas de noche que flanqueaban la cama. El escritorio del rincón y un atril de lectura. Permaneció durante mucho tiempo con la mirada fija en el atril que sostenía un libro con cubiertas de cuero, pero contuvo las ganas de examinarlo y desplazó su atención hacia el armario y las cómodas. ¿Dónde estarían las camisas de su señoría? Apartándose de la puerta, se encaminó a la cómoda más cercana. Asiendo el tirador de latón, abrió el cajón superior.

Ante sí encontró un montón de camisas pulcramente dobladas.

Una risita entrecortada se le escapó de los labios y rápidamente agarró la camisa de arriba. ¡Por Dios, sí que había sido fácil!

Cerró el cajón y apretó firmemente el tesoro contra su pecho. De nuevo, el delicioso olor de lord Langston invadió sus sentidos. Se quedó paralizada y bajó la vista a la camisa blanca. Había algo perturbador e íntimo en ver la tela blanca apretada contra sus pechos. Como en un sueño levantó lentamente la prenda. Luego, cerrando los ojos, enterró la cara en la suave tela e inspiró profundamente.

Una vivida imagen de él surgió en su mente: cuando caminaba hacia ella esa tarde con los rayos cálidos del sol arrancando destellos de su espeso pelo oscuro. Su perezosa sonrisa. Las arruguitas de sus ojos cuando se reía. Los ojos color avellana, los cuales, incluso cuando se reía, le parecían tristes de alguna manera. Su voz profunda…

- Eso será todo, Dewhurst -dijo la profunda voz de lord Langston en el pasillo-. Buenas noches.

- Muy bien, milord. Buenas noches.

«Dios mío.»

Sarah levantó la cabeza tan rápido que casi se le cayeron las gafas. Miró frenéticamente a su alrededor, buscando un escondite, pero a diferencia de su habitación, allí no había biombos. Sin mucho donde elegir, y sin tiempo, se dirigió hacia la pesada cortina de terciopelo que cubría las ventanas. Acababa de esconderse cuando oyó que se abría la puerta. Luego se cerró.

Cerró los ojos con fuerza durante varios segundos y luchó contra el pánico. Qué incordio. ¡Qué hombre tan fastidioso! ¿Por qué no estaba en la salita donde se suponía que debía estar?

Un largo suspiro llegó a sus oídos seguido por el suave crujido del cuero. Al recordar que el sofá de cuero no estaba en dirección a las ventanas, se arriesgó a mirar a hurtadillas por el borde de la cortina.

Lord Langston -su perfil era claramente visible- estaba sentado en uno de los sillones de cuero. Con los codos apoyados en las rodillas y la frente apoyada en las palmas de las manos. Parecía muy cansado. Y triste. Su postura decaída le recordó la manera en que había visto a Carolyn una vez, cuando su hermana creía que nadie la miraba, y se sintió invadida por una repentina simpatía hacia él. ¿Qué lo hacía tan infeliz?

Antes de que ella pudiese hilvanar alguna teoría, él se inclinó hacia delante y se quitó la bota. Luego le siguió la otra. Se puso en pie y para su fascinación -eh…, alarma- comenzó a desvestirse.

Sarah agrandó los ojos y se olvidó de respirar. Parpadeando observó cómo se quitaba lentamente la chaqueta. Luego la corbata, seguida de la camisa.

Oh, Dios… La Sociedad Literaria de Damas Londinenses había elegido, definitivamente, al candidato perfecto para tomar prestada la camisa, porque lord Langston con el pecho desnudo no podía ser calificado de otra manera que no fuera perfecto. Sarah curvó los dedos en el borde de la cortina y deslizó una mirada hambrienta por los anchos hombros. Una oscura mata de vello negro se extendía por el pecho y se estrechaba en una línea que dividía su abdomen plano y musculoso.

Aún seguía empapándose de la extraordinaria vista cuando él comenzó a desabrocharse los pantalones negros. Y, antes de que ella pudiera llenar de aire sus pulmones, él se quitó la prenda.

Si hubiese podido hacerlo, Sarah habría abierto la boca y dado las gracias de que sus globos oculares estuvieran firmemente sujetos a sus cuencas, ya que de otra manera se habrían caído, produciendo un ruido indeseado sobre el suelo.

Lo único con lo que podía comparar a lord Langston era con la escandalosa estatua con la que se había tropezado en casa de lady Eastland durante una velada musical el pasado mes. Tan asombrada se había quedado que lo había grabado en su memoria para dibujar un boceto más tarde, el que había visto lord Langston en el jardín esa misma mañana. El mismo bajo el que había escrito Franklin N. Stein después de que hubieran decidido hacer el Hombre Perfecto. Porque hasta ese momento había creído que la estatua era lo más perfecto que se podía encontrar.

Estaba claro que estaba equivocada. Ahora estaba segura de que no podía haber un espécimen masculino más perfecto que lord Langston. Mientras que la estatua era simplemente un reflejo de la realidad, nada podía haberla preparado para ver a un hombre desnudo real… literalmente en carne y hueso.

Le recorrió el cuerpo musculoso con su ávida mirada, percibiendo las caderas estrechas y las largas piernas, luego se dirigió a su ingle con una fascinante atracción que sólo experimentaba en librerías y jardines. Una intrigante sombra de vello oscuro rodeaba una virilidad absolutamente cautivadora.

«Pero, por Dios, ¿es que no había aire en esa habitación?»

Antes de que pudiese tragar el aire que tan desesperadamente necesitaba, él se giró, invitándola a contemplar una vista trasera igual de fascinante. Santo cielo, no había ni un solo centímetro en ese cuerpo que no fuera absolutamente hermoso.

El deseo de acercarse más, de estudiar cada uno de sus músculos, de tocar toda la piel que estuviera a su alcance fue casi abrumador. Lo cierto era que tuvo que afianzar los pies y agarrarse con fuerza a la cortina para no ceder a la tentación. Se le empañaron las lentes y frunció el ceño, parpadeando con rapidez para hacer desaparecer la molesta neblina que le impedía la vista. Luego se dio cuenta de que aquello se debía a su propia respiración entrecortada contra la tela de las cortinas. Se reclinó un poco y se forzó a cerrar la boca.

Con una gracia que marcaba cada músculo de su cuerpo -lo que provocó que su corazón latiera imparable y se quedara sin respiración-, él se acercó a la gran bañera de cobre. Y por primera vez ella vio las volutas de vapor que se elevaban desde el borde. Abrió de nuevo la boca cuando la comprensión la envolvió como una nube caliente y húmeda.

Estaba a punto de ver cómo un lord Langston -perfecto y muy desnudo- tomaba un baño.
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Capítulo 6



Un calor abrasador atravesó el cuerpo de Sarah, y si hubiera podido arrancar la mirada de la figura desnuda de lord Langston, lo más probable es que hubiera bajado la vista para averiguar si su falda estaba ardiendo. Como un olmo viejo, permanecía arraigada a ese lugar sin respirar apenas para no volver a empañar las lentes, y casi sin parpadear, pues ver cómo una de las musculosas piernas de lord Langston pasaba por encima del borde de la bañera era una imagen que no podía perderse.

Por desgracia, su conciencia escogió ese momento para despertar y hacerse notar.

«¡Interrumpe esta denigrante invasión de su intimidad de inmediato! -le exigió su odiosa voz interior-. Aparta la mirada en este mismo instante y dale a ese pobre hombre la privacidad que se merece.»

Lo que ese pobre hombre merecía, decidió Sarah, era una ovación en toda regla. Él levantó su otra pierna y ella ladeó la cabeza para no perderse tan increíble vista. Otra oleada de calor la atravesó. Cielos. Lord Langston había sido ciertamente bendecido. En todos los sentidos.

Su irritante conciencia intentó protestar de nuevo, pero la aplastó como lo haría con un molesto mosquito. Porque la verdad era que no podía dejar de mirarlo. Tenía que vigilarlo. ¿De qué otra manera sabría cuál era el mejor momento para escapar hacia la puerta? Y además, ella era una especie de… científica. De acuerdo, su especialidad era la jardinería y no la anatomía, pero sí que poseía la misma pasión por aprender que un científico. La sed de conocimiento de un científico.

«Sí, y mira lo mal que terminó la búsqueda de conocimiento para el doctor Frankenstein», dijo la socarrona voz interior.

Tonterías. Las cosas
habrían ido mucho
mejor si
el doctor Frankenstein hubiera conseguido que su creación se pareciera a lord Langston. Deslizó la mirada por la forma masculina y apenas pudo contener un suspiro apreciativo.

«Mucho mejor.»

Estaba desarrollando un nuevo conocimiento -y un notable aprecio- por la anatomía propiamente masculina.

Lo observó introducirse en el agua vaporosa, luego vio cómo apoyaba la cabeza hacia atrás contra el borde de la bañera. Después de exhalar un largo suspiro, cerró los ojos.

Sarah lo estudió, notando cómo debido a su estatura, las rodillas flexionadas sobresalían del agua. Aunque sus rasgos estaban relajados, detectó líneas de tensión alrededor de la boca y los ojos cerrados, ¿Qué lo preocupaba tanto que incluso invadía ese momento de paz?

Sarah posó la mirada sobre el mechón de pelo oscuro que le caía sobre la frente y, de golpe, sus dedos ardieron por el deseo que sintió de acariciarlo. Por descubrir si era tan sedoso como parecía. Echó a volar su imaginación y se vio a sí misma caminando hacia él, arrodillándose al lado de la bañera. Pasándole los dedos entre los cabellos para luego deslizados por sus facciones. Memorizando la textura de su piel. La forma de sus
labios…

Como si la llamaran por señas, los labios de lord Langston se abrieron ligeramente, atrayendo la atención hacia su boca. A pesar de todos sus esfuerzos por ignorar tales cosas… ¿por qué siempre acababa admirando lo que nunca podría tener? Siempre se había sentido atraída particularmente por los labios de los hombres. Y los de ese hombre eran muy hermosos. Llenos, perfectos y muy atrayentes. ¿Cómo conseguían parecer firmes y suaves a la vez? De nuevo, se imaginó arrodillada al lado de la bañera, delineando lentamente el contorno de la boca con la yema de los dedos, luego se inclinaba hacia delante para rozar sus labios con los de él. Cerró los ojos y contuvo el aliento. ¿Cómo se sentiría su boca contra la de ella? Y su piel… ¿cómo se sentiría bajo las palmas de sus manos? ¿Áspera? ¿Suave?

Una oleada de calor palpitante la atravesó, concentrándose en un punto de su vientre. Era una sensación que reconoció, ya que a menudo la sentía cuando yacía a solas en la cama, en la oscuridad, anhelando… algo. Una sensación que la dejaba inquieta y acalorada, y que la hacía sentir como si su piel encogiera de alguna manera. Cambió de posición ligeramente, apretando los muslos, pero el movimiento no alivió su necesidad en absoluto; más bien sirvió para enardecer esas palpitantes sensaciones.

Abrió los ojos y apretó los dedos sobre el terciopelo de la cortina cuando él extendió la mano para coger una gruesa pastilla de jabón del platito que estaba encima de la mesita al lado de la bañera. Paralizada, lo observó deslizarse el jabón por la piel mojada, lavándose los brazos, el pecho. Luego dejó de verle las manos, probablemente para deslizar el jabón por la parte inferior de su cuerpo, y maldijo a la bañera de cobre por impedirle la vista. Esperando mejorar el ángulo de su visión, se puso de puntillas. Maldición, no servía de nada.

Cuando lord Langston acabó de enjabonarse, volvió a dejar el jabón en el platito, luego se sumergió bajo el agua para enjuagarse, desapareciendo de su vista. Antes de poder tomar una bocanada de aire, él reapareció y se pasó las manos por la cara mojada. Luego se levantó lentamente.

Ella no había creído posible que hubiera nada más perfecto que lord Langston desnudo, pero era obvio que se había equivocado.

No había nada mejor que un lord Langston desnudo y mojado.

El agua resbalaba por su cuerpo, dejando regueros plateados que brillaban intensamente bajo el resplandor del fuego de la chimenea. Que Dios la ayudara, no sabía dónde mirar. No sabía en qué orden recrearse la vista ante el delicioso espectáculo que se mostraba ante ella. Él levantó los brazos, echó la cabeza hacia atrás y, con lentitud, se apartó el pelo mojado de la cara.

Sarah se sintió como si fuera engullida por el fuego de la chimenea. La visión de él era tan cautivadora, tan estimulante, tan… excitante que sintió debilidad en las piernas. En verdad necesitaba apoyarse contra la pared si no quería caer derechita al suelo, otra inesperada molestia para una mujer que no se consideraba propensa a desmayarse. Con la mirada fija en él, dio un paso hacia atrás. Una tabla del suelo crujió bajo sus pies. Sarah se quedó paralizada mientras el sonido pareció estallar como
un trueno en el silencio de la habitación junto con el frenético latido de su corazón. Su mirada voló a lord Langston, pero estaba claro que no había oído nada, ya que ni siquiera levantó la cabeza ni vaciló en sus abluciones.

Gracias a Dios. Qué humillante sería que la atrapara en su dormitorio, mirando embobada su desnudez, aunque ¿quién podría culparla de mirarlo embobada? El solo pensamiento de que la pudiera descubrir le puso un nudo en el estómago. Sin apenas atreverse a respirar, pisó con cuidado sobre la tabla que había crujido y se sintió llena de alivio cuando no se produjeron más sonidos.

Lo observó frotarse enérgicamente con una gran toalla blanca para luego ponerse una bata azul marino. Una parte de ella suspiró interiormente de alivio al ver que estaba cubierto, deseando que se fuera al vestidor para poder escapar. Pero había otra parte de ella que lamentaba la pérdida de la visión más perfecta que había contemplado nunca. Lo cierto era que no podía esperar a llegar hasta su bloc de dibujo para plasmarlo en papel, si bien sabía que, aunque viviera cien años, no olvidaría lo que había visto. Supuso que debería sentir al menos un ápice de remordimiento por haberse quedado boquiabierta mirándolo, pero lo único que sentía era pesar por que la función hubiera terminado y no haber tenido un telescopio a mano.

O un abanico, por Dios, ¡qué calor hacía allí dentro! Él se aseguró el cinturón de la bata y se dirigió hacía la parte oscura de la habitación en la esquina más alejada de ella. Sarah contuvo el aliento, esperando que él saliera por la puerta que había al lado que, suponía, conducía al vestidor. Oyó que se abría y cerraba un cajón, y segundos después, en lugar de abandonar la habitación como ella había esperado, lord Langston emergió de las sombras y atravesó la estancia con la mirada fija en el escritorio. El escritorio estaba situado a no más de medio metro de su escondite.

¡Por Dios! ¿Qué estaba haciendo? Con la mala suerte que estaba teniendo ese día, lo más probable era que él se pusiera a escribir una carta. Qué incordio de hombre. ¿Por qué no podía sencillamente ir a vestirse como haría cualquier otro hombre que sólo llevara una bata? ¿Y ella creía que era el Hombre Perfecto? Obviamente debía de estar perdiendo la cabeza. Era un memo que le había arruinado una fuga perfecta distrayéndola con su desnudez. Le ardían los ojos, sentía débiles las rodillas, la mente entumecida, la respiración entrecortada ante esa magnífica desnudez. La cual, por cierto, él había tenido la desfachatez, eeeh… la decencia, de cubrir.

Él se acercó al escritorio y ella contuvo el aliento, rezando para que no tuviera intenciones de sentarse y escribir una larga misiva.

Sus oraciones fueron escuchadas.

En lugar de sentarse al escritorio, él cambió bruscamente de dirección y tiró con fuerza de la cortina.

Antes de que pudiera siquiera boquear, el musculoso antebrazo de lord Langston golpeó con fuerza contra su pecho, inmovilizándola contra la pared. Se quedó sin respiración y el impacto le torció las gafas. Percibió el vislumbre indefinido de un filo plateado antes de que el frío metal presionara contra su cuello.

Demasiado horrorizada para moverse, lo miró y sintió como si los ojos se le salieran de las órbitas, si era por la presión de su brazo o por el cuchillo que sostenía contra su garganta, no lo sabía. Una inconfundible sorpresa titiló en la mirada de él, que acto seguido entrecerró los ojos.

- Señorita Moorehouse -dijo con una voz fría totalmente contraria al calor que emanaba de su cuerpo-. ¿Puedo preguntarle qué está haciendo escondida detrás de mi cortina?

El arrebato de cólera que atravesó a Sarah como un relámpago la sacó del estupor y del temor que la paralizaban, dándole fuerzas para mirarlo directamente a los ojos.

- ¿Puedo preguntarle yo a usted qué hace presionando un cuchillo contra mi garganta?

- Me temo que es la manera que tengo de tratar a los intrusos. Le sugiero que se familiarice con la sensación si piensa continuar entrando a hurtadillas en las habitaciones de otras personas.

- No entré a hurtadillas. La puerta estaba abierta. Ahora, con perdón, me gustaría que me soltara y que me quitara ese cuchillo del cuello.

En lugar de liberarla le recorrió la cara con la mirada.

- Me ha estado espiando.

Sintió cómo un rubor culpable comenzaba a subirle desde los dedos de los pies y no le cupo ninguna duda de que en unos segundos toda su piel parecería una enorme mancha rosada.

- No le estaba espiando. Estaba esperando la oportunidad de abandonar su habitación. -Lo que era cierto. Bueno, no podía negar que su acusación tenía cierto viso de verdad. Y también era cierto que si ese hombre no quería que las mujeres lo miraran, no debería quitarse la ropa… nunca. Más bien debería procurar ser un poco más feo. Quizás engordar. O utilizar una máscara horrenda.

- ¿Está armada? -preguntó.

- ¿Armada? Le aseguro que no.

Él se acercó más, hasta que sólo unos centímetros los separaron. Sarah aspiró profundamente cuando sintió que el calor de su cuerpo la envolvía, inundándole los sentidos con su olor a limpio. Una gota de agua cayó del pelo mojado de lord Langton para aterrizar en la clavícula de Sarah, donde serpenteó hacia abajo, cosquilleándole la piel antes de perderse bajo su vestido.

Lord Langston bajó la mirada y luego volvió a levantaría hacia ella.

- ¿Está sujetando algo?

¿Lo estaba haciendo? Ella flexionó los dedos y se dio cuenta de que todavía sostenía la suave camisa blanca. Ah, sí, su camisa… o, como se referiría a eso de ahora en adelante, su perdición.

- Es sólo una camisa.

Él arqueó una de las cejas.

- ¿Qué tipo de camisa?

Por Dios, le resultaba casi imposible respirar, pensar con él tan cerca… Una sensación que de alguna manera tenía poco que ver con el brazo que la apretaba y con la fría hoja que sentía en el cuello, y mucho con el hecho de que sólo la fina tela de la bata la separaba de las manos y del cuerpo desnudo de lord Langston.

Ella tragó, se humedeció los labios y luego dijo con la voz más firme que pudo lograr:

- Le diré qué tipo de camisa es después de que me suelte y ponga el cuchillo en el suelo.

Él vaciló durante varios segundos más, y ella se obligó a mirarlo con su mirada más penetrante…, nada fácil con las gafas colgándole precariamente de la punta de la nariz. Incluso con las caras tan cerca, Sarah no podía distinguir perfectamente los rasgos de él. Aun así, estaba claro por la expresión de lord Langston que desconfiaba de la razón de su presencia en el dormitorio.

Sin apartar la mirada de la de ella, Matthew bajó lentamente el brazo y ella aspiró con rapidez. Luego él dejó el cuchillo encima del escritorio, al alcance de la mano, como bien pudo notar. Sarah se llevó la mano al cuello y presionó los dedos contra la piel donde se había posado la fría hoja. La recorrió un estremecimiento de pies a cabeza, seguido por otro arrebato de cólera.

- Podía haberme cortado la garganta.

- Considérese afortunada de que no lo hiciera.

- ¿Qué clase de hombre amenaza a sus invitados de ese modo?

- ¿Qué clase de mujer se esconde detrás de las cortinas y espía a los hombres mientras toman un baño?

Maldición, ahí la superaba, pero ni en sueños pensaba reconocerlo. Al fin y al cabo la culpa de que se escondiera tras la cortina era de él. Alzando la barbilla, le dijo con su tono más arrogante:

- Sin duda alguna no creerá que yo represento algún tipo de amenaza física para usted, milord.

- No sé qué creer, señorita Moorehouse. No crea que se me pasa por alto el que haya eludido mi pregunta sobre qué clase de mujer se esconde detrás de las cortinas y espía a los hombres mientras toman un baño.

- Como usted eludió la mía sobre qué clase de hombre amenaza a sus invitados con un cuchillo.

Se sintió satisfecha al ver su expresión de disgusto. Bien, estupendo. Aunque aún estaba lejos de cantar victoria. Él se apartó un paso, se cruzó de brazos y le dirigió una mirada helada.

- Sigo esperando una explicación.

Ella se colocó bien las gafas y tomó aliento, pero su olor a limpio le invadió la mente con la imagen de él, desnudo y mojado, apartándose el pelo, y perdió la facultad de hablar.

Al ver que ella guardaba silencio, la apremió:

- Espero una explicación sobre la camisa… ¿Deseaba regalarme esa prenda? O… -Él se movió tan rápida e inesperadamente que ella se quedó paralizada cuando plantó las manos en la pared a ambos lados de su cabeza, aprisionándola-. ¿O se metió a escondidas en mi habitación para ver cómo me bañaba?

La irritación la sacó del estupor.

- Ésa es una insinuación de lo más impropia, milord. Y la camisa no es un regalo. -Levantó la prenda y la agitó por debajo de su nariz-. De hecho, es suya.

- ¿De veras? Bueno, encuentro muy interesante que me aclare lo que usted considera impropio…, sobre todo cuando se ha colado en mi habitación para espiarme mientras tomaba un baño y robarme la ropa.

- No su ropa. Sólo su camisa.

- Ah. Parece tener un talento natural para dejar las cosas bien claras, señorita Moorehouse.

- Sólo porque usted posee el mismo talento para hacer declaraciones inexactas… Además, su acusación es falsa, yo no robaba la camisa, sólo la tomaba prestada.

- ¿Por qué razón?

- La cogí para un… juego de búsqueda. Es un juego que hemos ideado las otras damas y yo. Sólo una diversión inofensiva.

- Ya veo. ¿Así que pensaba devolverme la camisa?

- Por supuesto.

- ¿Cuándo? ¿En el próximo baño?

«Sólo si fuera la mujer más afortunada de la tierra.» Parpadeó para apartar la imagen de su desnudez. O al menos lo intentó. Y fracasó estrepitosamente.

- Le aseguro que no. Había pensado devolverla cuando no hubiera nadie en el dormitorio. Tal y como se suponía que sucedería ahora. Tengo que decirle, milord, que si se hubiera quedado en la sala donde se suponía que debía estar, esta debacle no hubiera tenido nunca lugar.

- Al parecer está insinuando que esconderse detrás de mi cortina para espiarme es culpa mía.

- Es precisamente lo que estoy diciendo.

Matthew la estudió durante largos segundos, completamente perplejo. Pero su desconcierto no era fruto únicamente de tan escandalosa lógica. No, más bien se debía a que no podía entender por qué encontraba ese cambio tan estimulante. Por qué continuaba aún aprisionándola con su cuerpo, deseando acercarse todavía más a ella. Y por qué ella no le había exigido aún que se apartara.

Rogó a Dios para que ella lo hiciera. Le rogó a Dios para encontrar las fuerzas necesarias para apartarse. No quería estar tan consumido por aquel deseo tan descabellado de tocarla.

Era una locura. Con esa ropa tan sencilla, esas gafas tan gruesas y su naturaleza franca, ni siquiera se acercaba al tipo de mujer por la que se sentía atraído. Y allí estaba, inmóvil, con el corazón desbocado sólo
por tenerla cerca. Y tampoco
podía mentirse a sí
mismo…, mientras estaba en el baño, antes de descubrirla detrás de la cortina, había estado pensando en ella. En esos ojos color miel que encontraba tan fascinantes.

Lo paralizaban. Lo calentaban. La había imaginado acercándose a él, tocándolo. Besándolo. Y ahora, allí estaba ella.

Pero ¿por qué estaba allí? ¿Sería cierto lo de aquel juego? ¿O acaso ella no era -como él ya había pensado- lo que parecía? A menos que fuera una consumada actriz, no poseía ni una pizca de coquetería, pero sabía que guardaba secretos. Parecía inocente, pero dibujaba bocetos muy detallados de hombres desnudos. ¿Añadiría dibujos de él a su bloc? Encontró la idea muy excitante. De una manera irritante.

Aspiró y
percibió un leve olor a flores…, una leve fragancia que lo hizo querer acercarse más para captar el esquivo perfume, algo que lo irritó todavía más.

Dirigió la mirada a su pelo alborotado y le ardieron los dedos por el deseo de arrancarle cada horquilla y soltar esos indomables rizos, que ella estaba empeñada en someter, para que formaran una cascada sobre sus hombros. Luego le estudió la cara, fijándose en cada rasgo que tan inexplicablemente se le había quedado grabado en la memoria y que no podía olvidar. Esos labios… esos labios exuberantes que eran más propios de una cortesana que de una solterona. Esos labios que parecían llamarlo como una sirena. Y esos enormes ojos, agrandados por las gafas, que brillaban como si lo estuvieran retando. En verdad, la señorita Moorehouse parecía muy -irritantemente- tranquila, mientras que él se sentía -irritantemente- todo lo contrario a tranquilo.

Apretó la mandíbula. Maldición, eso no le gustaba nada. El sentido común le indicaba que había llegado el momento de sacar a esa molesta mujer de su dormitorio.

Por desgracia, parecía que el sentido común no se había hecho aún cargo de la situación porque en vez de enviarla a su habitación se acercó un poco más a ella. Sonrió para sus adentros cuando observó la aprensión que brilló en sus ojos. Ah… Excelente. No estaba tan serena como parecía.

- Decir que me estaba espiando por mi culpa… es algo ciertamente audaz, señorita Moorehouse. Sin embargo, voy a ofrecerle un buen consejo: la próxima vez que decida robar algo, debería esforzarse por evitar los tablones rechinantes.

La irritación que brilló en los ojos de ella lo complació sobremanera.

- No estaba robando, milord. Si insiste en ello está siendo usted muy desnudo -agrandó los ojos ante el error-. Rudo, quise decir rudo.

- Hummm. Sí, hablando de desnudos…

- ¡No estaba hablando de desnudos!

- … ha visto bastante de mí.

Sospechó que estaba poniéndose colorada, y deseó que hubiera más luz en la estancia para poder apreciar el color que teñía sus mejillas. Sarah apretó los labios y él casi pudo ver cómo hacía acopio de valor. Alzó la barbilla y luego asintió con un fuerte movimiento de cabeza.

- Fue inevitable, me temo.

- La mayoría de las jóvenes solteras se desmayarían ante semejante vista.

- No soy como la mayoría de las jóvenes, milord, no soy propensa a los desmayos.

- Aunque ciertamente no es que estuviera viendo algo que no hubiera visto antes.

Ella parpadeó.

- ¿Perdón?

- Su amigo Franklin. Basándome en el boceto que vi, lo ha visto desnudo. -Una desagradable sensación lo recorrió cuando dijo esas palabras, una sensación que se parecía mucho a los celos.

- Oh. Hummm, sí.

- ¿Esas circunstancias fueron similares a ésta?

- ¿Circunstancias?

- Cuando vio desnudo a Franklin… ¿estaba tratando de robar (perdón) pedir prestada su camisa? ¿O la ocasión era de una naturaleza más… personal?

Como ella no respondió él se acercó más, hasta que sus cuerpos quedaron separados por menos de cincuenta centímetros. El pecho de Sarah subía y bajaba con cada respiración agitada, y las manos que agarraban con firmeza la camisa eran lo único que se interponía entre ellos. Ver su ropa en las manos de ella era algo íntimo e increíblemente excitante. Maldición, la encontraba muy excitante. De una manera que ni le gustaba ni entendía, pero que no podía negar. Igual que no podía negar la inexplicable necesidad de acariciarla y de tocarla. Ni podía negar el irracional pensamiento de borrar a ese tal Franklin de su mente.

Por lo que había visto del boceto, Franklin y ella eran más que simples amigos, pero ella transmitía una inocencia que contradecía la naturaleza íntima de ese boceto. Era un acertijo fascinante. Y él tenía intención de resolverlo.

- Sospecho que su madre no aprobaría estas actividades -dijo él con voz sedosa.

Sarah se pasó la lengua por los labios resecos, un simple gesto que él quiso que repitiera.

- Le aseguro que no le importaría lo más mínimo -dijo ella con suavidad-. Mi madre no se fijaría en mí ni aunque corriera desnuda por la cocina.

Súbitamente, visualizó una imagen de ella desnuda en la cocina… y él deleitándose en ella, caliente y excitado. Tuvo que aclararse la voz para poder decir:

- ¿Perdón?

- Perdóneme, milord. Algunas veces me despisto y hablo sin pensar. Y utilizo palabras impropias como «desnuda». Lamento haber ofendido su sensibilidad.

Frunció el ceño.

- Le aseguro que no soy tan sensible. Usted, sin embargo, parece obsesionada por cosas de naturaleza «desnuda».

- Eso no es cierto…

Sus palabras acabaron en un suave jadeo cuando él apartó una mano de la pared y capturó un rizo suelto del pelo de Sarah entre sus dedos. Ella se quedó inmóvil; incapaz de detenerse, él desplazó la otra mano hacia su pelo, quitándole lentamente todas las horquillas y dejándolas caer al suelo, donde aterrizaron con un suave repiqueteo. Ella no intentó detenerlo, sólo lo miró con los ojos muy abiertos, reflejando una combinación de asombro y perplejidad, como si no pudiera creerse que él la estuviera tocando ni supiera por qué lo hacía.

La sintió temblar, oyó su respiración agitada y una sombría satisfacción lo invadió al saber que eso…, lo que él estaba haciendo, también la afectaba a ella.

Con cada horquilla que le quitaba, más tirabuzones caían sobre su espalda hasta por debajo de la cintura. Un delicado perfume a flores emanó de los mechones liberados, y él inspiró profundamente. Cuando terminó, entrelazó los dedos por los brillantes y alborotados mechones. Tocándole la montura de las gafas, le preguntó:

- ¿Puedo? -Sin darle tiempo a negarse, le quitó las gafas y la miró fijamente-. Parece un cuadro de Botticelli -susurró.

Un sonido de incredulidad escapó de los labios de Sarah, que negó con la cabeza, agitando los rizos.

- No creo. Fue quien pintó la Venus.

- Sí. Y si usted estuviera desnuda, avergonzaría a la propia Venus.

- Necesita gafas.

- Le aseguro que no.

- Ahora es usted quien se obsesiona con cosas «desnudas».

La recorrió lentamente con la mirada, imaginando los pechos plenos y las largas piernas que su modesto vestido dejaba adivinar.

- Eso parece -convino él suavemente.

Le acarició la suave mejilla con el pulgar. Su piel era como cálido terciopelo.

- El estado natural de Venus es desnuda, ya sabe. -Ella abrió los labios y dejó escapar un suave gemido, el tipo de sonido jadeante y placentero que lo instaba a descubrir qué otros sonidos eróticos podría emitir ella.

Sarah asintió lentamente.

- Sí. También sé que se la asocia con el amor y la belleza. Y si bien puedo saber algo sobre el amor, la belleza no es aplicable a mí de ninguna manera.

Matthew capturó un puñado de rizos y lentamente pasó los dedos entre los satinados tirabuzones.

- Debo disentir. Su pelo es precioso.

En lugar de estar
agradecida, lo miró como si hubiera hablado en otro idioma.

- De verdad que necesita gafas.

Él negó con la cabeza y con suavidad envolvió el puñado de rizos en torno a su puño para llevarlo hasta su cara e inspirar profundamente.

- Y huele bien. Como las flores del jardín bajo un sol estival. Y sus ojos… -Matthew observó sus profundidades castaño-doradas, deseando de nuevo que hubiera más luz.

- Son del color del barro -dijo ella con voz indiferente.

- Son del color de la miel y el chocolate -corrigió él-. ¿Nadie le ha dicho nunca lo bonitos que son sus ojos?

- Nunca -dijo ella sin titubear.

- ¿Ni siquiera su amigo Franklin?

Ella vaciló, y luego dijo:

- No.

Matthew decidió enseguida que ese hombre era idiota.

- Pues ya queda dicho. -Su mirada descendió hasta la boca de Sarah-. Y sus labios. Son… impresionantes.

Ella no dijo nada durante unos largos segundos, sólo clavó la vista en él con expresión ilegible. Luego, le tembló ligeramente el labio inferior y una mezcla de resignación, decepción y alguna cosa más pareció asomar a sus ojos. Aunque alzó la barbilla, Matthew sospechó que el coraje que había exhibido antes la había abandonado.

- Por favor, deje de jugar conmigo, milord -dijo ella quedamente-. Lamento haberme entrometido e invadido su privacidad. No fue mi intención. Y ahora, si me disculpa… -Le tendió la camisa.

Matthew se sintió como si estuviese siendo despedido. De la misma manera en que se había sentido en el jardín. Y la punzada de dolor que detectó en sus ojos provocó en su pecho una sensación de vacío a la que no pudo dar nombre. Estaba claro que ella pensaba que él se estaba burlando de ella, y aunque parte de él quería que así fuera, no había nada más alejado de la verdad.

- Puede quedarse la camisa, señorita Moorehouse. No querría estropearle la diversión.

- Gracias. Ya se la devolveré. -Ella entrecerró los ojos mirando hacia su mano que todavía sostenía sus gafas-. Si me devuelve las gafas, me iré.

Lo cual era precisamente lo que su sentido común le instaba hacer. Pero en el fondo de su ser él quería que se quedara. Y quería descubrir si ella era tan suave como parecía. Si sabía tan deliciosa como parecía. Sólo un roce, una mera degustación… para satisfacer esa imperativa curiosidad.

Sin mirar, extendió la mano y depositó las gafas sobre el escritorio, al lado del cuchillo. La sorpresa se reflejó en los ojos de Sarah.

- ¿Por qué ha dejado ahí mis gafas? -preguntó ella.

- Porque sí.

- No puedo ver sin ellas, milord. Incluso a esta distancia… -indicó el espacio entre ellos con un movimiento de su mano- no lo veo muy bien.

- Entonces tendré que acercarme más. -Matthew dio un paso adelante y levantó las manos para enredarlas en su pelo-. ¿Así me ve mejor?

Ella tragó audiblemente.

- Hummm, la verdad, me siento un poco… presionada. Si hay algo que quiera…

- Lo hay. -Dejó caer la mirada a la boca de ella. Y tuvo que contener un gemido. Por Dios, ella parecía tan… madura. Tan deliciosa. Tan besable-. Quiero besarla.

Ella frunció el ceño.

- Está bromeando.

- No lo estoy.

- No sea ridículo.

- No lo soy.

- Esta mañana ni siquiera podía recordar mi nombre.

- Recuerdo su nombre ahora -le dijo con la mirada clavada en sus labios-. Señorita Sarah Moorehouse.

- Entonces debe de estar loco.

- No lo estoy. ¿Y usted?

- Por supuesto que no. Yo sólo tengo…

- ¿Tanta curiosidad como yo?
-Matthew tomó
la cara de Sarah entre sus manos y con la yema del pulgar le rozó el exuberante labio inferior. Un gemido jadeante surgió de su boca, inflamando todavía más el deseo de él.

- La curiosidad, como puede recordar…

- … mató al gato. Sí, lo sé. -Se acercó todavía más a ella, hasta que su cuerpo tocó el suyo desde las rodillas al pecho-. Qué afortunados somos de no ser gatos.

- No puedo encontrar ni una sola razón por la que pueda sentir deseos de besarme.

Matthew inclinó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a un soplo de los suyos y susurró:

- No se preocupe. Yo encontraré suficientes razones para los dos.

Rozó sus labios sobre los de ella una vez, luego otra muy suavemente. Ella abrió los labios con un ronco suspiro y él aprovechó la invitación para ahondar el beso.

E inmediatamente se perdió. En el embriagador perfume a flores y en el delicioso sabor de ella. Le deslizó una mano suavemente bajo el brazo hacia el hueco de la espalda, y la atrajo más hacia él. Dios, era tan suave, tal y como él había sabido que sería. Cálida y voluptuosa, y sabía tan bien…, tan condenadamente bien. Hacía mucho tiempo que no abrazaba a una mujer. Que no besaba a una mujer. Demasiado tiempo…

Profundizó más el beso, su lengua exploró el calor aterciopelado de la boca de ella. Sarah vaciló durante varios segundos, y luego, con un gemido ronco, abrió los labios y tocó la lengua de él con la suya. Y de repente, lo que él había pensado que era un simple beso se transformó. Sintió cómo lo atravesaba una lujuria urgente, cálida, excitante y pura. De repente quería algo más. Más…

Sin interrumpir el beso, se acercó más, inmovilizándola contra la pared con la parte inferior de su cuerpo e introduciendo ligeramente la rodilla entre sus piernas. Habría conseguido mantener el control si ella hubiera permanecido pasiva entre sus brazos, pero Sarah cerró los brazos alrededor de su cuello, se relajó bajo sus brazos y se dejó llevar, presionando su cuerpo contra el de él.

La reacción del cuerpo de Matthew fue veloz e implacable, y con
un gemido se frotó contra ella, apretando su dureza contra la suavidad de Sarah.

El placer lo embargó y perdió cualquier sentido del tiempo y del espacio. Estaba embriagado por la sensación de su cuerpo contra el suyo, una sensación que le hacía sentir como si ella estuviera metiéndosele por debajo de la piel. Un beso condujo a otro, como una droga intoxicante, y la urgencia fue cada vez mayor. Irreflexiva, inevitable, nada importaba salvo el sabor y la sensación de ella. Deslizó las manos por la curva de su trasero y luego las subió hasta llenarlas con la plenitud de sus senos. La cabeza de Sarah cayó hacia atrás y él recorrió con los labios la incitante curva del cuello, rozando con la lengua el frenético latido de su pulso mientras ella enterraba los dedos en sus cabellos húmedos. Sonidos eróticos emergieron de su garganta y Sarah se retorció contra él, despojándolo de todo rastro de control. Su erección pulsó con fuerza, y Matthew la apretó más contra la pared.

«Detente…», tenía que detener esa locura, porque si no lo hacía iba a tomarla entre sus brazos, llevarla a la cama, y apagar ese maldito fuego que ella había encendido. Pero no podía hacerlo… por alguna razón… por alguna maldita razón que se le escapaba.

«Estás buscando esposa -le recordó su siempre servicial vocecilla interior-. Y esta mujer no es una heredera, no es una de las candidatas.»

Cierto. Y su amiga sí era una candidata. Y además, no estaba seguro de que se pudiera confiar en esa mujer. Por supuesto, había más razones que él no podía recordar en ese momento, pero que incluso su mente perdida en la lujuria sabía que existían. Lo que hacía que ese interludio fuera una idea muy, pero que muy mala. En todos los aspectos. Aunque, maldición, ella era tan deliciosa. En todos los sentidos. Y lo hacía sentirse mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo. Tenía que detenerse…, pero simplemente no podía hacerlo.

Levantando el brazo, le agarró la muñeca y la llevó hacia arriba, deslizándola dentro de la bata y arrastrando la palma por su pecho desnudo. Un gemido le retumbó en la garganta y se pasó su mano por el pecho otra vez. Sarah empezó a tocarlo tentativa y lentamente cuando un sonido penetró la neblina de lujuria que lo rodeaba. Un sonido ronco, profundo, parecido a un… «guau».

Maldición. Con un esfuerzo hercúleo, levantó la cabeza. Se la quedó mirando fijamente, cautivado por la visión que ofrecía. Parecía completamente excitada y perdida en la misma neblina nebulosa que lo rodeaba a él. La respiración errática se escapaba de entre sus labios carnosos y húmedos, y tenía los ojos entrecerrados. Él giró la cabeza y le dirigió a Danforth una mirada airada que debería haber hecho que el animal se escabullera de su habitación con el rabo entre las piernas. Pero la mirada de Danforth saltó de él a la señorita Moorehouse, y Matthew casi podía oír a su perro pensando: «Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?»

Danforth miró a la señorita Moorehouse con una expresión de adoración, se relamió y emitió otro «guau». Luego pareció como si el can sonriera ampliamente, y con un firme empujón del hocico apartó a Matthew y se coló entre ellos dos. Luego se sentó sobre el pie desnudo de Matthew y procedió a jadear como un perrito contra su pierna desnuda.

Maldición.

Devolvió la atención a la señorita Moorehouse. Ella clavaba los ojos en él con una expresión deslumbrada que se correspondía a la perfección con la manera en que él se sentía. Su mano aún reposaba sobre su pecho, justo encima del lugar donde su corazón latía como si acabara de llegar corriendo desde Escocia.

- Santo cielo -dijo ella con voz jadeante y ronca.

Si él se hubiera sentido capaz de hablar, habría expresado un sentimiento similar, aunque lo que habría dicho él sería algo parecido a: «Por todos los infiernos, ¿qué demonios ha ocurrido?»

- No tenía ni idea -susurró ella-. Me lo había preguntado…, pero jamás lo había sospechado…, ni en mis más descabellados sueños. -Y emitió un suspiro largo y placentero, que rebotó contra su piel-. Oh, Dios…

Él frunció el ceño. Por sus palabras parecía como si ella nunca hubiera sido besada, antes. Pero seguro que una mujer que había dibujado a un hombre desnudo había sido besada. Aunque había algo demasiado inocente en ella. Y la respuesta al beso, aunque innegablemente apasionada, le había parecido poco experimentada. ¿Era posible que hubiera sido la primera vez?

Antes de que él pudiera salir de su ensimismamiento y preguntar, ella parpadeó varias veces, luego levantó la cabeza de la pared y miró de reojo al suelo.

- ¿Supongo que esa masa informe de color café es Danforth?

Al oír su nombre, Danforth emitió otro «guau» ahogado y meneó el rabo sobre el suelo de parqué. Matthew se aclaró la garganta.

- Eso me temo.

- ¿Cómo ha llegado aquí?

- Sabe abrir las puertas. -Le dirigió a su mascota una mirada airada-. Yo le enseñé. -Y ahora mismo deseaba no haberlo hecho. El maldito perro se había pasado de listo. Y tenía un terrible don de la oportunidad.

«¿O había sido perfecto?» Su sentido común le decía que Danforth había salvado la situación. Había interrumpido algo que jamás debería haber empezado. Su excitado cuerpo, sin embargo, disentía por completo. Y una simple mirada a la señorita Moorehouse con los labios húmedos y el pelo suelto lo hacía desear volver a estrecharla entre sus brazos.

La mano de Sarah se apartó de su pecho, y él de inmediato echó de menos su contacto. Con un sonido avergonzado ella se retiró el pelo alborotado hacia atrás.

- Yo… siento la necesidad de decir algo, pero no sé qué.

Dijo esas palabras sin rastro de coquetería o argucia, y él no pudo evitar tomar un mechón suelto de su cabello para colocárselo detrás de la oreja.

- Usted es… magnífico. -Ella asintió con expresión seria-. Sí, quizá sea la palabra correcta. Usted es magnífico.

Él esbozó una sonrisa.

- Gracias. Pero es usted quien es… magnífica.

Lo estudió durante varios segundos mientras la confusión atravesaba sus rasgos. Luego negó con la cabeza.

- No lo soy. Sé que no lo soy. Y esto…, lo que ha sucedido entre nosotros, no debería haber sucedido. No debería estar en su dormitorio y nosotros no deberíamos habernos…

- ¿Besado? -le sugirió amablemente cuando su voz se desvaneció.

- Besado -repitió ella en un ronco susurro que provocó que él cerrara los puños para no agarrarla de nuevo.

Luego Sarah sacudió la cabeza como para despejarla de telarañas, y extendió la mano para coger las gafas del escritorio. Después de ponerse las gafas, lo miró. Todo rastro de deseo y excitación había abandonado sus ojos, reemplazados por la frialdad de alguien a quien no le importaba nada.

- Perdone, milord. No sé lo que me sucedió. No hago esto normalmente… -frunció el ceño y luego continuó en tono enérgico- no me comporto de esta manera. Creo que debemos olvidar lo que ha ocurrido.

- ¿Lo hará?

- Sí, ¿no lo hará usted?

- Creo que tiene razón en que deberíamos intentarlo. Pero, sin embargo, creo que no podremos.

- Tonterías. Uno puede hacer cualquier cosa que se proponga. Y ahora, debo irme. -Se alejó de él y se inclinó para recoger la camisa que se le había caído. Danforth estaba sentado sobre la manga y ella tuvo que tirar con fuerza varias veces para sacar la tela de debajo del perro. Y luego, la mujer que sólo unos momentos antes había temblado entre sus brazos atravesó el dormitorio a paso vivo y abandonó la habitación cerrando la puerta a sus espaldas sin volver la vista atrás.

Él clavó los ojos en la puerta cerrada durante varios segundos, luego con un suspiro se pasó las manos por el pelo y sacó el pie de debajo de Danforth. Quizá la señorita Moorehouse podría olvidar ese beso, pero sabía que él no lo haría.

La pregunta era: ¿qué pensaba hacer al respecto? ¿Y con ella? No tenía ni idea. Y además estaba el hecho de que lo había visto desnudo, y
él siempre había creído en el juego limpio.

¿No debería hacer algo sobre eso? Tenía claro lo que quería hacer, Hummm. Parecía que las cuestiones que involucraban a la señorita Moorehouse lo hacían pensar demasiado. Y tenía el presentimiento de que pensar en ella le acarrearía demasiadas dificultades.
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Capítulo 7



Diez minutos antes de que llegaran las demás chicas para la cita de la una de la madrugada, Sarah estaba delante del gran espejo de cuerpo entero de su dormitorio clavando la vista en su reflejo. Se había puesto un camisón blanco de algodón y una sencilla bata de algodón blanco que llevaba anudada en la cintura. Luego se había peinado el indomable pelo en una gruesa y sencilla trenza. Estaba igual que todas las noches, completamente normal. Pero no se sentía igual.

Levantó la mano y se pasó la yema de los dedos por los labios. Cerró los ojos y se le escapó un suspiro de placer. Nunca, ni siquiera en sus sueños más descabellados, ni una sola vez en las incontables horas que había permanecido despierta por la noche imaginando que la besaba un hombre, que la tocaba un hombre, había sospechado que la realidad pudiera ser tan increíblemente maravillosa.

Aquella deliciosa sensación de su cuerpo presionando el suyo, de sus labios en los suyos, de su lengua tocando la suya mientras con sus manos le acariciaba suavemente el pelo y le apretaba la espalda para atraerla más hacia él. La embriagadora sensación de la piel de su pecho bajo la palma de su mano, el agitado murmullo de su respiración, la abrumadora sensación de su dureza presionando contra la unión de sus muslos. Un intenso calor la invadió y apretó las piernas en un esfuerzo para reducir el dolorido pálpito donde él había presionado tan íntimamente contra ella, pero fue inútil.

Lo había sentido caliente. Firme y grueso. Ser envuelta por sus brazos era como ser abrasada por una manta suave secándose bajo los cálidos rayos del sol. Su pelo mojado había sido como seda húmeda bajo sus dedos. La había abrazado, la había besado, la había tocado con una ardiente pasión que ella nunca creyó que podría experimentar más allá de su imaginación. Y a pesar de lo activa que era su imaginación, nunca hubiera concebido una escena como la que había compartido con lord Langston.

¿Por qué? ¿Por qué la había besado así? Abrió los ojos para estudiar su reflejo y negó con la cabeza, completamente confundida. Nada de lo que reflejaba el espejo inspiraría la pasión de un hombre. Quizás él había estado bebido, aunque por lo que ella había visto, no olía ni sabía a nada de eso. Lo más
humillante era considerar que lo más probable era que él hubiera estado pensando en otra mujer. Fingiendo que ella era otra persona. Que era una mujer hermosa. No había otra explicación lógica. A menos que…

Quizá la había besado para distraerla de que guardaba un cuchillo en el dormitorio, un cuchillo que había presionado contra su garganta cuando la creyó un
intruso con intención de hacerle daño, ¿Guardarían todos los caballeros un arma como hacía lord Langston? Quizá. O quizá sólo lo hacían los caballeros que tenían algo que ocultar, Y era justo lo que había estado pensando hasta que… él consiguió que dejara de pensar con un beso.

Se le escapó otro suspiro. No importaba que él hubiera estado pensando en otra persona o tratando de distraerla, ahora ella
conocía esa magia de la que sin querer había oído hablar a otras mujeres. Ese
encantamiento al que Carolyn tan a menudo había aludido. Era embriagante. Era adictivo. Y, se temía, inolvidable.

¿Lo notarían su hermana o sus amigas? ¿Podrían notar a simple vista ese calor resplandeciente que pulsaba en su interior?

Se acercó más al espejo. No. Con las gafas puestas, aún parecía la Sarah de siempre.

Sonó un suave golpe en la puerta y apartó la mirada del espejo para cruzar rápidamente la habitación. Abrió la puerta para descubrir a Carolyn, Julianne y Emily en el pasillo, agarrando firmemente algo contra las batas.

- Parece ser que todas hemos tenido éxito en el juego de búsqueda -dijo Sarah después de que entraran las tres y cerrara la puerta.

- Sí -dijo Emily, con los ojos brillantes de excitación-. ¿Conseguiste la camisa de lord Langston?

«Entre otras cosas.» El rubor le inundó la cara.

- Sí. -Se aclaró la garganta-. Espero que haya ido todo sobre ruedas.

- Entré en el dormitorio de lord Thurston y estuve fuera, con la corbata en la mano, en menos de un minuto. -Presumió Emily, esbozando una sonrisa al colocar su tesoro sobre la cama-. Fue muy fácil.

- Lo mismo me ocurrió a mí -dijo Julianne, añadiendo las botas de lord Berwick que había obtenido-. No me encontré con nadie, pero el corazón me latía tan rápido que llegué a pensar que me desmayaría.

- Coger los pantalones de lord Surbrooke de su armario fue tan sencillo como coger margaritas en el jardín -dijo Carolyn con una sonrisa, mostrando su prenda antes de colocarla encima de las otras dos sobre la cama.

- Sarah dijo que los hombres eran unos memos -dijo Emily con una sonrisa traviesa-, y parece que, al menos en esta ocasión, está en lo cierto. -Miró a Sarah-. ¿Cómo te fue?

La cara de Sarah ardió todavía más y supo que debía de estar roja como un tomate.

- Bien. No tuve ningún problema. -Al menos ninguno que pensara compartir. Añadió la camisa de lord Langston al montón y luchó para borrar de su mente la imagen de él mojado y desnudo. Intentó concentrarse en la sonrisa de Carolyn.

- Podremos hacer un ejemplar estupendo de nuestro Hombre Perfecto con todos estos artículos -dijo Sarah-. Todo lo que necesitamos es rellenar las prendas con trapos o palos y tendremos al señor Franklin N. Stein.

- Podríamos acercarnos al pueblo y comprar los palos -dijo Julianne-. Los caballeros tienen programado un torneo de tiro con arco para mañana, será el momento perfecto -dijo con una amplia sonrisa-. Me encanta ir de compras.

Todas se rieron, y Emily sugirió:

- Hagamos una lista de las cosas que nuestro Hombre Perfecto diría y haría.

Todas estuvieron de acuerdo. Sarah se sentó detrás del escritorio mientras las demás se sentaban con las piernas recogidas
sobre la colcha color marfil de la cama. Con la pluma en la mano, Sarah preguntó:

- Además de estar encantado de acompañarnos de compras, ¿Qué más diría?

Julianne se aclaró la voz y adoptó un tono grave.

- Pasar el día en mi club no es tan importante, querida. Prefiero quedarme contigo.

- Me gustaría bailar otra vez -añadió Emily, imitando también la voz de un hombre.

- Eres la mujer más bella que he visto nunca -fue la sugerencia de Carolyn.

- La mujer más inteligente y con las opiniones más interesantes -agregó Emily.

- Podría hablar contigo durante horas -dijo Julianne. Sus palabras acabaron con un suspiro soñador.

- ¿Estás cansada, mi amor? ¿Por qué no te sientas en el sofá y me dejas darte un masaje en los pies?

Todas estallaron en risitas tontas ante la última sugerencia de Carolyn, mientras la mano de Sarah volaba sobre el papel para apuntar todas las ideas.

- Me encanta el sonido de tu nombre -dijo Emily.

Una imagen de lord Langston vestido con la bata, el pelo mojado y la mirada clavada en su cara, pasó como un relámpago por la mente de Sarah. «Recuerdo su nombre…, señorita Sarah Moorehouse».

- Tu pelo es precioso -dijo Julianne.

Sarah detuvo la mano y cerró los ojos, rememorando esas mismas palabras con otra voz.

- Y también tus ojos -agregó Emily.

«¿Nadie le ha dicho nunca lo bonitos que son sus ojos?»

- Hueles muy bien -agregó Carolyn.

- Como las flores del jardín bajo un sol estival -Sarah no pudo evitar que las palabras de lord Langston escaparan de su boca y levantó la cabeza de golpe. Se encontró con que su hermana y sus amigas asentían con aprobación.

Con la cara ardiendo, Sarah centró toda su atención en la lista con celo renovado.

- Creo que él debería decir «quiero besarte» con mucha frecuencia -decretó Julianne.

«Quiero besarla.» Las palabras reverberaron en la mente de Sarah, calentando cada una de sus células. Ella había oído esas mismas palabras hacía un rato. Y lo cierto era que habían sido perfectas.

- También debería repetir continuamente «te quiero» -dijo Carolyn con suavidad-. Son las palabras más hermosas que he oído nunca.

El tono triste en la voz de su hermana devolvió a Sarah a la realidad y le dijo:

- Te quiero, Carolyn.

Como si lo estuviera esperando, su hermana sonrió.

- Yo también te quiero, cielo.

Sarah se ajustó las gafas y preguntó:

- ¿Qué es lo que haría nuestro Hombre Perfecto?

- ¿Quieres decir además de acompañarnos de compras, bailar, hablarnos y decirnos lo magníficas que somos? -preguntó Emily.

De nuevo las roncas palabras pronunciadas por lord Langston invadieron la mente de Sarah. «… Es usted quien es… magnífica.» Se aclaró la voz.

- Sí. Además de todo eso.

- Flores -dijo Julianne-. Debería traer flores.

- Y llevarnos de excursión en plan romántico -agregó Emily.

- Tomarse tiempo para saber qué cosas nos gustan y luego ofrecérnoslas -dijo Carolyn-. No tienen que ser cosas caras ni elaboradas. Sólo… detalles. -Su mirada adquirió una expresión lejana-. De los regalos que me hizo Edward, mi favorito fue un simple pensamiento. Secó una de esas flores, que son mis favoritas, entre las páginas de un libro de poemas de Shakespeare, justo en las páginas de mi soneto favorito. La flor provenía del jardín donde compartimos nuestro primer beso. -Una sonrisita iluminó su cara-. No le costó nada, pero para mí fue de un valor incalculable.

Sarah hizo la anotación en un lado, levantó la vista y preguntó:

- ¿Alguna cosa más?

- Creo que ahora nuestro hombre es realmente perfecto -dijo Julianne-. Lo único que nos queda por hacer es crearlo físicamente.

- Podemos reunimos aquí mañana por la tarde después de ir de compras -sugirió Sarah.

- ¿Vas a venir? -preguntó Carolyn.

- Si no os importa, preferiría quedarme aquí y explorar el jardín para hacer algún dibujo. Las plantas son espectaculares. -Esbozó una sonrisa-. Quizás estas preciosas damas puedan tentar a algún caballero a acompañarlas de compras.

Emily miró al techo.

- Es bastante improbable. Sin duda alguna preferirán cazar algunos zorros. Me senté al lado de lord Thurston en la cena, y ese hombre, aunque es muy bien parecido, es capaz de aburrir a un santo. Fue incapaz de hablar de nada que no fueran caballos.

- Pero no es un hombre desagradable -dijo Julianne-. La verdad, todos los caballeros aquí presentes son agradables. Y el señor Jennsen parecía muy entretenido con nuestra Sarah.

- Yo también lo noté -dijo Carolyn-. Ese hombre no podía apartar la vista de ti.

Fue el turno de Sarah de mirar al techo.

- Estaba siendo educado. Y bastante agradecido de no tener que hablar sobre la caza del zorro con lord Thurston y lord Berwick, como había hecho la cena anterior.

- Lord Langston y lord Surbrooke son también muy amables -admitió Emily-. Por supuesto eso cambiará si mamá y la tía de Julianne, Agatha, no cesan en esos pocos sutiles esfuerzos de casamenteras.

- Esfuerzos que se dirigen también hacia lord Berwick, lord Thurston y lord Hartley -añadió Julianne con un profundo ceño en la frente-. ¿Creéis que alguno de los caballeros presentes podría ser el Hombre Perfecto?

Emily negó con la cabeza.

- No. Tal hombre no existe, de otra manera no habríamos tenido que crearlo. -Emitió un dramático suspiro-. Pero ¡qué maravilloso sería que existiera!

Sí, sería algo maravilloso, aunque poco realista. Sarah recogió las prendas de vestir y las escondió en su baúl de viaje que estaba guardado en el fondo del armario. Las damas se dieron las buenas noches y prometieron encontrarse la tarde siguiente para dar vida a Franklin N. Stein.

Sarah cerró la puerta tras su partida, pero segundos después alguien llamó con un golpe seco. Abrió la puerta y se encontró con Carolyn en el pasillo. Después de que su hermana entrara en la habitación, le dijo:

- Sé que debes de estar cansada, Sarah, pero… -Extendió la mano y tomó la de Sarah-. Quería decirte lo feliz que me siento de que estés aquí conmigo.

Sarah se sintió aliviada de que la razón por la que Carolyn había regresado a su dormitorio no fuera nada malo.

- No más que yo.

- Lo sé, y te lo agradezco. Estas reuniones contigo, Julianne y Emily, y las aventuras de la Sociedad Literaria, son justo lo que necesito. -Una sonrisita apareció en los labios de Carolyn-. Por supuesto, estoy segura de que ya lo sabías.

- No puedo negar que esperaba que te divirtieras.

- Espero que tú también te estés divirtiendo. -Los ojos de Carolyn escrutaron su cara-. Veo que este viaje también ha sido bueno para ti. Confiaba en que ausentarte de tu rutina habitual, y alejarte de mamá, te permitiera extender un poco tus alas -le dirigió una breve sonrisa-. Y sabía que te gustarían los célebres jardines del marqués.

Sarah parpadeó.

- ¿Estás intentando decirme que en vez de venir por ti, como yo pensaba, tú querías venir por mí?

Carolyn sonrió ampliamente.

- Hay un dicho que dice que las grandes mentes piensan igual.

Sarah estaba sorprendida y emocionada, y añadió:

- Cierto. Pero no tienes que preocuparte por mí, Carolyn. Soy muy feliz.

- Sí, eso lo veo. Hay un… brillo nuevo en ti, y me alegro mucho.

Un profundo sonrojo cubrió rápidamente las mejillas de Sarah. Antes de que pudiera añadir nada más, Carolyn la besó en la mejilla y agregó:

- Buenas noches, cielo. Duerme bien. -Y luego se marchó, cerrando la puerta sigilosamente.

Sarah soltó un largo suspiro. Estaba claro que su brillo interior saltaba a la vista, al menos para Carolyn, que la conocía mejor que nadie. Era de agradecer que su hermana desconociera su procedencia. Lo que le hizo recordar la pregunta de Julianne: «¿Creéis que alguno de los caballeros presentes podría ser el Hombre Perfecto?»

Soltó un suspiro exasperado, enfadada consigo misma por ser tan caprichosa y poco práctica. No, el Hombre Perfecto no existía. Era sólo producto de la imaginación. Aunque… lord Langston, no podía negarlo, había sido perfecto tanto besando como preocupándose por ella. Había dicho varias de las cosas de la lista que diría el Hombre Perfecto y cumplía varios requisitos de la primera lista, la de los rasgos del Hombre Perfecto. Además de ser un hombre que sabía besar, lord Langston era guapo, ocurrente e inteligente. Y ella podía dar fiel testimonio de que era sorprendentemente apasionado y de que le hacía sentir mariposas en el estómago. No estaba segura de si era amable, paciente, generoso, honorable y honesto. La verdad era que los dos últimos rasgos podían ser puestos en entredicho, dados los secretos que guardaba. Estaba claro que sabía mucho menos de jardinería de lo que la gente pensaba. Y además, si no llevaba gafas… ¿cómo podía ser perfecto?

Y aun así, si fuera el Hombre Perfecto, ¿de qué le valdría a ella? Nunca sería su Hombre Perfecto, puesto que ella no atraía precisamente a hombres así. Pero mejor que él no lo fuera porque corría el riesgo de enamorarse locamente de él.

Y eso sería un desastre de proporciones gigantescas; simplemente le partiría el corazón en dos.

Pero si después de averiguar más cosas sobre él descubría que estaba cerca de ser perfecto, tendría que dejar de pensar en él inmediatamente. Y tendría que olvidarse de su beso. De la sensación de sus caricias. De la textura de su piel bajo los dedos. De su sabor.

Por desgracia, sospechaba que sería más fácil pensarlo que hacerlo.



- Excelente disparo, Berwick -dijo Matthew cuando la flecha de su invitado cayó en el anillo de nueve puntos de la diana que estaba al otro lado del césped.

Lord Berwick bajó el arco.

- Gracias. Creo que eso me da posibilidades.

- Va mejor que Jennsen, pero a él aún le falta disparar una flecha -le recordó Matthew.

Después de observar la calmada y constante determinación que Jennsen había exhibido durante las dos últimas horas en el campo de tiro con arco, Matthew ya no se preguntaba por qué ese hombre tenía éxito en los negocios. Aunque era el menos experimentado de los arqueros, Jennsen había ido a por sus adversarios uno por uno, nunca había parecido cansado ni sudoroso. Incluso en las ocasiones en que su disparo era menos brillante su absoluta confianza estremecía a los demás tiradores, obligándolos a cometer errores imperdonables. A lo largo del torneo la atmósfera de amigable competencia había desaparecido dando paso a una tensión casi palpable, sobre todo en las dos últimas rondas. Hartley y Thurston se había dejado llevar por la frustración en varias ocasiones; Thurston había llegado incluso a romper una flecha con la rodilla.

Cada una de las rondas había resultado ser muy competitiva. Daniel ganó la primera ronda, y Matthew la segunda. Hartley y Thurston se disputaron la tercera ronda, ganando finalmente Hartley con un tiro perfecto. Jennsen había ganado la cuarta y Berwick la quinta. Todos habían estado de acuerdo en que ésa era la última ronda y
ya habían llegado al último tiro.

- Jennsen necesita obtener diez puntos para ganar -dijo Thurston, mirando al americano. Un frío brillo inundó sus ojos-. ¿Alguien quiere hacer esto más interesante?

Logan Jennsen le dirigió una fría mirada a Thurston, luego miró decidido a Berwick.

- Apuesto cinco libras a que hago el mejor tiro.

Berwick arqueó una de sus cejas rubias y esbozó una sonrisa divertida.

- Yo apuesto diez a que pierdes.

- Lo veo -dijo Hartley, mirando al americano con la misma falta de cordialidad que Thurston-. Apuesto por Berwick.

- Yo también -dijo Thurston. Se giró hacia Daniel-. ¿Por quién apuestas, Surbrooke?

Daniel sonrió.

- Por Jennsen. -Matthew detectó la rabia que brillaba en los ojos de Berwick.

- Acabarás arrepintiéndote -dijo Berwick en tono gélido.

Daniel se encogió de hombros.

- No me importa perder.

- ¿Y tú, Langston? -preguntó Berwick, fijando su mirada azul en Matthew-. ¿Por quién apuestas?

Matthew levantó las manos en señal de fingida rendición, esperando aligerar la tensión que crepitaba en el aire.

- Como soy el anfitrión sería descortés por mi parte no demostrar imparcialidad. Por lo tanto, me mantendré neutral y os desearé a los dos buena suerte.

Sin embargo, Matthew apostó mentalmente por Jennsen. La conducta de ese hombre dejaba claro que estaba acostumbrado a obtener lo que quería, y lo que quería en ese momento era superar a Berwick, y reírse de Hartley y Thurston.

Matthew había oído rumores de que la decisión de Jennsen para abandonar su América natal estaba motivada por algo más que el deseo de expandir sus negocios, y que su pasado no era tan limpio como cabía suponer. Había ignorado los rumores porque provenían de los competidores de Jennsen, pero ahora, después de haber visto la fría determinación y el férreo control que exhibía en el campo de tiro, no podía por menos de preguntarse si esos rumores no serían ciertos.

Con la misma serenidad que había exhibido durante todas las rondas, Jennsen levantó el arco y apuntó. Segundos más tarde la punta de la flecha impactaba contra el círculo de diez puntos. Se giró hacia Berwick, y Matthew pudo apreciar que no había ningún brillo de triunfo en los oscuros ojos de Jennsen. Más bien, miraba a Berwick con una fría e indescifrable expresión que Berwick devolvió con la misma frialdad antes de inclinar la cabeza admitiendo su derrota.

- Liquidaré mi deuda cuando regresemos a la casa -dijo Berwick con voz cortante.

Thurston y Hartley mascullaron algo parecido, aunque su disgusto era más que evidente. Jennsen asintió conforme.

- Bueno, ha sido entretenido -dijo Daniel con voz alegre-. Por mi parte voy a celebrarlo con un brandy. ¿Alguien me acompaña?

- Un brandy -convino Thurston, sonando como si estuviera rechinando los dientes. Se dirigió hacia Matthew mientras el grupo atravesaba el césped hacia las dianas para recuperar las flechas-. Y una partida de whist con tus preciosas invitadas, Langston.

- Una sugerencia excelente -dijo Hartley-. Unas preciosas mujeres, las tres. Es una lástima que no hayas invitado a más, Langston.

Matthew se contuvo para no mencionar las otras dos invitaciones que había enviado, o el hecho de que Hartley y Thurston habían aparecido inesperadamente con Berwick y desequilibrado de esa manera la balanza entre hombres y mujeres.

- Sí, son todas preciosas -afirmó.

- Lady Julianne, especialmente -dijo Berwick, a sus espaldas-. Es una de las mujeres más bellas que he visto.

Matthew apenas pudo contenerse para no mirar al cielo. Maldición. Lo último que necesitaba era un rival decidido a lograr las atenciones de lady Julianne, especialmente cuando contaba con tan poco tiempo.

Jennsen se giró hacia Hartley y le dijo:

- Has dicho que las tres mujeres son preciosas. Pero hay cuatro…, y sí, todas son preciosas.

Hartley frunció el ceño desconcertado.

- ¿Cuatro? ¿Te refieres a lady Gatesbourne o a lady Agatha?

Matthew se puso rígido. Maldita sea, sabía demasiado bien a quién se refería Jennsen.

- Me estaba refiriendo a la señorita Moorehouse -dijo Jennsen con suavidad. Intercambió una mirada con Matthew, que padeció el mismo examen inescrutable con el que Jennsen había obsequiado a Berwick hacía sólo un momento.

- ¿La señorita Moorehouse? -repitió Hartley en tono de incredulidad-. Sin duda alguna estás bromeando. Es la dama de compañía de lady Wingate.

- Y no es precisamente preciosa -indicó Thurston torciendo el gesto con desagrado.

- A menos que estés a oscuras -añadió Berwick.

- Disiento por completo -dijo Jennsen-. Aunque siempre he creído que la belleza es algo subjetivo.

Sus ojos oscuros desafiaron a Matthew.

- ¿No estás de acuerdo, Langston?

Matthew apretó la mandíbula. Obviamente, Jennsen estaba estableciendo algún tipo de reclamo sobre la señorita Moorehouse, algo que no debería importarle ni molestarlo lo más mínimo, especialmente dada su situación y su necesidad de cortejar a lady Julianne. Pero maldición, lo molestaba. Una oleada de celos, tan indeseada como innegable, lo invadió, y sólo con un gran esfuerzo logró dominarse.

Devolviéndole la misma mirada intensa a Jennsen logró imprimir a su voz una calma que estaba muy lejos de sentir:

- Sí, estoy de acuerdo en que la belleza es algo subjetivo.

Y siempre que pusiera sus ojos en cierta dama, es decir, en lady Julianne, las cosas irían bien.



Después de degustar un brandy en la sala con sus invitados, Matthew logró escabullirse de una partida de billar y se dirigió a su estudio privado. Una vez allí, intentó concentrarse en los libros de cuentas de la hacienda, pero la tarea le resultó imposible y frustrante. Y sin ningún motivo aparente. Con los caballeros en la sala de billar y las damas aún en el pueblo, la casa estaba tranquila. Ni siquiera Danforth roncaba en la alfombrilla junto a la chimenea como solía hacer habitualmente a esa hora del día. No tenía ninguna excusa para no poder aprovechar ese rato y repasar sus finanzas, para ver qué más podía vender y para encontrar la manera de reducir gastos.

Por desgracia, sabía que no importaba cuan duramente se volcara en los libros de cuentas, sólo tenía dos opciones posibles: casarse con una heredera, lo cual era la opción más práctica, o bien continuar con su búsqueda y tener éxito, algo en lo que había fallado el año anterior. Pero incluso si tenía éxito en la búsqueda, el honor le dictaba que tenía que casarse. Y pronto. Y dado que la búsqueda hasta ese momento había sido un fracaso, su esposa tendría que ser una heredera.

Aunque la casa estaba tranquila, no así sus pensamientos. No, sus pensamientos estaban repletos de imágenes de ella. Y de ese apasionado beso que habían compartido. Un beso que de alguna manera había puesto a prueba su autocontrol como ningún otro beso lo había hecho hasta el momento. Quizá porque ella era diferente a todas las mujeres que había besado. A pesar de su escasa experiencia -y así lo creía, pues aunque anduviera pintando hombres desnudos, no parecía una mujer muy experimentada- ella era… natural. Inexperta. Totalmente carente de malicia y vanidad. Y la encontraba irresistiblemente atrayente. Encontraba irresistible eso y esos ojos enormes. Esas curvas deliciosas. Esos labios suaves y plenos…

Se pasó las manos por la cara. Maldición, había querido saber cómo se sentiría ella contra su cuerpo, cómo sabría, y ahora que lo sabía había sido incapaz de pensar en otra cosa desde que ella había abandonado su dormitorio. No cabía duda de que su mala actuación en el campo de tiro con arco era resultado de tal distracción. Esa obsesión por una mujer que en todos los sentidos era opuesta a lo que normalmente le atraía, lo desconcertaba. Siempre le habían gustado las mujeres pequeñas, de voz suave y belleza clásica, o sea, rubias y de ojos azules. Mujeres como lady Julianne. Pero por alguna razón, lady Julianne -que era la heredera que necesitaba- no captaba su atención.

En lugar de ello, había sido cazado por una solterona sin pelos en la lengua, de ojos castaños, pelo oscuro, alta y con gafas; una joven que jamás podría ser descrita como una belleza clásica. Pero había algo en ella que lo tenía obnubilado. Era algo a lo que no podía dar nombre porque nunca lo había experimentado antes. Y basándose en las palabras y el comportamiento de Logan Jennsen, Matthew no era el único que había caído bajo su hechizo. Por todos los infiernos.

Pero a diferencia de él, Jennsen tenía libertad para cortejar a quien deseara. No era que Matthew quisiera cortejar a la señorita Moorehouse. Ni siquiera sería su tipo eliminando el factor «heredera» de la ecuación. Era sólo que esa situación, con ella invadiendo sus pensamientos a cada instante, lo tenía confuso e irritado.

Soltó un suspiro frustrado y ya estaba a punto de centrar la atención en los odiosos libros de cuentas cuando oyó un «guau» familiar. Movió la mirada a las puertas francesas que, abiertas, permitían el paso de la brillante luz del sol del atardecer. Aparentemente, Danforth se había despertado en el lugar que había encontrado para echar la siesta. Probablemente bajo los cálidos rayos de sol en la terraza. Bestia afortunada.

Sonó otro «guau» seguido por una suave risa femenina. Una risa que él reconoció al instante. Una risa que hizo que se enderezara en la silla como si le hubieran pegado una tabla a la espalda.

- Qué perro tan tontorrón, quédate quieto. -La risueña voz de la señorita Moorehouse flotó hasta el interior a través de las puertas entreabiertas que daban a la esquina más alejada de la terraza.

Como en un sueño, él se levantó. Ya había atravesado la mitad de la alfombra Axminster en dirección a las puertas cuando Danforth emergió por la abertura. Con la lengua colgando y agitando el rabo, el perro se dirigió directo hacia él. Saludó a Matthew con tres ladridos ensordecedores, y luego se sentó. Sobre su bota.

Segundos después la señorita Moorehouse apareció en la estancia procedente de la terraza.

- Vuelve aquí, perro travieso. No he terminado…

Su mirada cayó sobre Matthew y sus palabras se interrumpieron como si las hubieran cortado con un hacha. Se detuvo en seco como si se hubiera estrellado contra un muro.

El corazón de Matthew dio un vuelco. Clavó los ojos en ella, observando el sencillo vestido gris y el moño desaliñado del que se habían soltado docenas de mechones brillantes. Un sombrero le colgaba a la espalda, sujeto por las cintas de raso que llevaba atadas flojamente alrededor del cuello. Tenía las mejillas sonrosadas y el pecho agitado como si hubiera corrido una larga distancia.

Sarah se humedeció los labios, un gesto que le hizo apretar sus propios labios para no imitarla. Se ajustó las gafas que se le habían deslizado hasta la mitad de la nariz y luego le ofreció una torpe reverencia.

- Lord Langston, discúlpeme. Pensaba que los caballeros estaban ocupados con el tiro con arco.

- Ya hemos terminado el torneo. Pensaba que las damas se habían ido al pueblo.

- Me he quedado para explorar detenidamente sus extensos jardines. Espero que no le importe.

«No, si no comienza a escupirme nombres latinos de flores.» O a preguntarle sobre las straff wort o las tortlingers.

- En absoluto.

Sarah miró en derredor y frunció el ceño.

- Ésta no es la sala.

- No. Éste es mi estudio privado.

El rubor inundó sus mejillas.

- Oh. Debo pedirle perdón de nuevo. No tenía intención de entrometerme.

Se entrometía de todas maneras. En su privacidad y en su muy aburrido -esto… productivo- trabajo con los libros de cuentas. Debería despacharla, por supuesto. Sin embargo se encontró diciendo:

- No se ha entrometido. Es más, estaba a punto de pedir el té. ¿Le gustaría acompañarme?

Por Dios, ¿de dónde diablos había surgido esa invitación? No había estado a punto de pedir el té. De hecho, aún era muy temprano para que él lo tomara. Era como si hubiera perdido el control de sus labios.

Con sólo pensar en labios, dirigió la mirada a su incitante boca. Intentó no mirarla, intentó apartar la mirada de esos exuberantes labios que sabía que eran cálidos y deliciosos. Vaya, parecía que también había perdido el control sobre sus pupilas.

Ella lo estudió durante varios segundos, como si fuera un acertijo que estuviera tratando de descifrar, luego dijo:

- Tomar el té suena delicioso. Gracias.

Danforth soltó lo que pareció ser un «guau» de aprobación. Probablemente porque el animal sabía que con el té venía su bocado favorito: las rosquillas.

Bueno, puede que eso fuera lo mejor. Después de todo, ¿no había decidido pasar algún tiempo con ella para enriquecerse de su extenso conocimiento sobre plantas, y que lo ayudara en su búsqueda? Sí, lo había hecho. Era necesario que pasase tiempo con ella. Y siempre que fuera capaz de mantener la conversación alejada de las straff wort y las tortlingers, las cosas irían bien. Se recordó que tenía que preguntarle a Paul sobre las straff wort y las tortlingers para que la señorita Moorehouse no volviera a pillarlo desprevenido.

- Póngase cómoda, por favor -dijo Matthew, señalando el conjunto de sillones cerca de la chimenea. Sacó la bota de debajo de Danforth y cruzó la estancia hacia el cordón que había cerca del escritorio. Cuando terminaba de recoger los libros de cuentas, Tildon contestó a la llamada.

Después de ordenar que sirvieran el té en la terraza, Matthew se unió a la señorita Moorehouse junto a la chimenea.

En lugar de sentarse, ella permaneció frente a la chimenea mirando con fijeza el retrato que colgaba encima de la repisa. Él siguió la dirección de su mirada y miró la pintura que nunca dejaba de provocarle un nudo en el estómago.

- ¿Su familia? -preguntó ella.

Él sintió que le palpitaba un músculo en la mandíbula.

- Sí.

- No sabía que tenía un hermano y una hermana.

- No los tengo. Ya no. Murieron los dos. -Las palabras salieron más entrecortadas de lo que hubiera querido, ya que aunque pensaba en James y Annabelle todos los días, rara vez hablaba de ellos. Sintió el peso de la mirada de ella y se volvió en su dirección. La encontró mirándolo con los ojos muy serios.

- Lamento su pérdida -comentó con suavidad.

- Gracias -dijo él por rutina; años de práctica habían conseguido que dominara la pena que una vez lo había mantenido paralizado. Había aprendido a vivir con ella. La culpa, sin embargo, no se había desvanecido nunca-. Ocurrió hace mucho tiempo.

- Pero la pérdida de un ser querido es un dolor que no se cura nunca.

Matthew arqueó las cejas, asombrado tanto por sus palabras como por lo bien que reflejaban sus pensamientos.

- Lo dice como si lo supiera por experiencia.

- Lo sé. Cuando tenía catorce años, mi querida amiga Delia, una chica que conocía desde la infancia, falleció. Todavía la extraño y continuaré haciéndolo durante el resto de mi vida. Y también quería al marido de mi hermana, Edward, como si fuera mi propio hermano.

Él asintió. Ella comprendía su pena.

- Su amiga, ¿cómo murió?

Un profundo dolor brilló en sus ojos y se tomó varios segundos para responder.

- Nosotras íbamos a caballo y le sugerí una carrera. -Su voz se volvió un susurro y miró al suelo-. El caballo de Delia se hizo daño poco antes del final y la tiró. Se rompió el cuello en la caída.

Inmediatamente Matthew reconoció la culpa que escondía su voz. ¿Cómo podría no hacerlo? Era tan familiar para él como su propia voz, y una profunda sensación de empatía lo atravesó.

- Lamento profundamente su pérdida.

Ella levantó la vista y lo miró. Sus ojos se encontraron y Matthew no pudo evitar sentir un vacío en el corazón ante la expresión desolada que mostraban. Era una mirada que él conocía demasiado bien.

- Gracias -susurró ella.

- Creo que ya sé por qué le dan miedo los caballos.

- No he vuelto a montar desde entonces. No es exactamente el miedo lo que me detiene, es más…

- No querer volver a recordar cosas demasiado dolorosas. -Era una afirmación más que una respuesta. Sabía con exactitud cómo se sentía ella.

- Sí. -Lo estudió con sus enormes ojos, agrandados por las gafas-. Ahora es usted el que suena como si lo supiera por experiencia propia.

Matthew sopesó con rapidez qué y cuánto contarle. Era algo de lo que nunca hablaba. Pero esa mirada desolada que le había dirigido hizo que se le retorcieran las entrañas. Había hecho aflorar todos sus instintos protectores. Había conseguido que quisiera reconfortarla.

Tras aclararse la garganta, él dijo:

- Así es. Es la razón por la que nunca voy al pueblo.

Aunque ella no dijo nada, él vio surgir la comprensión en su semblante y cómo asentía con la cabeza. Ella no sabía lo que había ocurrido, pero sabía que su aversión al pueblo tenía que ver con la muerte de sus hermanos. Lo entendía. Y no preguntaba. Simplemente compartía con él un mutuo entendimiento.

Algo en el interior de Matthew pareció expandirse. Le gustaba muchísimo esa faceta de ella. No necesitaba llenar los silencios con charlas intranscendentes o realizando interminables preguntas cómo hacían otras mujeres. Aunque era extrovertida, poseía una callada entereza y una serenidad que lo atraía enormemente.

Y antes de que pudiera detenerse, se encontró diciendo:

- Tenía once años. Se suponía que debía quedarme estudiando matemáticas, pero en vez de eso me fui al pueblo para ver a mi amigo Martin. Era el hijo del carnicero. Mi padre me había prohibido expresamente que fuera al pueblo, ya que la gente estaba enfermando con unas fiebres y no quería que ninguno de los habitantes de Langston Manor se viera expuesto a ellas. -Aspiró profundamente y las palabras surgieron con más rapidez. Salieron a borbotones como el veneno de una herida abierta-: Pero había oído que Martin estaba enfermo y quería verlo. Llevarle una medicina que había dejado el doctor por si alguien enfermaba. Así que fui. A la mañana siguiente estaba febril. Dos días después, James y Annabelle cayeron enfermos. Yo sobreviví. Ellos no lo hicieron. Ni tampoco Martin.

Dejó de hablar. Se quedó sin aliento. Vacío. Y sus rodillas parecían no querer sostenerle. Su hermano y su hermana habían muerto por su culpa. Había sobrevivido por razones que no podía ni lograba entender; pero de alguna manera decir las palabras en voz alta -palabras que había mantenido guardadas durante tanto tiempo- le permitió sentir un alivio que no había sentido en años. Quizá tuvieran algo de razón los que decían que la confesión era buena para el alma.

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando ella extendió la mano y la cerró con suavidad sobre la suya.

Él bajó la vista. Los delgados dedos de ella sujetaban los suyos.

Le dio un ligero apretón y él, sin pensarlo, le devolvió el gesto.

- Usted se culpa -dijo ella quedamente.

Matthew levantó la mirada a la de ella. Sus ojos mostraban una suave comprensión y una compasión que hizo que sintiera una opresión en el pecho.

- Si hubiera hecho lo que me dijeron… -su voz se desvaneció, incapaz de pronunciar las palabras que resonaban en su mente: «todavía estarían vivos».

- Lo comprendo. De veras. Se suponía que no podía hacer carreras de caballos. Si no lo hubiera sugerido… -aspiró profundamente.

- Es un dolor con el que vivo…

- … cada día -finalizaron los dos al unísono.

Ella inclinó la cabeza.

- Lamento mucho lo que ha sufrido.

- Y yo lamento lo que ha sufrido usted. -Vaciló y luego preguntó-: Alguna vez… ¿tiene conversaciones con su amiga? -Nunca le había preguntado eso a nadie, temía que pensaran que sería un firme candidato al hospital psiquiátrico Bedland.

- Con frecuencia -dijo ella, asintiendo. El movimiento hizo que se le deslizaran las gafas por la nariz y se las volvió a ajustar con la mano libre, la que no sujetaba la de él. Matthew flexionó los dedos, acomodando la palma de la mano contra la de ella, encontrando un innegable consuelo en la calidez de su piel contra la suya-. Visito la tumba de Delia con regularidad -dijo-. Le llevo flores y le cuento los últimos acontecimientos. Algunas veces llevo un libro y le leo. ¿Habla usted con sus hermanos?

- Casi todo los días -dijo él, sintiendo que un enorme peso desaparecía de sus hombros con sólo admitirlo en voz alta.

Una fugaz sonrisa atravesó su rostro, luego, como si hubiera leído sus pensamientos, ella dijo:

- Pensaba que era la única. Es bueno saber que no me pasa sólo a mí.

- Sí, es bueno. -Lo mismo que estar de pie a su lado sujetando su mano. Era increíblemente bueno. Lo confundía el hecho de sentir que no estaba tan… solo.

- Ahora comprendo esa nota de tristeza en sus ojos -explicó ella. La sorpresa de Matthew debió de ser evidente, porque ella añadió-: me gusta observar a la gente, es un hábito nacido de mi gusto por pintar y por pasar demasiado tiempo sentada en las esquinas de las veladas.

- ¿Sentada en las esquinas? ¿No baila?

La tristeza ensombreció su rostro, pero desapareció con tanta rapidez que él se preguntó si se lo habría imaginado.

- No. Asisto sólo como acompañante de mi hermana. Además los caballeros prefieren bailar con jóvenes delicadas y elegantes.

Esto último lo dijo en un tono práctico y, de repente, se hizo evidente para él por qué ella no bailaba.

Nadie se lo pedía.

Una imagen apareció en su mente. La de ella en una velada, sentada sola en una esquina, observando mientras todas las demás jóvenes, exquisitamente vestidas, bailaban. Y supo, sin lugar a dudas, que él habría sido uno de esos caballeros que habría bailado con una joven delicada y elegante sin mirar dos veces a la señorita Moorehouse, sencilla y con gafas. La vergüenza lo invadió al tiempo que sentía algo parecido a la añoranza. Porque si bien ella no era una belleza clásica -como había descubierto al observarla más de cerca-, no era sencilla en absoluto.

Aclarándose la voz, él preguntó:

- ¿Decía que había observado tristeza en mis ojos?

Ella asintió con la cabeza.

- Eso y…

Su voz se desvaneció y un leve rubor le tiñó las mejillas.

- ¿Y qué?

Después de una breve vacilación, añadió:

- Secretos. -Luego encogió los hombros-. Pero todo el mundo guarda secretos, ¿no cree?

- ¿Incluyéndola a usted?

- Especialmente yo, milord. -Apareció un brillo pícaro en sus ojos, y esbozó una rápida sonrisa, permitiendo que Matthew viera un breve vislumbre de sus hoyuelos-. Es evidente que soy una mujer misteriosa.

Él le devolvió la sonrisa.

- Y yo, claro está, también soy un hombre misterioso.

- Sí, eso sospecho -dijo ella en tono ligero y él no supo decidir si ella estaba hablando en serio o no.

Sarah apartó su mano de la de él, y Matthew inmediatamente sintió la pérdida de su contacto. Girándose para mirar la pintura, ella dijo:

- Su hermano era considerablemente menor que usted.

- Al revés, me llevaba diez años. -Ella frunció el ceño, luego lo miró y volvió a mirar al retrato, y así dos veces más hasta que al final clavó la mirada en él con una expresión entre confundida y asombrada-. Quiere decir que usted es… -las palabras se evaporaron y un inmenso rubor cubrió sus mejillas.

- El niño pequeño, gordito, con la cara redonda y las gafas. Sí, ése soy yo. En toda la gloria de mis seis años. El joven alto y bien parecido es mi hermano James.

- Hay un notable parecido entre usted y él. Y ninguno entre usted y el niño de seis años.

- A eso de los dieciséis crecí y me desarrollé. -Puede que él no fuera ya ese niño tímido, torpe y solitario por fuera, pero por dentro… aún seguía siendo ese niño. El niño que no había podido suplicar, reclamar o robar la atención de su padre… hasta que James murió. E incluso así sólo había conseguido la atención de su padre para que un día tras otro le recordara que la muerte de James era culpa de él. Como si no lo supiera. Como si no lo reconcomiera a cada minuto.

- La transformación es… notable -dijo ella. Se volvió hacia él-. ¿Qué les ocurrió a sus gafas?

- Cuando llegué a los veinte años, no las necesité. El doctor me dijo que en ocasiones, cuando los niños crecen, su vista cambia. Algunas veces para mejor, otras para peor. La mía cambió para mejor.

- Es muy afortunado, milord. La mía cambió para peor.

Matthew ladeó la cabeza y la estudió durante varios segundos, como se haría con una obra de arte.

- Pero las gafas le quedan bien. Algunas veces me pongo las mías, cuando leo cosas con letra pequeña.

Ella clavó los ojos en él y luego parpadeó.

- Oh, Dios mío. -Eran sólo tres palabras, pero fueron dichas con el mismo tono jadeante y áspero que había usado después de que la besara. Los ojos de Matthew bajaron involuntariamente a la boca de Sarah, dándose cuenta de inmediato de su error cuando el deseo de besarla de nuevo lo puso duro como una piedra.

Besarla otra vez era una idea muy mala. Pero maldición, quería hacerlo. Muchísimo. Allí, bajo la luz del sol, donde podría verla, donde podría observar cada una de sus reacciones. Sin embargo, antes de que pudiera inclinarse sobre ella, sonó un golpe en la puerta. Maldiciendo mentalmente la interrupción, exclamó:

- Adelante.

Tildon entró y anunció.

- El té está servido en la terraza, milord.

Tras dar las gracias al mayordomo, que cerró las puertas en silencio, Matthew aspiró profundamente antes de devolver la atención a la señorita Moorehouse. Su sentido común le decía lo afortunado que era de que Tildon hubiera golpeado la puerta en ese momento, si no, lo más probable era que la hubiera besado otra vez. Maldita sea, ¿a quién intentaba engañar? La habría besado de nuevo y punto.

Lo que se suponía que no debía estar haciendo con ella. No, debería estar hablando, averiguando qué secretos sabía y decidir si lo podía ayudar en su búsqueda. No necesitaba saber lo bien que besaba. Eso ya lo sabía. Y lo hacía bien.

Fenomenalmente bien.

Frunció el ceño interiormente y cambió de postura para aliviar la creciente incomodidad que ocultaban los pantalones. Maldición, ese incordiante deseo por ella era sencillamente inaceptable. Lo que necesitaba era mantener la atención alejada de sus labios y concentrarse en la tarea propiamente dicha: averiguar más cosas sobre ella. Y con ese propósito, extendió el codo, ofreciéndole el brazo y le indicó la terraza con la cabeza.

- ¿Vamos?
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Capítulo 8



Sarah necesitaba averiguar más cosas sobre él.

Lo que significaba que no podía pasarse el tiempo pensando en la forma que la hacía sentir.

Sentada ante la mesa cuadrada de hierro forjado cubierta por un mantel de lino, observó el juego de té de plata que Tildon había dispuesto en la terraza. Además de té, había una bandeja con un buen surtido de bocaditos de pepino y berro sobre finas rebanadas de pan crujiente, bollos con mermelada de fresa, y panecillos frescos recién horneados todavía calientes.

El aroma que despedían llegaba hasta ella por la suave brisa del verano, pero no era eso lo que le hacía la boca agua. No, era lord Langston que tan eficazmente la distraía de su objetivo que no era otro que averiguar más cosas sobre él.

Y de ser posible, algo que lo hiciera parecer menos atractivo. Algo que no le hiciera bullir la sangre como cuando había descubierto que besaba de maravilla. O algo que no le desgarrara el corazón como la historia del triste suceso acontecido a sus hermanos. Porque en verdad le había desgarrado el corazón. Por Dios, no quería que le ocurriera eso. No se lo podía permitir.

Pero ¿cómo podía ignorar la empatía y la simpatía que sentía por él? Sabía que llevaría la pena consigo durante el resto de sus días porque ella misma padecía ese tipo de dolor que ni el paso del tiempo lograba entumecer. Él conocía
ese sentimiento. La entendía. Y eso la acercaba más a él de lo que cualquier referencia a su buen aspecto físico pudiera hacer.

Aunque no podía negar que era extremadamente apuesto, a pesar de que no quería notarlo era corta de vista, no ciega. En esos segundos antes de que Tildon llamara a la puerta, había llegado a pensar que lord Langston tenía intención de besarla otra vez. Y en vez de sentirse consternada, indignada, desinteresada o cualquiera de las cosas que debería sentir, había notado cómo su corazón latía de excitación, teniendo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no rodearle el cuello con los brazos y apretar su cuerpo contra el de él. Para experimentar una vez más el aturdimiento que había sentido entre sus brazos la noche anterior. Sentir sus manos sobre ella, la urgente necesidad, la exigencia… que la impulsaba a acercarse más mientras sus lenguas se enlazaban.

Deslizó la mirada por su figura masculina mientras él despedía a Tildon para después acercarse a la mesa y sentarse en el asiento junto al de ella. Sarah dejó escapar un suspiro, y una calidez, que nada tenía que ver con el sol de la tarde, la atravesó.

- ¿Se encuentra bien, señorita Moorehouse?

La voz de él la arrancó con brusquedad de esos caprichosos pensamientos y descubrió que estaba observándola. La expresión que mostraba sugería claramente que él sabía que ella lo había estado mirando.

Maldición. Podía sentir perfectamente cómo el rubor ascendía por su cuello.

- Estoy bien, gracias -dijo ella con el tono más educado que pudo encontrar.

- Parece… acalorada.

- Es por culpa del sol -mintió, haciendo una mueca interior ante la mentira.

- ¿Prefiere tomar el té dentro?

«Sí, preferentemente en su dormitorio mientras lo veo tomar un baño.»

Sarah a duras penas logró contener un gemido horrorizado. Por Dios, esto no iba bien. Tenía que olvidarse de ese beso. Tenía que dejar de pensar en besarlo otra vez. Y, sobre todo, tenía que dejar de pensar en volver a verlo desnudo.

Se suponía que tenía que hacer… algo. Algo que no lograba recordar. Frunció el ceño y se obligó a concentrarse. Ah, sí. Tenía que centrarse en intentar averiguar sus secretos. Perfecto. Porque si bien había sentido una profunda empatía por él y despertado sus simpatías con la historia que le había contado -un tema que sospechaba que él no solía tratar con otras personas-, todavía tenía secretos… Por ejemplo, la verdadera naturaleza de sus salidas nocturnas al jardín. No podía desde luego preguntarle directamente por qué lo hacía. No, tenía que obtener la información sutilmente. Alentándolo a hablar de otras cosas, esperando a que sin querer se le escapara algo.

Pero ¿cuál era la mejor manera de proceder? Lo mejor sería adoptar una mirada conspiradora y apelar a su vanidad. Por sus observaciones, había llegado a la conclusión de que a los hombres les gustaba que les contaran secretos, y que no eran para nada inmunes a la adulación.

Cogiendo la taza de té de porcelana china de la que salía el vapor humeante, le dijo:

- La transformación del niño del retrato en el hombre que es ahora ha sido extraordinaria, milord.

Él encogió los hombros.

- Creo que muchos niños pasan por lo que podríamos llamar una fase embarazosa.

- No todos los niños. Mi hermana, por ejemplo. Fue una niña muy guapa y lo sigue siendo.

- Su hermana es mayor que usted.

- Sí. Me lleva seis años.

- ¿Entonces cómo sabe que fue una niña muy guapa?

- Mi madre me lo dijo. Con mucha frecuencia. Creo que pensaba que si me lo recordaba muchas veces podría conseguir que superara la «fase embarazosa», como usted la llamó, que padecí desde mi nacimiento.

Después de tomar un sorbito de té, añadió:

- Mi madre piensa que soy así sólo para fastidiarla. Insiste en que no tengo necesidad de utilizar las gafas y que si me quedara quieta durante horas y le permitiera utilizar una plancha para alisar mis indomables rizos, no sería tan poco atractiva. Aunque me deja claro que nunca sería tan hermosa como Carolyn, piensa que al menos debería intentarlo.

Él se detuvo cuando llevaba la taza de té a los labios y frunció el ceño.

- No me puedo creer que le dijera eso.

- Claro que lo hizo. Y muy a menudo. -De hecho, todavía lo hacía, pero sus palabras ya no le afectaban-. Mientras era pequeña me importaba mucho, sobre todo porque no quería que Carolyn, a la que adoraba, sintiera el mismo desagrado que mi madre por algo que yo no podía evitar.

Tomó otro sorbo de té y continuó:

- Pero Carolyn siempre me ha defendido. Lo cierto es que el manifiesto favoritismo que nuestra madre siente por ella ha sido siempre un motivo de vergüenza para ella incluso más que para mí. Carolyn es una persona afectuosa y cariñosa, nunca dejó de mostrarme su amor incondicional. Lo que ha hecho que todavía la quiera más.

Él la estudió por encima del borde de la taza.

- Observo que usted tiene el mismo problema que su madre en la vista.

- Aunque creo que podría haber sido algo más diplomática, no me dijo nada que no fuera cierto. Cualquiera que tenga ojos en la cara puede ver que Carolyn es impresionante y yo no. Es sencillamente la verdad, ni más ni menos. -Esbozó una sonrisa-. Por supuesto en ocasiones hago un esfuerzo extraordinario para probarle a mi madre que sea cual sea mi aspecto no merezco el estatus de favorita.

De inmediato, los ojos de Matthew brillaron con interés.

- ¿Sí? ¿Qué hace?

- Va a pensar que soy una persona horrible.

- Lo dudo. Basándome en lo que me ha dicho, no pensaría que usted es horrible ni aunque hubiera vaciado un cubo lleno de agua sobre la cabeza de su madre.

Su cara debía de estar roja como un tomate, porque él le preguntó en tono de guasa:

- ¿Le ha vaciado un cubo lleno de agua sobre la cabeza?

- No. Pero no puedo negar que lo he pensado.

- Apuesto lo que sea a que en más de una ocasión.

- Casi todos los días -fue la seca respuesta.

- Pero se contuvo. Está claro que usted posee una constitución fuerte.

- No particularmente. En la mayoría de los casos el cubo era demasiado pesado para que lo pudiera levantar.

Él se rió, fue un sonido profundo y seductor. Le relucieron los dientes y la sonrisa se reflejó en los ojos. El efecto fue… deslumbrante.

- ¿No ha oído hablar de los cubitos?

- Sí. Pero mi intención era fastidiar a mi madre, no enfadarla.

- ¿Y se las arregla para fastidiarla?

- Bueno, no es muy difícil. Me encanta sentir el sol en la cara, así que me quito el sombrero en el jardín, un crimen según mi madre, ya que las pecas que me salen sólo consiguen que mi cara resulte todavía menos atractiva. Algunas veces finjo entenderla mal. Por ejemplo, si mi madre dice «me voy a desmayar», puedo contestarle, «ah, sí, tengo algo que pintar». -Sarah intentó por todos los medios no sonreír-. Está convencida de que estoy sorda. Y luego juego con ella a algo que llamo el «juego de los sentidos». Le digo cosas como «no te oigo bien, no llevo las gafas».

Matthew sonrió ampliamente.

- O como «puedo olerlo, ya sabes que no soy sordo».

- «Puedo verlo, no estoy sorda.»

- «Puedo olerlo, no soy ciego.»

Sarah se rió.

- Exactamente. Mi madre suelta un suspiro de resignación, mira al cielo y masculla por lo bajo…, no estoy segura de si un juramento o una plegaría para que Dios le dé paciencia. No lo debería encontrar tan gracioso, pero lo hago. Y ahora ya conoce mi mayor secreto…, no soy buena persona.

- Mi estimada señorita Moorehouse, si estos pequeños ejemplos es en lo que se basa para decir que no es buena persona, le sugiero que se replantee sus criterios porque eso no la capacita para ser la reina del mal.

- Quizá no, pero lo cierto es que mi falta de belleza ha sido algo positivo para mí. Como toda la atención de mi madre siempre ha recaído en Carolyn, he podido tomarme libertades de las que se privan a la mayoría de las jovencitas.

- ¿Como cuáles?

- Mientras Carolyn estaba atrapada por mi madre, recibiendo interminables lecciones de conducta, baile y posturas formales, pude correr bajo el sol, dibujar flores, cultivar el jardín, explorar el campo, dar largos paseos, nadar en el lago. -Se inclinó para tomar un panecillo y le dirigió una sonrisa traviesa-. Le comunico que soy muy buena pescando y atrapando ranas.

En los ojos de Matthew brilló la diversión.

- Por qué será que no me sorprende. Cuando era niño me gustaba atrapar ranas. Y algunas veces pescar. Pero hace años que no lo hago. -Tomó un sorbo de su té, luego se reclinó en la silla-. ¿Qué me cuenta de su padre?

- Mi padre es médico, con frecuencia se pasa los días visitando pacientes en otros pueblos. Pasa poco tiempo en casa y cuando está, se encierra en su estudio para leer publicaciones médicas. Incluso ahora, cada vez que me ve, me da una palmadita distraída en la cabeza y me envía fuera…, exactamente igual que cuando tenía tres años.

Él asintió lentamente y su mirada se volvió pensativa.

- Raras veces vi a mi madre cuando era niño, y mis recuerdos sobre ella son algo borrosos. La recuerdo muy hermosa, siempre saliendo para alguna velada o fiesta. Supongo que se preocupaba por mí, aunque nunca me lo dijo. Después de que murieran James y Annabelle, la vi cada vez menos porque estaba interno en la escuela la mayor parte del tiempo y solía irme a pasar las vacaciones con mi amigo Daniel, lord Surbrooke. -Hizo una pausa, luego añadió quedamente-: Mi madre murió cuando yo tenía catorce años.

- Y su padre falleció el año pasado -dijo Sarah con suavidad.

- Sí. -Un músculo palpitó en su mejilla-. Le dispararon. Fue un salteador de caminos que trataba de robarle. Nunca lo capturaron. Fue como si desapareciera de la faz de la tierra después de asesinarlo.

- Lo siento. Lamento su pérdida y que usted ahora esté… solo.

Él la miró con una expresión un tanto inquieta. Sarah se maldijo interiormente por no contener la lengua.

- Perdóneme, milord. Lo dije sin ánimo de ofender. Algunas veces expreso mis pensamientos en voz alta sin darme cuenta.

- No me ha ofendido. Tengo algunos amigos íntimos y muchos conocidos, así que no estoy solo. Pero no tengo familia, así que en ese sentido tiene razón.

- Me sorprende que no se haya casado.

- ¿De veras? ¿Por qué?

Sarah se dio cuenta de que ésa era la oportunidad perfecta para halagarle…, aunque cualquier halago no sería más que la verdad.

- Es bien parecido, con título, sabe… -«besar muy bien»- de jardinería. Muchas de las cualidades necesarias para asegurarse la atención femenina.

- Podría decirse lo mismo de usted, señorita Moorehouse.

Ella sonrió abiertamente.

- ¿Soy bien parecida y tengo título?

Él le devolvió la sonrisa.

- Bueno, usted no tiene título.

- Ni soy bien parecida. -Se inclinó un poco hacia él y bajó la voz, como si compartieran un gran secreto-. Sólo los caballeros mayores y las mujeres severas pueden ser piropeados así.

- Cierto. La mejor manera de describirla sería «muy atractiva». Algo que ciertamente es.

De repente, a Sarah se le ocurrió que él también estaba adulándola. Y no sabía si debía sentirse halagada o sospechar de sus motivos. Sospechar, por supuesto, era la opción más sabia.

Antes de que ella pudiese decidirse, él continuó:

- De todas maneras, lo que quería decir es que me sorprende que no se haya casado.

Ella se quedó paralizada, y la desconfianza -en toda la extensión de la palabra-, la asaltó ante tan ridícula declaración que sólo podía ser un intento de adularla. Estaba claro que ese hombre se traía algo entre manos. O era un memo. Fuera lo que fuese, no debía preocuparse pues ella era de las que nunca atraería la atención ni de un hombre que tramara algo ni de un memo, y mucho menos de un memo tan atractivo como éste.

Sintiéndose mucho mejor, arqueó las cejas.

- ¿De qué se sorprende exactamente, milord?

- ¿Está buscando cumplidos, señorita Moorehouse?

- Le aseguro que no. -Por Dios, ella tenía demasiado sentido común para lanzarse a tan inútil tarea-. Simplemente siento curiosidad de por qué está tan sorprendido.

- Supongo que porque parece muy… natural. Y leal.

- O sea, como un perrito faldero.

Él se rió.

- Sí, pero usted es más alta. Y huele mucho mejor.

Sarah ocultó la sonrisa detrás de la taza de té.

- Gracias. Creo.

- Y además es muy inteligente.

Sarah emitió un bufido.

- Aunque agradezco su valoración, basándome en mis observaciones, la mayoría de los caballeros no encuentran que la inteligencia sea una cualidad atractiva en una mujer.

- Bueno, a pesar de que pueda parecer un poco desleal con mi género, compartiré un secreto con usted. -Acercó más la silla y sus rodillas chocaron por debajo de la mesa, provocándole un cosquilleo en la pierna. Inclinándose hacia ella, le dijo con voz muy seria-: Lamento informarla de que muchos caballeros son, por desgracia, memos.

Sarah parpadeó, no sabía si sentirse aturdida, complacida o fascinada de que considerara a muchos miembros de su género de la misma manera que ella. No cabía duda de que su opinión, y su manera de expresarla, la asombraban, y pensar que compartían la misma opinión con respecto a ese tema la hizo sentir una calidez que no lograba describir, una calidez que, a pesar de no ser igual, le producía el mismo efecto que el de su cercanía.

La rodilla de lord Langston permaneció tocando ligeramente la de ella, tan ligeramente que supuso que sería algo accidental. Pero la calidez, combinada con el brillo de desafío en sus ojos, le indicaba que él sabía muy bien lo cerca que estaba.

«Aparta la pierna», susurraba la vocecilla interior de Sarah. Sí, era obvio que debería apartar la pierna. Debería echar la silla hacia atrás. Poner algo de distancia entre ellos. Terminar con ese insensato contacto, renegar del calor que se extendía a través de lodo su cuerpo.

Pero su cuerpo la traicionó e hizo exactamente lo que quería hacer…, acercarse más a él. Hasta que sus caras quedaron separadas a menos de cincuenta centímetros.

- ¿Me está diciendo, milord, que usted no forma parte de las tropas de los memos?

- ¿Qué pasaría si le afirmara con toda certeza que no?

- Diría que está mintiendo.

En lugar de ofenderse, él parecía estar divirtiéndose.

- ¿Por qué piensa que soy memo?

- Porque muy de vez en cuando pienso que todo el mundo lo es.

- ¿Incluida usted?

- Oh, especialmente yo. Siempre digo o hago cosas que no debo.

- ¿De verdad? ¿Cuáles?

- Diría que he pecado de memez hace tan sólo unos segundos, cuando he sugerido no sólo que mi anfitrión mentía sino que era un memo. -Eso y permitir que sus rodillas se rozaran. Lo cierto era que el contraste entre su inocente conversación y la «muy inocente» presión de la rodilla de él contra la suya la hacía sentir una especie de calor exultante que nunca había conocido.

Él cambió de posición, aumentando el contacto entre su pierna y la de ella, y su corazón dio un vuelco.

- Encuentro su franqueza muy refrescante -dijo él suavemente.

- ¿En serio? La mayoría de la gente la encuentra abrumadora.

La mirada de lord Langston se volvió seria y buscó la suya.

- Siempre he preferido la cruda verdad a las perogrulladas poco sinceras. Y me temo que dado mi título y mi posición, la mayoría de las veces tengo que padecer perogrulladas poco sinceras. Sobre todo de las mujeres.

- Si esas mujeres elogian su apariencia o su casa, sin duda alguna no puede acusarlas de ser poco sinceras.

Él encogió los hombros.

- Pero ¿qué motivos tienen para hacerlo?

- Me aventuraría a especular que es porque encuentran que ambos, usted y su casa, les resultan muy atractivos.

- De nuevo debo preguntar por qué. Por ejemplo, tanto lady Gatesbourne como lady Agatha se han deshecho en cumplidos hacia mí desde el momento que llegaron. Han elogiado mi persona, mí casa, mi jardín, mis platos, mis muebles, mi corbata, mi perro…

- Sin duda alguna estará de acuerdo en que Danforth es digno de elogios -interrumpió ella con una sonrisa.

- Naturalmente. Sin embargo, cuando lady Gatesbourne se refirió a él como «lindo perrito», Danforth estaba sentado sobre su zapato y ella tenía en la cara una expresión de absoluto horror. Puede que en ocasiones sea un poco memo, pero sé reconocer una adulación poco sincera cuando la oigo.

- Las dos damas sólo se esfuerzan por causar una buena impresión, milord.

- Sí. Porque lady Gatesbourne tiene una hija casadera, y lady Agatha tiene una sobrina casadera. No están interesadas en mí, están interesadas en mi título. ¿Puede hacerse una idea de cómo se siente uno al ser perseguido por esa razón?

- No. No puedo. -La verdad es que ella no tenía ni idea de cómo se sentía uno al ser perseguido. Punto.

- Es… decepcionante. Créame, esas buenas señoras no me elogian porque les guste la porcelana china de la familia o porque mi corbata esté bien anudada.

- ¿Está seguro? Después de todo, la porcelana china de la familia es preciosa.

Él arqueó una de sus cejas oscuras y le dirigió una mirada de fingida reprimenda.

- ¿Está diciendo que mi persona, mi casa, mi jardín y mis muebles no lo son?

Sarah intentó no hacerlo, pero acabó riéndose.

- Parece que ahora es usted el que busca cumplidos.

- Sólo porque usted es muy tacaña ofreciéndolos -dijo él, su tono dolido quedó desmentido por la chispa de diversión que le brilló en los ojos.

Ella se esforzó por no sonreír. Chasqueó la lengua y meneó el dedo delante de él.

- No necesita mis cumplidos. Tiene más que suficiente con las adulaciones que recibe de todo el mundo, no necesita las mías.

- Puede que no necesite sus cumplidos, pero me gustaría tener tan sólo uno.

Ella alzó la barbilla y frunció los labios pomposamente.

- Creo que es mi deber no enaltecer su vanidad.

- ¿Y me está permitido enaltecer la suya?

Ella se rió.

- Le aseguro que no soy vanidosa… -Tanto sus palabras como su risa se vieron interrumpidas cuando él capturó su mano y entrelazó los dedos con los de él.

- ¿No es vanidosa? -dijo él suavemente, mientras le acariciaba la palma de la mano con el pulgar-. Seguramente su amigo Franklin le hace cumplidos.

Ella tuvo que tragar dos veces para aclararse la garganta.

- No habla demasiado.

- Ah. Es un tipo fuerte y silencioso.

- Exacto.

- Entonces, por favor, permítame… -Él le estudió la mano, rozando con la yema del dedo cada uno de sus dedos. La vergüenza que sintió al ver las débiles manchas de carboncillo se evaporó cuando pequeños escalofríos de placer le subieron por el brazo-. Es usted una artista con mucho talento.

El placer la inundó, pero se sintió obligada a corregirle.

- Difícilmente podría llamarme artista…

Esta vez él interrumpió sus palabras tocándole los labios con los dedos. Negó con la cabeza.

- La respuesta correcta para un cumplido, señorita Moorehouse, es «gracias». -Retiró lentamente los dedos de su boca.

- Pero…

- No, «pero», no. -Se acercó más a ella-. Sólo «gracias».

Sus caras estaban separadas ahora por menos de treinta centímetros, y a Sarah le resultó imposible pensar en nada que no fuera eliminar ese espacio.

- Gra-gracias.

Una leve sonrisa asomó a los labios de él.

- De nada. Yo no sé dibujar. ¿Estaría dispuesta a hacer un pequeño boceto de Danforth para mí?

- Estaría encantada. Lo cierto es que estaba haciéndole uno cuando se escapó corriendo para su estudio.

- Y lo siguió.

- Lo hice.

- Y ahora está aquí. Tomando el té. Conmigo. -Cuando él pronunció esas palabras, un ligero estremecimiento la recorrió de pies a cabeza.

- Sí, aquí estoy. -«Con mi rodilla presionando la suya y su mano sujetando la mía. Y mi corazón latiendo tan fuerte que temo que pueda oírlo.»

Lord Langston frunció el ceño.

- ¿Dónde está su bloc de dibujo?

Le llevó varios segundos recordarlo.

- Lo dejé en su estudio. En la silla, al lado de la chimenea.

- Ah, eso explica por qué no lo he visto antes.

- ¿En serio? ¿Por qué?

- Estaba demasiado ocupado mirándola a usted. -Lo primero que se le ocurrió fue que él bromeaba, pero no había ni rastro de burla en su intensa mirada.

Parte de Sarah, la parte soñadora que tan firmemente había mantenido enterrada durante más de dos décadas, esa parte de su alma que siempre había querido oír unas palabras como las que él acababa de pronunciar, luchó por liberarse de su confinamiento. Quería deleitarse con esas palabras, con esa cálida manera que él tenía de mirarla, con la excitación que él la hacía sentir.

Pero luego estaba ese otro «yo», la parte pragmática y carente de sentimientos que no dudó en adelantarse y advertirla con tolla severidad: «Tonta, no permitas que te convenza con esas tonterías ni hagas un mundo de sus palabras.»

Tenía razón. Estaba siendo estúpida. Se aclaró la voz.

- ¿Mirándome? ¿Tengo la cara manchada de carbón?

Él negó con la cabeza.

- No. Lo cierto es que su piel es… -le soltó la mano y le pasó los dedos por la mejilla- extraordinaria.

- Al contrario, tengo un montón de pecas por el sol.

- Ah, sí, esa inclinación que tiene de quitarse los sombreros cuando está al aire libre. Desde aquí, con la luz del sol, puedo ver sus pecas con toda claridad. Pero aun en contra de su opinión, esas diminutas imperfecciones no me disgustan. Más bien me tientan a tocar cada una de ellas. -Matthew le pasó el dedo por la mejilla, acariciándola suavemente y luego lo deslizó por el puente de la nariz.

«Debe de querer algo de ti», la advirtió su vocecilla interior. «Y está utilizando todo su encanto para obtenerlo.» Basándose en sus observaciones, los caballeros a menudo utilizaban la adulación para sus propios propósitos. No podía negar que ella misma había pensado utilizar tal treta con la esperanza de obtener información de él.

Pero ¿qué podía querer lord Langston de ella? Obviamente no podía ser información. ¿Qué podía saber ella que le interesara a él? Y desde luego sus motivos no tenían nada que ver con estar buscando compañía femenina, porque si así fuera, habría volcado sus encantos en quien quisiera, ya fuera Emily, Julianne o Carolyn. No, tenía que haber otra razón.

¿Pero cuál?

No lo sabía, pero tenía que mantenerse alerta. Mantenerse en guardia. Pero por el amor de Dios qué difícil era cuando la estaba mirando de esa manera. Como si fuera algo precioso y raro. Y absolutamente deliciosa.

Él le miró fijamente los labios.

- Cuando estábamos en el estudio… ¿llegué a decirle lo mucho que deseaba besarla?

«¿Llegué a decirle yo lo mucho que yo misma lo deseaba?» Las palabras se precipitaron hacia su garganta, suplicando ser dichas, y tuvo que apretar los dientes para contenerlas. Con el corazón palpitando con fuerza, negó con la cabeza y las gafas se le deslizaron por la nariz. Antes de que pudiera colocárselas de nuevo, él extendió la mano y se las ajustó. Luego, suavemente le ahuecó la mejilla con la cálida palma de la mano.

- ¿Puedo decirle lo mucho que deseo besarla en este momento? -susurró Matthew.

Ella se quedó sin habla. De hecho sus pulmones se quedaron sin aire. Sintió como si una llama ardiente se le extendiera bajo la piel, derritiendo sus entrañas, quemando cada célula de su cuerpo. Un latido sordo pulsó entre sus muslos. Y él ni siquiera la había besado. Apenas la había tocado.

Ella se humedeció los labios y observó cómo los ojos de él se oscurecían con el gesto.

- No puedo ni imaginar por qué desea hacer eso, milord.

- ¿No? -Él frunció el ceño y le acarició el labio inferior con el pulgar-. Quizá sea ésa la razón. Que usted no se lo imagina. Que usted no se lo espera. La encuentro muy refrescante.

- Le aseguro que soy de lo más anodina.

- Permítame que disienta. Pero incluso aunque así fuera, lo es de una manera muy refrescante.

Confundida por completo y halagada a su pesar, se obligó a decir:

- Creo que este sol tan brillante le ha afectado la cabeza, milord. Estoy segura de que con sólo levantar un dedo tendría a sus pies a cuantas mujeres quisiera.

La mirada de él se clavó en la suya con una intensidad que la hizo curvar los dedos de los pies calzados con esos zapatos tan robustos.

- Y si yo levantase un dedo, señorita Moorehouse, ¿la tendría de rodillas a mis pies?

«Al momento.» Las palabras resonaron en su mente, y pareció que apartaban de un plumazo toda una vida de sentido común y decoro. Por Dios, el efecto de ese hombre en ella era absolutamente perturbador, tanto que la asustaba. Ella solía ser sensata, pero en ese instante se sentía todo lo contrarío. Quería que la besara otra vez, lo quería tanto que le dolía. Quería sentir sus caricias. Sentir sus manos sobre su cuerpo y deslizar las suyas por el cuerpo de él.

No debería querer esas cosas. Esas cosas no eran posibles para ella. En especial con un hombre como él. Un hombre que podía tener a la mujer que quisiera. Un hombre del que no se fiaba.

Aun así, ella quería esas cosas. Con una intensidad que la estremeció. Era como si la represa detrás de la que había ocultado todos sus anhelos y secretos tuviera una fuga y la inundara con deseos que tan desesperadamente intentaba contener e ignorar. Quería sentir otra vez la excitación y el asombro que había experimentado cuando la había besado. ¿Tendría otra oportunidad?

«Nunca», susurró la vocecilla de su interior. «No volverás a tener otra oportunidad, jamás con un hombre como éste.»

- Lord Langston, yo…

El sonido de voces que se acercaban interrumpió sus palabras. Mirando por encima de los anchos hombros de él, Sarah vio el grupo que atravesaba el césped. Se inclinó hacia él y dijo:

- Las damas han regresado del pueblo.

Él ni siquiera se molestó en mirar.

- Eso no es lo que iba a decirme.

Ella vaciló, a continuación negó con la cabeza.

- No.

- Pues dígame lo que me iba a decir.

- Aquí está, milord -chilló la aguda voz de lady Gatesbourne.

Sarah observó que la dama aligeraba el paso, las plumas de su turbante rebotaban de una manera peligrosa sobre su ojo. Segundos después todo el grupo se dirigía hacia la terraza.

Lord Langston se levantó y obsequió a las señoras con una reverencia.

- ¿Les ha gustado la visita al pueblo? -preguntó.

- Oh, fue muy excitante -exclamó lady Agatha-. No había nadie en el pueblo que no estuviera sobrecogido por las noticias.

- ¿Qué noticias?

- Se refieren a un tal señor Tom Willstone, el herrero.

Sarah notó el rápido brillo de interés que se reflejó en la mirada de lord Langston.

- ¿Qué le ha ocurrido al señor Willstone?

Lady Gatesbourne se pasó un pañuelo de muselina por la cara.

- Había desaparecido anteanoche, pero lo encontraron esta mañana temprano en las afueras del pueblo.

Lord Langston frunció el ceño.

- ¿Dijo dónde había estado?

- Me temo que no -dijo lady Agatha con la voz quebrada que terminó en una risita nerviosa-. Estaba muerto. Al parecer lo han asesinado.

Lord Langston se quedó de piedra. Miró a Carolyn, Emily y Julianne, que asentían con la cabeza, con una expresión indescifrable.

- Es cierto, milord -dijo Carolyn quedamente.

- ¿Asesinado? -repitió-. ¿Cómo?

- Al parecer lo golpearon con un palo hasta que murió -informó lady Gatesbourne con cierto entusiasmo morboso.

- Luego lo enterraron en un hoyo poco profundo cerca del bosque -agregó lady Agatha.

Sarah se quedó paralizada mientras una imagen cruzaba por su mente. La de lord Langston. Regresando a su casa bajo la lluvia. Anteanoche. Con una pala.
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Capítulo 9



Matthew entró en su estudio privado seguido de Daniel. Después de cerrar la puerta, se encaminó hacia la licorera y sirvió dos generosas copas. Le dio una a Daniel y se bebió la otra de un trago. Después de respirar profundamente, le contó a su amigo lo que había oído momentos antes sobre Tom Willstone.

Sacudiendo la cabeza, concluyó:

- Puede que no sepamos lo que estaba haciendo Tom cuando lo vi, pero ahora sabemos por qué nunca regresó a casa. Cuando lo vi, estaba más preocupado por haberlo encontrado deambulando por mi propiedad que por su propia seguridad. -Cerró los dedos sobre la copa-. Alguien lo asesinó, y probablemente poco después de que yo lo viera.

Daniel lo estudió por encima del borde de la copa de brandy.

- Por favor, dime que no te culpas.

Matthew negó con la cabeza.

- Aunque lamento que haya muerto, no puedo culparme por su trágico destino.

- Bien. ¿Qué crees que le sucedió?

- Hay varias explicaciones. Tal vez fue víctima de un ladrón.

- Puede ser. En el pueblo se rumorea que Tom siempre llevaba un reloj de oro en el bolsillo, y su esposa lo ha echado en falta. Al parecer no lo recuperaron con su cuerpo. Hay personas que han muerto por mucho menos.

- Sí -convino Matthew-. Pero no en Upper Fladersham. Quizás el asesinato tuvo algo que ver con lo que dijo su cuñado, Billy Smythe, de que Tom tenía una amante.
Si esa otra mujer tenía un marido o un hermano u otro amante además de Tom, cualquiera de ellos podría no haberlo mirado con buenos ojos.

Daniel asintió con la cabeza.

- Cierto. Recuerda lo que me contó Billy cuando fui a casa de Willstone: no estaban demasiado contentos con él.

- No, no lo estaban. Y sí es cierto que tenía una amante, la esposa de Tom tampoco estaría muy feliz.

- Y se ha sabido que hay amantes que buscan venganza, especialmente cuando son abandonadas.

Matthew asintió lentamente.

- Sí, pero Tom era un hombre grande. Aunque supongo que incluso un hombre de gran tamaño puede ser derribado con una porra lo suficientemente contundente.

- Cierto. Lo mismo que si le dan por detrás en la cabeza con una piedra. O una pala que luego podría usarse para cavar una tumba.

- No me puedo imaginar a una mujer enterrándole.

- No era una tumba muy profunda -señaló Daniel-. Es posible que lo enterrara una mujer.

- Puede ser, pero no cualquier mujer.

- Quizá no estaba sola. Quizá fueron la mujer y el cuñado los que liquidaron a Tom.

- Quizá. Pero… -Matthew miró su brandy, luego levantó la mirada hacia Daniel-. Es posible que Tom me espiara, pero también puede que no lo hiciera…, puede que estuviera dando un paseo y que se tropezara con alguien. Alguien que me observaba.

- Alguien que no habría querido que supieras que te espiaba -dijo Daniel.

- Exacto. Lo que quiere decir que ese pobre bastardo podría haber muerto por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.

- ¿Estás diciendo que el asesino de Tom podría saber que andas buscando algo?

- Sí. Y que está esperando a que lo encuentre.

- Entonces podría matarte a ti también. Y luego apropiárselo.

Matthew se estremeció.

- Un pensamiento no muy agradable, pero que debemos considerar.

- Bueno, al menos nadie te vio esa noche con la pala o podrías ser sospechoso del asesinato de Tom.

La mano de Matthew se detuvo a medio camino de su boca y se quedó paralizado. «Sí que me vio alguien cuando regresaba a casa. Y además llevando la pala.»

- Maldición -masculló.

- ¿Qué sucede? -preguntó Daniel.

- Alguien me vio cuando volvía a casa anteanoche.

- ¿Quién?

- La señorita Moorehouse.

Daniel consideró la información durante varios segundos, después dijo:

- Esas condenadas solteronas parecen pasar mucho tiempo espiando por las ventanas. ¿Por qué supones que estaba despierta a esas horas?

- Me dijo que no podía dormir.

- Bueno, esperemos que la señorita Moorehouse no sume dos más dos y llegue a la conclusión equivocada, que no crea que sólo porque estabas vagando bajo la lluvia a esa hora impía acarreando una pala eres un asesino demente.

- Lo pintas de una manera encantadora. Y no vagaba, caminaba. No creo que piense que soy capaz de asesinar. -¿Lo haría? Ahora que lo pensaba, le parecía que ella le había dirigido una mirada extraña antes de que abandonara la terraza para reunirse con Daniel.

- ¿Quién puede entender la clase de locas ideas que se les meten a las mujeres en la cabeza? -dijo Daniel con el ceño fruncido-. Sus mentes son auténticos nidos de víboras retorcidas y venenosas.

- Tú, amigo mío, eres un cínico.

- Y tú, amigo mío, no eres… (por razones que escapan a mi razón) lo suficientemente cínico. Dime, ¿esa noche fue la primera vez que te sentiste observado?

- En los últimos once meses he salido a cavar incontables veces y
nunca me había sentido vigilado antes.

- ¿Es posible que la presencia que sentiste fuera la de la señorita Moorehouse mirándote a hurtadillas por la ventana?

Matthew negó con la cabeza.

- Yo no estaba cerca de la casa.

- Quizás ella se aventuró bajo la lluvia.

- No me dijo que lo hubiera hecho.

Daniel arqueó las cejas.

- Quizá no quería que lo supieras.

- ¿Por qué me estaría espiando?

- ¿Quién demonios entiende por qué hacen las mujeres la mitad de las cosas que hacen? Pero si tú no te habías sentido observado antes de esa noche…, la primera noche que la señorita Moorehouse pasó en la casa, dicho sea de paso, me aventuraría a decir que lo que le ocurrió a Tom no tiene nada que ver contigo. Aun así, es mejor que te mantengas en guardia. Lo cierto es que si alguien está esperando a que encuentres algo, estarás a salvo hasta que lo encuentres.

- Qué pensamiento tan reconfortante -dijo Matthew secamente.

- ¿Tienes intención de salir a buscar esta noche?

- Tengo intención de salir todas las noches hasta que venza la fecha límite de un año.

- Lo que ocurrirá dentro de tres semanas.

- Veintiocho días para ser exactos.

- Momento en el que tendrás que casarte.

Matthew apretó los dedos en torno a la copa.

- Sí.

- Lo que quiere decir, que en tan corto lapso de tiempo -comenzó a enumerar los pasos a seguir con los dedos- elegirás a una novia, le pedirás que se case contigo, conseguirás el permiso y la aprobación de su familia, y, por falta de tiempo, pedirás una licencia especial.

- Sí.

- ¿Y cómo va todo? -preguntó Daniel con voz inocente.

- Muy bien, gracias por preguntar.

- ¿De verdad? ¿Ya has podido conseguir alguna de esas cosas?

- Pues la verdad es que sí. Ya tengo la licencia especial. La conseguí el mes pasado.

- Excelente -dijo Daniel, inclinando la cabeza con aprobación-. Ahora todo lo que necesitas es que alguien te acepte y pronunciar los votos que te unirán a ella hasta que uno de los dos estire la pata.

- Qué manera tan pintoresca de exponerlo.

- Hasta que la mano fría, húmeda y pegajosa de la muerte os separe.

- Entiendo, gracias. ¿Te ha divertido siempre el sufrimiento ajeno o es una afición que has adquirido recientemente?

Daniel ignoró su comentario sarcástico y preguntó:

- ¿Has pasado tiempo con la que hasta ahora es la más probable futura marquesa, lady Julianne? -Antes de que Matthew pudiera contestar, Daniel continuó-: No, por supuesto que no. Aunque te has guardado de contármelo, sé que has tenido una agradable conversación íntima en la terraza con la señorita «me gusta espiar por la ventana» Moorehouse. -Arqueó las cejas-. ¿Te importaría explicármelo?

- No hay nada que explicar -dijo Matthew, esforzándose por relajar los hombros repentinamente tensos-. Tomábamos el té. Y no manteníamos una conversación íntima. Como ya te he dicho, creo que ella tiene secretos. Quiero saber cuáles son.

- Una idea estupenda dado que fue quien te vio volver a casa furtivamente con una pala la mar de sospechosa la misma noche que fue asesinado un hombre.

- No volvía furtivamente. Sólo caminaba.

Daniel lo miró durante unos segundos y luego dijo en voz baja:

- No tengo ni idea de qué ves en ella, pero dejando eso de lado, deberías recordar que no tiene dinero.

- Soy muy consciente de ello.

- Bien. Como me tomo muy en serio tus intereses, pasé algún tiempo hablando con lady Julianne y su madre en el desayuno de esta mañana. ¿Quieres conocer mi opinión?

- Aunque dijera que no, me la darías igualmente.

Daniel sonrió.

- Qué
bien me conoces. Lady Julianne es una preciosa joven con una despótica madre que la asfixia. Es agradable, amena, y por la manera cordial en que trata a su madre, debe de tener la paciencia de una santa. Si pudieras apartarla de esa marimandona, sería una esposa aceptable. Por lo menos no discutiría contigo ni se quejaría de que la tuvieras relegada en el campo. Sin embargo, si esa atroz mujer tiene que convertirse en tu suegra, te aconsejaría que la alejaras de ti tanto como te fuera posible.

- Gracias por la información. Aunque tengo una curiosidad… Si lady Julianne es tan preciosa y amena como dices, ¿por qué no la quieres para ti? -Le dirigió a su amigo una mirada especulativa-. ¿Estás interesado en otra dama?

¿Fue un leve parpadeo lo que observó en los ojos de Daniel? Antes de que pudiera decidirlo, su amigo dijo con ligereza:

- Está claro que has olvidado que yo no busco esposa. Mi único interés es ayudar a un amigo a encontrar la esposa que necesita. Ni siquiera aunque sufriera un fuerte golpe en la cabeza me decidiría a atarme a una mujer, pero si lo hiciera, seguramente no escogería a ninguna como lady Julianne. Las niñas virginales no son de mi agrado. Me aburriría a más no poder al cabo de una semana. Pero bueno, es ideal para ti.

- ¿Y por qué razón no habría de aburrirme a mí?

- Porque tú estás desesperado por conseguir esposa y además tiene que ser una heredera. Y lo bastante joven como para tener hijos. Creo que en tu posición no te puedes permitir ser demasiado selectivo. Un poco de aburrimiento no es un precio tan terrible a pagar con todo lo que puedes ganar a cambio. Pero podrás formarte una idea mejor de lady Julianne después de pasar más tiempo con ella. Te sugeriría que empieces con la cena de esta noche.

- ¿En la cena? -Matthew frunció el ceño. Había tenido intención de sentar a la señorita Moorehouse a su lado.

- Sí, en la cena. Ya sabes, la comida que se hace después de la puesta de sol. Sienta a lady Julianne a tu lado. Relégame al otro extremo de la mesa, donde, con tu permiso, haré todo lo posible por arrancar a la señorita Moorehouse todos sus secretos y descubrir si cree que eres el asesino de la pala, y de paso tú te las arreglas para encandilar a la preciosa heredera que tanto necesitas. A no ser que prefieras sentar a la señorita Moorehouse junto a Logan Jennsen otra vez. Por sus comentarios de esta tarde, no creo que se quejara.

El cuerpo de Matthew fue sacudido de pies a cabeza por una sensación desagradable muy semejante a un calambre.

- Sentaré a Jennsen al lado de la preciosa lady Wingate. Eso lo mantendrá ocupado.

Por un fugaz segundo pareció como si Daniel acabara de morder un limón.

- Mejor aún, sienta a Jennsen entre lady Gatesbourne y lady Agatha. Estará ocupado con ambas damas.

Sí. Y eso era justo lo que Jennsen se merecía.



En la cena de esa noche, Matthew se sentó en la cabecera de la mesa con
lady Julianne a la derecha y Berwick a la izquierda. Recorrió la mesa con la mirada, observando que Jennsen conversaba con la locuaz lady Agatha que, sin duda, le estaba poniendo al tanto de los morbosos detalles sobre el asesinato de Tom Willstone. Lady Gatesbourne, que estaba sentada del otro lado de Jennsen, observaba al hombre con ávido interés y los ojos le brillaban con codicia mal disimulada. Sin duda calculaba los cientos de miles de libras que valía Jennsen. Una lady Emily muy sonriente recibía los halagos de Hartley y Thurston, los dos habían recobrado el buen humor tras las pérdidas en el campo de tiro con arco.

Daniel estaba sentado junto a la señorita Moorehouse, y Matthew confiaba en que su amigo la tratara lo mejor que pudiera. Todo iba bien. Debería estar relajado y pasando un buen rato, y debería centrar su atención en la hermosa lady Julianne. Pero no lo hacía.

No importaba cuánto lo intentara, apenas podía concentrarse en la conversación. Gracias a Dios, Berwick parecía feliz de hablar, y Matthew le había cedido el peso de la conversación.

Sus ojos se negaban a cooperar y en lugar de mirar a lady Julianne, su atención se desviaba constantemente al otro extremo de la mesa, donde parecía que a Daniel y a la señorita Moorehouse les iba muy
bien. En ese momento ella sonrió a Daniel, una sonrisa preciosa que se reflejó en sus ojos risueños tras la gafas. Oyó la profunda carcajada de Daniel y se puso tenso.

Maldita sea, no podía malinterpretar la desagradable sensación que lo embargaba. Eran celos. Quería ser el único al que se dirigiera esa preciosa sonrisa. No a su mejor amigo. Quería ser el único con el que se riera. No con su mejor amigo.

¿Y qué pasaba ahora? Logan Jennsen había dicho algo desde el otro lado de la mesa a la señorita Moorehouse, lo que consiguió que ella le dirigiera una sonrisa radiante. Maldita sea, ella estaba tan deslumbrante como si tuviera una luz interior. Y Jennsen -que se suponía que tenía que estar ocupado con lady Gatesbourne y lady Agatha- miraba a la señorita Moorehouse como si fuera un cazatesoros que acabara de encontrar una cueva repleta de joyas.

Maldito bastardo. Jennsen tenía más dinero que la maldita familia real, no tenía por qué casarse con una heredera. Y por lo que parecía, no tenía ningún tipo de interés en las herederas. No, parecía que sólo tenía ojos para la señorita Moorehouse, a la que esa misma tarde había descrito como preciosa.

Maldito bastardo.

- ¿No estás de acuerdo, Langston?

La voz de Berwick lo sacó bruscamente de sus pensamientos y se forzó a centrar la atención en su compañero de mesa.

- ¿De acuerdo?

- En que lady Julianne está excepcionalmente hermosa esta noche.

Matthew se giró hacia lady Julianne y le dirigió una sonrisa con la esperanza de que no pareciera tan tirante como él se sentía.

- Muy hermosa.

Y era verdad. Con un vestido de noche color melocotón pálido que resaltaba sus delicados rasgos, el pelo dorado y el pálido cutis perfecto, era simplemente impresionante. Sin duda, su padre estaría abrumado con cientos de ofertas por ella. Y lo cierto era que parecía que Berwick estaba ya medio enamorado de ella. Un rápido vistazo a la mesa le confirmó que tanto Hartley como Thurston no le quitaban ojo. No debería tener que pensarse dos veces la idea de cortejarla y pedirla en matrimonio. ¿Qué demonios le pasaba?

De nuevo su mirada se desvió al extremo opuesto de la mesa. A unas gafas y unos enormes ojos de cervatilla. A una sonrisa con hoyuelos y aquellos mechones sueltos de cabello indomable. A unos dedos manchados de carboncillo. A unos labios exuberantes y un vestido gris que de ninguna manera deslucía su aspecto.

Justo entonces Sarah apartó la vista de Daniel y su mirada cayó sobre él. Sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el pecho. Los murmullos y el delicado tintinear de la cubertería de plata contra la porcelana china se desvanecieron. Durante unos surrealistas segundos le pareció que eran las
únicas personas de la habitación y que algo privado e íntimo fluía entre ellos.

El calor lo atravesó como si ella lo hubiera tocado, y aunque intentó con todas sus fuerzas mantener los rasgos impasibles, se preguntó si ella podría haber notado cuánto le afectaba. Luego apareció una mirada inquisitiva en sus ojos, una que le hizo sentirse como si fuera un puzzle que ella intentara resolver.

- Es muy hábil con la aguja y el hilo -dijo lady Gatesbourne, cuya voz destacó sobre todas las demás.

La señorita Moorehouse parpadeó varias veces, como si intentase salir de un sueño. No podía negar que él mismo se había sentido arrebatado por el mismo tipo de trance.

La señorita Moorehouse echó un rápido vistazo a lady Gatesbourne, luego miró al techo. Una carcajada pugnó por salir de la garganta de Matthew, y aunque logró sofocarla no pudo evitar sonreír. Al parecer, lady Gatesbourne ensalzaba, con un tono más bien alto, las virtudes de una modista mientras apuraba grandes tragos de vino.

Seguramente la mujer dormiría, bien
esa noche. Con suerte, se dormiría antes de que sirvieran el postre. Por Dios, sólo pensar en esa mujer como su suegra era suficiente para hacerle rechazar toda esa idea del matrimonio. Y desde luego no contribuía a su apetito.

La señorita Moorehouse sonrió y
centró su atención en Daniel. Matthew cogió su copa y miró el líquido carmesí, intentando buscar un tema de conversación que tratar con lady Julianne. Cuando por fin se dirigió a ella, le dijo:

- Lady Julianne, ¿ha leído algún libro interesante últimamente?

- Oh, hummm, lo cierto es que no, milord. -Bajó la mirada y se puso a juguetear con la servilleta.

Dios, él había pensado que era una simple e inocente manera de comenzar una conversación, pero ella parecía a punto de desmayarse. Estaba a punto de cambiar al siempre seguro tema del clima cuando ella levantó la vista y dijo de golpe:

- Pero hace poco hemos fundado la Sociedad Literaria de Damas Londinenses.

- ¿Quiénes?

- Lady Wingate, lady Emily, la señorita Moorehouse y yo.

- Así que una sociedad literaria -dijo él, moviendo la cabeza con aprobación-. ¿Se dedican a leer y discutir las obras de Shakespeare?

La cara de lady Julianne se cubrió repentinamente de rubor.

- Apenas acabamos de fundarla. Libros de ese tipo los trataremos en el futuro, estoy segura.

Maldición, esa joven se ponía colorada hasta por la caída de un sombrero. No es que no apreciara un sonrojo seductor, pero por el amor de Dios, sólo había mencionado libros. No daba la impresión de que ella fuera de naturaleza fuerte. A pesar de todo, se obligó a seguir hablando, aunque decidió cambiar de tema y borrar de la conversación cualquier cosa de índole literaria ya que parecía ponerla al borde del desmayo.

- ¿Podría decirme, lady Julianne, cuáles son sus pasatiempos favoritos?

Ella lo consideró durante varios segundos, luego dijo:

- Me gusta tocar el pianoforte y cantar.

- ¿Lo hace bien?

- Soy mediocre, pero intento mejorar. -Una pizca de picardía brilló en sus ojos-. Sin embargo, si le pregunta a mi madre, le dirá que canto como un ángel y que tengo un inigualable talento para tocar el pianoforte.

Hummm. Lady Julianne no sólo era preciosa, sino modesta. Y al parecer tenía algo de sentido del humor. Ambas cosas eran muy alentadoras.

Aun así, no logró evitar que su mirada se desviara de nuevo al final de la mesa. Y vio que tanto Jennsen como Daniel escuchaban con atención algo que la señorita Moorehouse estaba diciendo. Cerró los dedos alrededor de su copa de cristal e intentó centrarse en lady Julianne.

- ¿Qué más le gusta hacer?

- Leer. Bordar. Cabalgar. Bailar. Lo que suele gustar a las damas.

Sí, lo usual. El problema era que parecía que él había desarrollado una fuerte preferencia -muy poco conveniente- por lo inusual.

- Me encantan los animales -continuó lady Julianne-. Me gusta montar a mi yegua cuando estamos en el campo, y pasear a mi perro por Hyde Park cuando estamos en Londres.

Él se obligó a mantener su errática mirada fija en ella y concentrarse en la parte positiva de lo que había dicho. Que le gustase cabalgar y que le encantasen los animales era algo bueno.

- ¿De qué raza es su perro?

Se le iluminó la cara y mencionó a un perro de raza enana, de esos que emitían pequeños ladridos, destrozaban las alfombras y mordían los tobillos; pequeñas bestias que se apropiaban de los cojines de raso para dormir y eran un constante incordio, y a los que Danforth desdeñaba olímpicamente.

- Cuando regrese a Londres, pienso comprar varios perros más de la misma raza para que mi Princesa de las Flores tenga compañía -añadió con entusiasmo lady Julianne.

Matthew la miró por encima del borde de la copa.

- ¿Llama a su perra Princesa de las Flores?

Lady Julianne sonrió, una sonrisa deslumbrante que sin duda alguna atraía a la mayoría de los hombres como el canto de una sirena.

- Sí. Es un nombre que le va a la perfección. Le encargué a mi modista que le hiciera varios trajecitos con gorritos a juego.

Por Dios. Danforth jamás se lo perdonaría. Podía imaginarse la reacción de su perro si llevaba tal criatura a su casa.

- ¿Le gustan los perros grandes?

- Me gustan todos los perros, pero personalmente prefiero las razas pequeñas. Los perros grandes no pueden sentarse sobre tu regazo, y te manchan simplemente con poner una pata sobre ti. Aunque por supuesto, no asustan a mi Princesa de las Flores. Es muy feroz y no duda en atacar a cualquier perro más grande que ella.

Al instante se imaginó a Princesa de las Flores vestida de tul con un minúsculo gorrito a juego, con los dientes cerrados sobre la cola de Danforth mientras éste le dirigía una mirada infeliz.

La imagen de dicha doméstica que había intentado visualizar en su imaginación se desvaneció como una nube de humo. Lo que era completamente ridículo. Salvo por lo de Princesa de las Flores, lady Julianne era perfecta en todos los sentidos. Perfecta para él en todos los aspectos. ¿Qué más se le podía pedir a una esposa que fuera hermosa, modesta, ocurrente, amena, tímida, amante de los animales y que encima también fuera la heredera que necesitaba? Nada. No podía pedir nada más.

Una vez más su mirada se desvió al otro extremo de la mesa. Y se quedó paralizado. Daniel había abandonado su conversación con la señorita Moorehouse y ahora hablaba con su hermana, lady Wingate, que estaba sentada a su otro lado. La señorita Moorehouse, sin embargo, no parecía un gatito abandonado. No, ella hablaba con ese bastardo de Jennsen que estaba pendiente de cada una de sus palabras como si lo que saliera por sus labios fueran perlas de sabiduría. Esos labios preciosos y llenos. Que acababa de humedecerse justo en ese momento. Una rápida mirada a Jennsen confirmó que él también había visto el gesto. Y le había gustado lo que había visto. Maldita sea.

¿Cuánto tiempo más duraría esa interminable cena?



- ¿Y bien? -demandó Matthew a Daniel en el instante que el último invitado abandonó la sala y se quedaron por fin solos.

- ¿Y bien qué? -preguntó Daniel, acomodándose en el sillón favorito de Matthew ante la chimenea y estirando las piernas.

Matthew intentó reprimir la impaciencia de su voz, fracasando miserablemente.

- Ya sabes. ¿Cómo fue tu conversación con la señorita Moorehouse?

- Muy bien. ¿Cómo fue la tuya con lady Julianne?

- De maravilla. ¿Qué averiguaste sobre la señorita Moorehouse?

- Pues un montón de cosas. ¿Sabías que tiene un extraordinario talento para…?

- El dibujo. Sí, lo sé, Dime algo que no sepa.

- Bueno, iba a decir talento para la conversación. Para conversar de verdad. No sólo porque con ella se puede discutir de manera inteligente sobre una amplia variedad de temas, sino porque sabe escuchar. Con atención. Como si lo que estuvieras diciendo captara todo su interés o fuera importante para ella.

Matthew estaba delante de la chimenea y apoyó el hombro contra la repisa. Una imagen de la señorita Moorehouse cuando esa misma tarde habían hablado en la terraza surgió en su mente: esos ojos enormes fijos en él, la cabeza ladeada como si escuchara sus palabras con suma atención. Como si nada más tuviese importancia.

- Sí, lo he observado. ¿Qué más?

- Le gusta observar a la gente. Nota pequeños detalles sobre las personas y las cosas. Me hizo un montón de preguntas sobre ti.

- ¿Qué tipo de preguntas?

- La mayoría sobre tu afición por la jardinería. Es experta en el tema.

- ¿Qué le respondiste?

- Fui ambiguo, le dije que te apasionaba todo lo que tenía que ver con el aire libre. Una de dos, o se interesa en ti de manera romántica (lo que te avisé que podía ocurrir) o sospecha de ti tras haberte visto con esa pala.

Pensar que la señorita Moorehouse albergara sentimientos románticos por él no debería haber provocado que lo atravesara una oleada de calor.

- ¿Averiguaste alguna otra cosa? -preguntó Matthew.

- Le gusta cocinar y hornear utilizando hierbas de su jardín, el que debo decirte, es bastante extenso. ¿Te contó algo sobre las hermanas Dutton?

Matthew negó con la cabeza.

- ¿Quiénes son?

- Son un par de hermanas entradas en años que viven a una hora de camino de la casa de la señorita Moorehouse. Una está casi ciega y la otra necesita bastón para caminar. La señorita Moorehouse va a la casa de las Dutton todos los días, haga el tiempo que haga, y les lleva una cesta de comida que ella misma ha preparado.

Matthew arqueó las cejas.

- ¿Te ha contado eso?

- No. Me lo contó su hermana. Además añadió que la señorita Moorehouse se niega a aceptar dinero de las Dutton. Y que a menudo cocina para otras familias de la zona, en particular para una joven llamada Martha Brown que se quedó viuda hace seis meses. Ya tiene tres niños pequeños y el cuarto llegará en un par de meses. Según lady Wingate, la señorita Moorehouse es una valiosa ayuda para la señora Brown y adora a sus hijos.

La mirada de Matthew se perdió entre las llamas del fuego. Aunque no sabía nada de eso, no lo sorprendía. Describía a la señorita Moorehouse como un alma caritativa. Tampoco lo sorprendía que los destinatarios de su generosidad fueran personas que de alguna manera estaban en la ruina.

- Hay algo… en la señorita Moorehouse -dijo Daniel con suavidad-. No sé cómo llamarlo. Estoy seguro de que la gente lleva comparándola con su hermana toda su vida, una situación que llenaría de amargura a muchas mujeres. Pero ella, en vez de sentirse así, parece haber desarrollado una especial compasión hacia la gente, en concreto hacia los menos afortunados.

- Sí, yo también me he dado cuenta.

- Debo decir que es una cualidad particularmente atractiva, y muy inusual en las mujeres de nuestra clase social. Quizá sea tan especial precisamente porque no pertenece a nuestro círculo social.

Especial. Sí. La había descrito perfectamente.

- Es práctica -continuó Daniel-. Franca, pero no de manera desagradable como lo es lady Gatesbourne. No me da vergüenza admitir cuándo me equivoco, y creo que estaba muy equivocado con respecto a la señorita Moorehouse. No sólo no he descubierto ningún tipo de secreto oscuro, sino que incluso dudo que lo tenga. Lo cierto es que es un soplo de aire fresco. Entiendo que la encuentres tan interesante. A mí también me parece atractiva.

Matthew no quería definir como celos la sensación que lo atravesó, pero no se le ocurría otra palabra. En realidad tuvo que apretar los dientes para no soltar las tres palabras que pugnaban por salir de su garganta.

«Ella es mía.»

Sacudió la cabeza y frunció el ceño. Era ridículo. Maldita sea, ¿qué le pasaba? No era suya. No la deseaba.

Pero en el instante que el último pensamiento atravesó su mente, lo negó. Porque en verdad la deseaba, por Dios, era algo que no podía negarse por más tiempo. Con una intensidad que lo aturdía. Lo que no le convenía en absoluto; simplemente no podía tenerla. No era la mujer a la que tenía que cortejar. Tenía, no, necesitaba enfocar la atención en lady Julianne, una buena amiga de la señorita Moorehouse.

Maldición.

Daniel entrelazó sus manos sobre el estómago y observó a Matthew desde su postura desgarbada.

- Jennsen también piensa que ella es un soplo de aire fresco.

Matthew cerró los puños.

- Sí, lo he observado.

Daniel inclinó la cabeza.

- Supongo que lo hiciste, dado que no apartaste la vista de mi lado de la mesa.

- Para ver qué hacías con la señorita Moorehouse. Aunque vi que hablabas casi todo el tiempo con lady Wingate.

- Es una excelente fuente de información sobre su hermana. Además, no soy capaz de ignorar a una mujer bella, especialmente cuando está sentada a mi lado. -Lo sondeó con la mirada-. Y hablando de la
señorita Moorehouse, basándome en lo que observé cuando ella pensaba que no la miraba, ella parece… algo encaprichada. Prestarle más atención sólo servirá para que se haga falsas ilusiones.

Matthew frunció el ceño. Parte de él sabía que Daniel estaba en lo cierto…, prestar más atención a la señorita Moorehouse era una pérdida de tiempo. Pero incluso el simple hecho de pensar en no hacerlo le hacía sentir un gran peso en el pecho.

- Podrías romperle el corazón, Matthew -dijo Daniel quedamente-. Sin duda no desearás hacerlo.

- No. -Daniel tenía razón. Eso…, la atracción o lo que fuera que sentía por ella debía pasar al olvido.

- Bueno. ¿Me dirás ahora cómo fue tu conversación con lady Julianne?

Matthew intentó apartar la imagen de la señorita Moorehouse de la mente.

- Maravillosa. Es hermosa, comedida, de naturaleza dulce y ama los animales.

- Y es una heredera -le recordó Daniel-. Parece perfecta.

- Y lo es.

- Espero que no tengas dudas sobre cortejarla en serio. ¿Viste cómo la miraba Berwick? Está prendado de ella.

Sí, se había fijado. Y no le había importado lo más mínimo. No había sentido ni la más leve punzada de celos.

- Y aunque Thurston y Hartley se deshicieron en atenciones por lady Emily, apostaría lo que fuera a que están prendados también por lady Julianne -continuó Daniel.

Matthew miró al fuego e intentó -lo intentó de verdad- sentir algo de celos al pensar en otro hombre cortejando a lady Julianne.

Y no sintió nada.

Después, la imagen de la señorita Moorehouse, que había logrado alejar de su mente un momento antes, regresó. La imaginó sonriendo desde el otro lado de la mesa a Logan Jennsen, y luego imaginó a ese bastardo de Jennsen tomándola entre sus brazos y besándola. Y sintió que una neblina rojiza le cubría los ojos.

Con una exclamación de disgusto, se alejó de la repisa de la chimenea y se pasó las manos por la cara. Luego se dirigió con paso presto hacia la puerta.

- Ya nos veremos mañana.

- ¿Adónde vas? -preguntó Daniel.

- Voy a cambiarme de ropa y a cavar un poco. Reza para que encuentre lo que ando buscando.

- Suerte. ¿Quieres que te acompañe?

Matthew se detuvo, giró y luego arqueó una ceja en dirección a la figura perfectamente ataviada de su amigo.

- ¿Estarías dispuesto a cavar?

- Pues no. Pero vigilaré gustoso mientras tú lo haces. Hay un asesino suelto por ahí, ya sabes.

- Lo sé. Y gracias por el ofrecimiento, pero prefiero que duermas un poco. Así podrás hacer de anfitrión mañana por la tarde y tendré varias horas más para continuar con mi búsqueda durante el día. Además, convinimos que el asesino de Tom no tiene nada que ver conmigo. E incluso si es así, también llegamos a la conclusión de que probablemente estaré seguro hasta que encuentre lo que ando buscando.

- Estar probablemente seguro no suena prometedor, Matthew. ¿Qué ocurrirá si lo encuentras?

- ¿Aparte de saltar de alegría y gritar como un loco? No te preocupes. Estaré armado. Y me acompañará Danforth, que tiene mejor vista, oído y olfato que tú…, lo digo sin ofender.

- No me ofendes. Estaré encantado de encargarme de tus deberes de anfitrión. No me opongo a pasar el tiempo con un grupo de hermosas jóvenes.

- Excelente. -Reanudó su camino hacia la puerta.

- Matthew… ¿Te das cuenta de que esta búsqueda es con toda certeza una pérdida de tiempo?

Se detuvo y asintió con la cabeza.

- Lo sé. Pero tengo que intentarlo.

- Bueno, ten cuidado, amigo.

Matthew abandonó la estancia y cerró la puerta, luego se dirigió hacia las escaleras, sintiéndose inquieto y de mal humor, y todo por culpa de ella. Excavar sería bueno para él esa noche. Sí, cavaría fosas, montones de fosas que, como todas las anteriores, no servirían para nada. Cavaría hasta quedarse exhausto para no pensar. Hasta que estuviera tan cansado que no ansiara lo que no podía tener.

La señorita Moorehouse.

Maldita sea, sospechaba que iba a tener que cavar un buen número de fosas para lograr eso.

Cuando llegó al último escalón, observó la procesión de sirvientes que cargaban con cubos de agua caliente y humeante. Una de sus invitadas había ordenado un baño. Una punzada de envidia lo atravesó. Un baño caliente sonaba mucho mejor que excavar fosas. Quizás ordenara uno para él cuando regresara.

Estaba a punto de volverse hacia su dormitorio cuando los sirvientes se detuvieron y llamaron a una de las puertas.

- Señorita Moorehouse, traemos el agua para su baño.

Matthew se ocultó con rapidez en un pequeño hueco y se mantuvo fuera de la vista hasta que el último de los sirvientes desapareció en el dormitorio. Cuando el pasillo quedó de nuevo vacío, se encaminó rápidamente a su alcoba con una sonrisa en los labios.

La excavación tendría que esperar un rato.

Ahora mismo estaba mucho más interesado en un baño.
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Capítulo 10



Con sólo una bata anudada con holgura, Sarah añadió unas gotas de aceite de lavanda al agua humeante de la bañera situada delante de la chimenea de su dormitorio. Sumergió los dedos bajo la superficie y los movió lentamente notando que el agua caliente necesitaría enfriarse un poco antes de poder meterse. Pero no importaba. Tenía mucho que hacer mientras esperaba.

Girándose, miró al hombre que se sentaba enfrente de ella en el sofá. La tenue luz del fuego arrojaba sombras misteriosas y se le aceleró el pulso sólo con mirarlo. Su ávida mirada se movió sobre él, los hombros anchos y atractivos cubiertos con una inmaculada camisa de lino blanco, la corbata anudada holgadamente, las botas y los pantalones negros. Permanecía completamente quieto, en silencio, como si estuviera esperando a obedecer cada una de sus órdenes. Sonrió.

Franklin N. Stein era realmente el Hombre Perfecto.

Bueno, salvo por el hecho de que su pierna derecha era algo más gruesa que la izquierda. Pero sólo porque se habían quedado sin relleno. Por supuesto, no se habrían quedado sin relleno si no hubieran estado, con esas risitas tan tontas, dotando a Franklin en otras áreas de los pantalones de una manera que no podía ser anatómicamente posible.

Y ése no era el único problema que tenía. El mayor problema era que no tenía cabeza.

Sarah miró frunciendo el ceño al descabezado, pero muy bien dotado, Franklin. No, eso no estaba bien. Carolyn, Emily y Julianne se habían ido a sus respectivos dormitorios después de ayudarla a rellenar y ensamblar a Franklin. Lo había escondido en el armario mientras le llenaban la bañera. Pero no lo había dejado allí después de que los sirvientes se fueran. Sencillamente no podía dejar allí a su creación en unas condiciones tan espantosas mientras se bañaba y dormía.

Cruzando la habitación hacia el armario, tomó su camisón más viejo. Luego se dirigió a la cama y despojó a una de las almohadas de su funda. Después de rellenar la funda con su camisón de lino, le dio forma redonda. Luego colocó la provisional cabeza sobre los anchos hombros de Franklin. Dando un paso atrás, examinó su trabajo.

Un poco lleno de bultos, pero estaba definitivamente mejor. Aunque ahora no tenía cuello. Por supuesto, era mejor eso que no tener cabeza. Pero ahora que tenía cabeza, lo que en realidad necesitaba era una cara.

Y en ese momento una cara -la cara perfecta- se materializó en su mente. Unos inteligentes ojos color avellana. Unos rasgos cincelados. Unos labios llenos que no sonreían demasiado, pero que cuando lo hacían…

Oh, Dios.

Se le aceleró el corazón cuando recordó cómo le había sonreído lord Langston en la cena. A pesar de que ella se había sentado al lado del encantador lord Surbrooke y enfrente del entretenido señor Jennsen, una parte de ella había estado pensando en lord Langston. El cual se había pasado toda la larga cena departiendo con Julianne. Julianne había parecido totalmente aturdida.

Sarah cerró los ojos e intentó contener el indeseado sentimiento que la había atosigado toda la noche, pero le fue imposible contenerse por más tiempo. Los celos la inundaron y, con un gemido, enterró la cara entre las manos.

Como no tenía manera de controlar aquella inútil emoción decidió dejarla fluir, revolcarse en ella durante varios minutos, luego enterraría aquel ridículo sentimiento en la parte más profunda de su alma.

Maldición, no quería sentir celos, y en especial, no los quería sentir por una de sus más queridas amigas. Los celos eran una emoción tonta y vacía que no servía para nada, para nada que no fuera ansiar cosas que no podía tener. Como la belleza.

Había aceptado hacía mucho tiempo las limitaciones de su apariencia. En lugar de maldecir inútilmente a las Parcas por no haberla dotado con la extraordinaria belleza que habían otorgado a Carolyn, había concentrado su tiempo y energía en otros intereses como la jardinería y el dibujo. Se había obligado a dejar de lado los sueños femeninos que llenaban la mente de la mayoría de las chicas, sueños poco prácticos sobre el amor, los romances y las grandes pasiones y, al hacerlo, había encontrado una gran satisfacción en los confines de su jardín y su bloc de dibujo. Sus grandes pasiones nada tenían que ver con el romanticismo. Se sentía satisfecha con sus intereses, sus amistades, su mascota, el amor que sentía por la cocina, y estaba contenta con su vida.

Aunque alguna que otra vez, sobre todo cuando permanecía en la cama por las noches sola y rodeada por la oscuridad, una sensación de vacío la embargaba y atenazaba. La hacía ansiar cosas que no tenía, que nunca tendría. El amor -un amor mágico- y una gran pasión. Un marido y unos hijos a quienes amar.

Permitirse tales pensamientos la llenaba de ansiedad y frustración. Tenía una vida satisfactoria, por la que debería sentirse agradecida. Tenía un techo firme sobre su cabeza y, a diferencia de su amiga viuda Martha Browne, nunca le faltaba comida; a diferencia de sus amigas las hermanas Dutton, tenía una excelente salud. Y la mayor parte del tiempo se sentía feliz.

Pero a veces, como ahora, quería más. Quería las cosas que Carolyn había tenido con Edward: amor, magia y pasión. Quería la belleza vivaz de Emily que conseguía que no uno sino dos hombres la agasajaran durante toda la velada. Quería la serena belleza que poseía Julianne. Una belleza que hacía girar las cabezas. Que hacía que un hombre se sentara junto a ella en la cena y que la mirara como si fuera la mujer más bella del mundo.

Sarah se dejó caer en el sofá y presionó las manos con fuerza contra los ojos para contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. ¡Estúpida! Eran pensamientos estúpidos e inútiles. Sueños ridículos y fútiles que no servían para nada más que para que sintiera una soledad y un vacío que jamás podría llenarse. Necesitaba desterrar esos pensamientos de su mente, enterrarlos en lo más profundo de su alma donde no le podían hacer daño. Ni burlarse. Ni herirla. Hasta la próxima vez que les permitiera salir a la luz.

Exhaló un suspiro trémulo y con impaciencia se secó los ojos. Sintió que algo le presionaba el hombro y levantó la cabeza. Franklin, como si lamentara su estado de ánimo, se había inclinado hacia ella y su hombro de relleno tocaba ahora el suyo. Piedad…, un rasgo precioso en el Hombre Perfecto. Por desgracia, la cabeza llena de bultos había abandonado los hombros y ahora descansaba en el suelo cerca de los pies. La tendencia a perder literalmente la cabeza… No era tan preciosa. Era obvio que necesitaba aguja e hilo.

Con un suspiro, colocó a Franklin en posición vertical, recogió la cabeza del suelo y la colocó de nuevo sobre los hombros. Luego se incorporó y estiró la espalda. Basta. Ya había desaprovechado demasiado tiempo ansiando cosas que no podía tener. Deseando un hombre que nunca podría tener y al que ni siquiera debería desear. Un hombre cuyo interés por ella estaba rodeado por la sospecha y que sería, con toda seguridad, fugaz. Un hombre que, por lo que ella sabía, podía ser un cobarde asesino.

Pero en el instante que ese último pensamiento tomaba forma en su mente, su corazón lo negó con vehemencia. Tenía que existir otra razón para que lord Langston regresara a casa con una pala la noche que habían asesinado al señor Willstone. ¿Pero cuál? Sabía que sus afirmaciones de estar plantando flores nocturnas eran falsas. ¿Sería capaz de algún tipo de experimento similar a los del doctor Frankenstein? Por Dios, seguro que no. Pero eso sólo hacía que volviera a preguntarse lo mismo:
¿qué había estado haciendo esa noche?

Con un sonido impaciente se levantó. Era el momento de dejar a un lado esos pensamientos y meterse en la bañera. Pero antes necesitaba encargarse de Franklin; mejor no dejarlo allí desprotegido mientras ella se bañaba. Después de meterse el cuerpo bajo un brazo y la cabeza bajo el otro, se encaminó al armario y lo escondió en la esquina más alejada. No parecía estar particularmente cómodo, y no tenía la cabeza demasiado erguida, pero dado el reducido espacio, ella no podía hacer otra cosa. Menos mal que no tenía cuello, porque si no por la mañana padecería una tremenda tortícolis.

Cerró las puertas dobles del armario, luego atravesó la estancia, hundiendo los pies desnudos en la gruesa alfombra. Después de dejar las gafas en la mesita junto a la bañera, se desató el cinturón de la bata y se despojó de la prenda, dejándola caer a los pies. Luego, con cuidado, pasó por encima del borde de la bañera de cobre y se hundió lentamente en el agua caliente.

Un «aaah» de satisfacción surgió de sus labios. Doblando las rodillas para compensar el hecho de ser más larga que la bañera, se hundió en el agua hasta que el calor envolvente le alcanzó la barbilla. Luego descansó la nuca sobre el borde de la bañera, cerró los ojos y dejó que la cálida sensación la envolviera. El único sonido de la habitación era el tictac continuo del reloj de la repisa de la chimenea.

El calor vaporoso le aflojó los músculos tensos, y soltó un suspiro largo y profundo de satisfacción. Y recordó de repente otro baño…

Una imagen de lord Langston levantándose de la bañera tomó forma tras sus párpados cerrados. Los regueros de agua deslizándose por ese cuerpo mojado y desnudo. Cómo había levantado los musculosos brazos para retirarse de la cara el pelo mojado. Oh, Dios. No había nada tan perfecto como un baño…, a menos que se observara tomar un baño a un perfecto espécimen masculino.

- No hay nada tan perfecto como un baño… a menos que se observe tomar un baño a una perfecta y hermosa mujer.

Con una boqueada, Sarah abrió los ojos de golpe ante la voz suave, profunda y familiar cuyas palabras reflejaban tan fielmente sus propios pensamientos. Se enderezó de golpe, derramando agua por los bordes de la bañera, y entrecerró los ojos hacia la chimenea. Aunque lo veía algo borroso, no tuvo ningún problema en reconocer a la figura que apoyaba un hombro despreocupadamente contra la repisa de la chimenea. Era lord Langston. Sostenía una larga tela blanca en la mano, y al entrecerrar los ojos se dio cuenta de que era su bata.

Cogió las gafas de la mesa, se las puso y luego cruzó los brazos protectoramente sobre los senos. Al mirarlo, reparó en que él se había quitado la levita y la corbata, llevando sólo la camisa blanca y los pantalones negros. Tenía la camisa abierta en el cuello y se había enrollado las mangas hasta los codos.

Le pareció que el corazón le daba un vuelco. Parecía deliciosamente desaliñado, asombrosamente masculino y diabólicamente guapo. Cuando levantó la mirada hacia la de él, lo encontró mirándola con los labios curvados en una perezosa sonrisa.

- ¿Qué está haciendo
aquí? -le preguntó en un
susurro siseante.

Él arqueó las cejas y adoptó una expresión inocente.

- ¿No es obvio? La observo tomar un baño. De la misma manera que usted me observó a mí. -Levantó la mano con la que sujetaba la bata-. Y tomo prestada una prenda suya de ropa. Igual que usted me cogió la mía. Es algo insignificante que suelen llamar «ojo por ojo». -Paseó la mirada por sus pechos-. O «diente por diente», si lo prefiere.

No cabía duda alguna de que era la cólera lo que le aceleraba el pulso y le hacía palpitar el corazón a toda velocidad. Apretando las rodillas contra los pechos, le dijo:

- Quiere decir venganza.

El chasqueó la lengua.

- «Venganza» es una palabra muy fea. -Deslizó la mirada lentamente sobre ella y pareció que se le oscurecían los ojos-. Y déjeme decirle que no hay nada feo en la imagen que presenta en esa bañera. Está encantadora. Igual que… una figura de Botticelli.

Le pareció que un rubor le cubría todo el cuerpo, hasta por debajo de las raíces del cabello que, estaba segura, parecía un nido de paloma encima de su cabeza.

- Se está burlando de mí, milord. -«Por Dios, ¿ese sonido jadeante era su voz?»

- En absoluto. Pero en lugar de esconderme detrás de una cortina para observar cómo se baña, cosa que hizo usted, estoy siendo franco y honesto.

Sin apartar la mirada de ella, se alejó de la repisa de la chimenea y acercó una silla a la bañera. Después de extender la bata sobre el respaldo de la silla, se sentó. Con un gesto indolente de las manos, le dijo:

- Por favor, continúe. No me preste atención.

- ¿Que continúe?

- Con el baño. -Se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos sobre el borde de la bañera. Sumergió la yema de los dedos bajo la superficie y los deslizó perezosamente por el agua. Un brillo travieso apareció en sus ojos-. ¿Necesita que la ayude a encontrar el jabón?

Pensar en esa mano rebuscando bajo la superficie dejó sin aire sus pulmones. Incapaz de hablar negó con la cabeza, una acción que hizo que se le deslizaran las gafas por la nariz. Antes de que se las pudiera ajustar, él se las quitó y las dejó sobre la mesa.

- Se le empañarán con el vapor -dijo-. Y no las necesitará, tengo intención de quedarme muy cerca.

Ella tuvo que tragar saliva para poder hablar.

- Esto resulta muy impropio. -Parecía que por fin su sentido común hacía acto de presencia.

- No parecía pensar así cuando entró en mi dormitorio y me observó tomar un baño. Éste es el típico caso en que «alguien», no mencionaré su nombre -se acercó un poco y bajó la voz hasta convertirla en un susurro-, aunque ambos sabemos que me refiero a ti, se fija más en los defectos de los demás que en los suyos propios. Creo que se suele decir: «le dijo la sartén al cazo, no te acerques que me tiznas».

Caray. Por mucho que le fastidiara, no podía negar que tenía razón.

- Pero no es justo. Usted no sabía que yo le observaba mientras se bañaba.

- No. -Una sonrisa diabólica le curvó los labios-. Si hubiera sabido que tenía público, habría hecho que el espectáculo fuera más divertido. -Le rozó la pierna con la yema del dedo, dejándola sin aire y provocándole una oleada de escalofríos-. Tú ya has visto mi función, Sarah. Es justo que yo vea la tuya.

El sonido de su nombre pronunciado con ese tono susurrante, ronco y profundo envió un cálido estremecimiento por su cuerpo. No podía negar que lo había visto, y que era una vista que jamás olvidaría. Sin embargo, por desgracia, se temía que ella no resultaría tan inolvidable. Aunque por la forma en que la estaba mirando…, con esa luz provocativa en la mirada, con esos ojos oscuros, profundos e intensos y el reto que había en ellos, casi podía oír cómo le preguntaba: ¿te atreves?

¿Se atrevería?

Si se lo hubieran preguntado unos días antes, no habría tenido ninguna duda con la respuesta. No era el tipo de mujer que se bañaría desnuda delante de un hombre. Pero algunos días antes, también habría jurado que no era el tipo de mujer que se escondía detrás de una cortina para observar cómo un hombre tomaba un baño. O que soñaría con los besos de un hombre desnudo. Suspiró trémulamente. ¿Dónde estaba su ira ante la invasión de su intimidad? ¿Por qué no le exigía que se marchara de inmediato? ¿Por qué se sentía en ese momento inexplicablemente más viva -salvo esos mágicos momentos que había pasado entre sus brazos- de lo que recordaba haberse sentido nunca? En lugar de decir o sentir lo que debía, guardó silencio, y se dejó llevar por una silenciosa euforia y una excitación que era casi dolorosa.

Ningún hombre la había mirado así. Nunca la habían hecho sentirse así. Jadeante. Imprudente y atrevida. Tan llena de fantasías que no podía nombrar. Tan… viva.

Nadie salvo él.

- ¿Te gustaría que te lavara la espalda? -Su voz era un susurro seductor que la envolvió, instándola a ceder, a aceptar el reto.

Su sentido común intentó advertirla de que se negara, pero su corazón -tan lleno de curiosidad y deseo- ahogó por completo la censura.

Sin protestar, sin apartar la mirada de sus ojos, soltó lentamente una mano de las rodillas y tanteó el fondo de la bañera hasta encontrar la pastilla de jabón. Sacando la mano del agua, se la tendió.

Con los ojos brillantes él tomó el jabón, luego se movió a un extremo de la bañera. Sarah oyó el crujido de las botas cuando él se arrodilló detrás de ella.

- Inclínate hacia delante -le ordenó con suavidad.

Con una punzada de excitación hizo lo que le decía, cerrando los brazos alrededor de las piernas dobladas y apoyando la barbilla sobre las rodillas. Las manos de Matthew vertieron agua caliente sobre sus hombros y luego comenzó a tocarla de una manera que sólo pudo describir como mágica. Deslizó lentamente las palmas jabonosas y los dedos de arriba abajo por su espalda, por sus hombros, masajeándolos y produciendo una de las sensaciones más maravillosas y relajantes que hubiera experimentado nunca. No pudo evitar el gemido de puro placer que salió de su garganta más de lo que podía evitar un nuevo amanecer.

- ¿Te sientes bien? -preguntó Matthew mientras Sarah sentía su cálido aliento en la nuca.

- Sí. -Dios mío, sí. Era algo más que sentirse bien.

- Tienes una piel muy bella. Increíblemente suave. ¿Sabías que éste… -deslizó los dedos hacia abajo por la columna vertebral, por debajo del agua, hasta el hueco de su espalda- es uno de los lugares más sensibles del cuerpo de una mujer?

Sarah tuvo que tragar dos veces para que le saliera la voz.

- Lo… creo.

Los dedos de él continuaron la lenta caricia, y ella ya no supo qué decir. Sólo podía sentir. Escalofríos de placer atravesaron su cuerpo, y cada respiración se transformó en un suspiro placentero. Sus manos subieron lentamente, luego le vertió agua por la espalda y los hombros para aclarar el jabón.

- ¿Más? -preguntó él suavemente.

«Dios, sí. Por favor, sí. No te detengas nunca.» Lo cierto era que parecía que toda su existencia se resumía en esa palabra.

Una parte de ella intentaba protestar, intentaba decirle que tenía que detener esa locura. Pero ya había llegado muy lejos. Aquello era completamente impropio. Y podía conducir al escándalo. A la ruina. Pero su cuerpo se negaba a perder aquellas sensaciones maravillosas que lo recorrían.

- Más -dijo por fin ella.

Tomándola ligeramente por los hombros, la instó a reclinarse. Ella obedeció, pero la modestia la obligó a cruzar las piernas y a colocar los brazos sobre los pechos.

Segundos después las manos jabonosas comenzaron su magia una vez más, esta vez le masajearon un brazo, apartándolo de los pechos y acariciándolo hasta la muñeca. Los ojos se le cerraron cuando él le acarició cada dedo hasta que se sintió completamente laxa. El otro brazo se apartó de los pechos por voluntad propia, y recibió el mismo tratamiento. Después él volcó su magia en el cuello, luego se abrió camino lentamente hacia abajo, por la clavícula hasta la parte superior de los pechos.

Sarah se forzó a abrir los párpados y observar cómo sus manos se deslizaban por la curva de sus pechos. Se quedó sin aliento e involuntariamente arqueó la espalda. Los pulgares de Matthew rozaron con ligereza los pezones que se endurecieron hasta convertirse en unas cimas tensas y arrugadas, que suplicaban más caricias sensuales. Con arrobamiento, ella observó esos largos dedos sobre sus senos mojados; cómo giraban y tiraban levemente de los pezones, consiguiendo que gimiera. La imagen de sus manos sobre ella, de su piel oscura contra la suya, la hizo suspirar y sentir como si su cuerpo estuviera quemándose. Los pliegues entre sus piernas estaban excitados e hinchados, y dolían por la necesidad de ser tocados. Ella se retorció, juntando los muslos, pero en vez de aliviarla el movimiento sólo sirvió para inflamarla más.

Él continuó rodando los pezones entre los dedos y tirando suavemente de ellos.

- Tu piel es pura seda bajo mis manos, Sarah. Tan suave y cálida.

Sus palabras le acariciaron la oreja. Ella giró la cabeza, buscando, tanteando, y en ese momento sus labios encontraron los de ella. Gentiles, persuasivos. Demasiado suaves. Ella quería más, necesitaba más.

Con un suspiro ella abrió los labios y él profundizó lentamente el beso. Sarah sintió como si él se hundiera en ella y que ella se perdía en él. La sensación de su lengua tocando la suya, de sus manos acariciándole los pechos, la llenó de una urgencia cada vez más ardiente que crecía y exigía algo… algo a lo que no podía dar nombre pero que quería desesperadamente. Algo que necesitaba. Una dolorosa necesidad imposible de negar.

De pronto, sus manos y sus labios desaparecieron, y ante el repentino abandono emitió un gemido de protesta. Antes de que ella pudiese preguntarle, él se puso de pie al lado de la bañera, mirándola. Aunque no podía verle la cara con claridad, podía oír su jadeante respiración.

- ¿Más? -preguntó él con un ronco susurro.

Sarah clavó los ojos en él, en ese hombre que en tan sólo unos días había alterado sus emociones de una manera que nunca hubiera creído posible. Su mente, su corazón y su cuerpo doliente suplicaban más. Pero ¿se atrevería a pedirlo?

Si le decía que sí. ¿Lamentaría su decisión por la mañana? Tal vez. Pero en su corazón sabía que lamentaría más perder esa oportunidad que nunca había soñado tener.

- Más -susurró ella.

Él le tendió las manos, y con la decisión firmemente tomada, Sarah se las agarró. Con suavidad él tiró de ella hasta levantarla. De pie delante de él, con el agua resbalándole por la piel, permaneció inmóvil mientras la mirada del marqués se deslizaba lentamente por su figura mojada. Un rastro de calor seguía a su examen, como si unas diminutas llamas surgieran al paso de su excitada mirada eliminando toda modestia.

Cuando sus ojos se encontraron, él susurró:

- Perfecta.

No era la palabra que habría usado nunca para describirse a sí misma. No era la palabra que habría imaginado que le diría un hombre. Su corazón latió rápidamente en respuesta, luego él se estiró para alcanzar y quitarle las horquillas del pelo, dejándolas caer sobre el agua. Los rizos rebeldes cayeron libres hasta rozarle las caderas. Luego, lentamente, él introdujo los dedos entre los mechones.

- Perfecta -repitió-. Si Botticelli pudiera verte, te reclamaría como su musa. No puedo más que compadecerle de que nunca vaya a tener el placer.

- No puedo encontrar ni una sola razón para que diga eso.

- ¿De veras? Dijiste algo parecido en mi dormitorio cuando te dije cuánto deseaba besarte. Así que te contestaré lo mismo: no te preocupes. Yo encontraré suficientes razones para los dos.

Le rozó con la yema del dedo la base de la garganta y deslizó la mano hacia abajo. A Sarah se le cerraron los ojos. Apretando las rodillas, se concentró en la mano de Matthew, sintiendo los cálidos escalofríos que le recorrían la piel. Las caricias lentas y suaves despertaron cada célula de su cuerpo, provocándole un estremecimiento tras otro. Cuando él ahuecó la palma de la mano sobre sus pechos, jugueteando con sus pezones, ella emitió un largo suspiro.

- Abre los ojos, Sarah.

Ella abrió los párpados y miró los hermosos ojos color avellana, oscurecidos por una inconfundible pasión que nunca había imaginado ver. Una pasión que nunca había creído poder inspirar.

Él se acercó un paso e inclinó la cabeza. Con la lengua rodeó uno de los pezones, y luego cerró los labios sobre la sensible punta, succionándola suavemente. Sarah se quedó sin aliento ante el íntimo acto que le puso un tirante nudo de placer en el vientre. Levantando las manos, entrelazó los dedos entre sus gruesos cabellos, disfrutando de cada maravillosa succión de sus labios.

Cuando él le prodigó la misma atención al otro pecho, las manos que vagaban por su espalda bajaron hasta ahuecarle las nalgas. Un gutural gemido emergió de su garganta, un sonido que ella no recordaba haber emitido nunca. Él le besó el pecho, subiendo a su cuello, y siguiendo por su barbilla.

- Sarah… Sarah -susurró él, tentándola con sus labios y su cálido aliento.

Y luego su boca se amoldó a la de ella y Sarah le rodeó el cuello con los brazos. Su mente se vació de todo menos de una palabra…: más…, más.

Como si hubiera oído su silenciosa súplica, él ahondó más el beso, su lengua bailó con la de ella. Una de sus grandes manos bajó hasta la parte trasera del muslo y le levantó la pierna hasta que le apoyó el pie contra el borde de la bañera. Cualquier vergüenza que ella hubiera podido sentir por estar tan expuesta se evaporó ante el primer contacto de sus dedos contra los doloridos pliegues entre sus muslos.

Sarah se quedó sin aliento y se hubiera caído en la bañera si no hubiera sido por el brazo que la sujetaba con fuerza alrededor de la cintura. Él la atormentó con un lento movimiento circular que la enloqueció e inflamó hasta que se movió con una necesidad descontrolada contra su mano. Él gimió y levantó la cabeza, besándola a lo largo de la mandíbula.

- Eres tan suave -susurró contra su
garganta-. Tan cálida y húmeda. Eres… perfecta.

Sí, perfecta. La manera en que la tocaba era perfecta, cómo jugueteaba con su carne femenina era perfecto. Y la empujaba hacia un precipicio que parecía quedar fuera de su alcance.

Y de repente, ella estuvo allí, volando, hasta que el siguiente toque mágico la impulsó por el borde de un abismo cálido y oscuro de agonizante placer que le arrancó un grito desgarrador de la garganta. Enterró la cara contra su hombro y durante un momento de interminable locura todo su ser se redujo al pálpito que notaba entre los muslos donde él continuaba acariciándola con tal perfección. Luego los espasmos se apaciguaron, arrancándola lánguidamente de la más pura delicia.

Sarah inspiró profundamente y se sintió inundada por el perfume de su piel. El olor a sándalo y a limpio; el olor a él. Lentamente levantó la cabeza y se lo encontró mirándola con esos ojos color avellana.

- Sarah -susurró él.

- Lord Langston -susurró ella en respuesta.

Él esbozó una sonrisa.

- Matthew.

- Matthew. -El mero acto de decir su nombre le produjo un escalofrío. Muy despacio bajó la mano de su cuello, hundiéndola dentro del cuello abierto de la camisa hasta dejarla reposar sobre su pecho. Extendió los dedos sobre la piel cálida, sintiendo el latido de su corazón, sintiendo el leve cosquilleo del oscuro vello contra la palma de su mano-. Matthew, ¿qué me has hecho?

- Casi la misma maravilla que tú me acabas de hacer a mí. Nunca… había sentido esto. -Algo que ella no supo interpretar brilló en sus ojos-. Me alegro mucho de haber sido el primero.

Le dio un beso en la frente, y con un movimiento fluido la sacó de la bañera. La bajó con lentitud, deslizándola por su cuerpo. Cuando los pies de Sarah rozaron la mullida alfombra, sintió su deseo duro contra el vientre y deseó que estuviera tan desnudo como ella. Deseó que no hubiera nada que le impidiera satisfacer la curiosidad de descubrir y explorar la cálida textura de su piel.

Tras depositarla en el suelo, se alejó y recogió la bata del respaldo de la silla. Colocándose detrás de Sarah, sujetó la prenda para que ella pudiera deslizar los brazos por las mangas. Luego se inclinó hacia delante y le ató el cinturón con habilidad.

- Creo que ahora ya estamos en paz -dijo él.

Ella arqueó las cejas.

- No exactamente.

- ¿No? Tú me viste tomar un baño y yo observé cómo lo tomabas tú.

- Yo te vi darte un baño. Tú me «ayudaste» a tomar un baño. Y, hummm, luego… eso.

En vez de parecer divertido como ella esperaba, su expresión permaneció seria. Extendiendo los brazos, le capturó las manos y entrelazó sus dedos con los de ella.

- ¿Qué es lo que quieres, Sarah? -preguntó con suavidad, mirándola a los ojos-. ¿Ayudarme a tomar un baño?

Un «sí» pugnó por salir de su garganta, pero se obligó a contenerlo. Porque si se basaba en su tono y en su expresión, él no lo estaba preguntando de manera alegre y provocativa. Con el tono más ligero que pudo lograr, ella le contestó.

- Me lo pensaré. -Y lo haría. Lo cierto era que no creía que pudiera pensar en otra cosa.

- Porque si me ayudaras a bañarme -dijo él-, me temo que entonces no podría detenerme. -Su mirada la recorrió de pies a cabeza y un músculo palpitó en su mejilla. Mirándola a los ojos otra vez, añadió-: Y ahora debo irme. Antes de que me encuentre en esa situación… incapaz de detenerme.

Alzándole las manos, le dio un suave beso en el dorso de los dedos. Luego la soltó y se encaminó a paso vivo hacia la puerta. Abandonó la estancia sin volver la vista atrás, cerrando la puerta con un leve chasquido.

Sarah se inclinó hacia la bañera, y permaneció absolutamente quieta durante un momento, mirando el agua, volviendo a revivir ese interludio increíble y mágico. Sin duda, debería sentir remordimientos. Culpa. Una absoluta vergüenza por las libertades que le había permitido. Por el contrario, se sentía exultante y pletórica. Ahora comprendía sobre qué susurraban las damas tras los abanicos.

Se giró y miró a la cama. Se suponía que debía meterse bajo las mantas, pero ¿cómo podía pensar en dormir cuando su mente estaba tan sobrecogida por las cosas que había experimentado? El sueño la evadía, caminó hacia la ventana, donde apartó a un lado la pesada cortina verde de terciopelo. La luna iluminaba un cielo plagado de estrellas como si fuera una perla iridiscente contra un raso negro salpicado por diamantes. La luz plateada de la luna iluminaba el jardín. Los setos inmaculados. El bosquecillo de olmos.

Una figura con una pala se movía hacia el bosquecillo.

Se quedó sin respiración y apretó más la nariz contra el cristal. Incluso aunque no hubiera reconocido a Matthew, no había lugar a errores, Danforth trotaba tras sus talones. Fuera lo que fuese lo que su señoría hubiera estado tramando la noche anterior, estaba claro que lo estaba haciendo de nuevo…, y ni siquiera un cuarto de hora después de abandonar su dormitorio. Todas las dudas y preocupaciones que él había eliminado con esos embriagadores besos y esas caricias excitantes retornaron con fuerza, sacándola del estupor como una bofetada.

Su saciada languidez fue sustituida por el asco que sintió por sí misma al haber sido seducida por completo sin ningún esfuerzo aparente hasta el punto de olvidar todas sus dudas y preocupaciones. Abrió el armario y se vistió tan rápido como pudo con un vestido marrón oscuro. Al recordar al fallecido Tom Willstone, cogió el atizador de la chimenea, aunque su intención no era ponerse en peligro. Armada de esa manera, abandonó la habitación y se apresuró hacia las escaleras, decidida a averiguar de una vez por todas lo que el exasperante lord Langston estaba tramando.
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Capítulo 11



Matthew caminaba por un oscuro camino del jardín con todos los sentidos alerta. Además del cuchillo que normalmente ocultaba en la bota derecha, había deslizado otro en la izquierda y, para más seguridad, había llevado a Danforth. Si alguien lo estaba observando, esperando que encontrara lo que estaba buscando, tendría que pasar por un infierno para conseguir quitárselo, eso si lograba encontrarlo. Si el asesino de Tom Willstone estaba acechando, no iba a permitir que lo pillara desprevenido.

Se encaminó a la esquina noroeste del jardín, un área en la que no le gustaba trabajar. Si hubiera sabido algo sobre jardinería un año antes, cuando empezó esa búsqueda, habría cavado en esa zona durante los meses de invierno, cuando las rosas no estaban en flor. Pero no lo había sabido en su momento, y ahora la zona noroeste era la única sección que le quedaba por cavar. Así que se dirigió a la rosaleda.

Y no eran sólo unas cuantas rosas. No, había centenares de ellas. Todas preciosas y fragantes. Todas preparadas para hacerle estornudar.

Como si con sólo pensarlo, hubiera accionado el aroma de las flores, notó un cosquilleo en la nariz. Un estornudo lo acometió de repente, de forma tan violenta que no tuvo tiempo de contenerlo. Lo siguieron dos más en rápida sucesión antes de que pudiese amortiguar el ruido poniéndose el pañuelo sobre la nariz.

Maldición. Era obvio que se estaba acercando a su destino. Y ésa era la llegada sigilosa que pretendía. Por supuesto, se habría dado cuenta de que se estaba acercando si su cerebro no estuviese tan obnubilado…, algo que sí era culpa suya.

Mascullando un juramento, dejó de lado todos los pensamientos que concernían a esa atrayente mujer y se puso una máscara improvisada en la parte inferior de la cara atándose las puntas del pañuelo en la parte de atrás de la cabeza y apretando la tela blanca sobre la nariz. Como en otras ocasiones, le fue de ayuda en cuanto a los estornudos, pero no para los ojos que sentía llenos de arena y le picaban más a medida que se acercaba a la rosaleda.

Exhalando un suspiro de resignación, se abrió paso por la senda que llevaba a la rosaleda. Cuando alcanzó el extremo más alejado, se detuvo mirando a su alrededor y escuchando. Aunque nada parecía fuera de lugar, nuevamente se sentía observado. Miró a Danforth, notando la postura alerta del perro. ¿Estaría percibiendo algo?

Matthew esperó casi un minuto, pero como Danforth no soltó ni un solo gruñido decidió que era el momento de ponerse a trabajar. Confiaba en los sentidos de Danforth para detectar la presencia de intrusos. Si hubiera traído consigo al animal la noche que había visto a Tom Willstone, quizás el hombre aún estaría vivo.

Con la paciencia que había desarrollado durante el año anterior, Matthew comenzó a cavar una zanja a lo largo de la base de los rosales, esperando tener suerte. Mientras clavaba la pala en la tierra, dejó vagar sus pensamientos… hacia lo único en lo que no quería pensar. Ella. Y no se trataba de meros pensamientos. No, su mente se recreó con la imagen de unas curvas sensuales que no contribuían a que se concentrara. Dejando de cavar, se apoyó en el mango de madera de la pala y cerró los ojos para inmediatamente imaginarla en el baño. Toda su piel mojada y satinada en una bañera llena de agua humeante, mirándole con esos hermosos ojos antes de levantarse muy lentamente del agua, como el cuadro de Botticelli al que tanto se parecía. La sensación de esa piel, de ese pelo, de su sexo resbaladizo e hinchado, el olor de su esencia a flores, los eróticos sonidos que había emitido, todo eso estaba en su mente. Había ido al dormitorio de Sarah con intención de quedarse sólo un momento para ver cómo reaccionaba ella al percatarse de que él tenía intención de pagarle con la misma moneda. Y luego pensaba irse.

¿Por qué no lo había hecho? Abrió los ojos y sacudió la cabeza. Por Dios, no lo sabía. Todo lo que sabía era que ella le había dirigido una mirada y había quedado cautivado. Totalmente seducido. Y había sido incapaz de marcharse.

Habían sido esos malditos ojos. Tan grandes, líquidos y suaves. Como unos estanques de oro fundido en los que un hombre podía ahogarse con facilidad. Y cada vez que lo miraba, era exactamente así como se sentía…, como un hombre ahogado. Pero no eran sólo sus ojos lo que le perdían. Era todo… toda ella.

Nunca le había afectado tanto ni tan rápido una mujer. Intentó recordar a alguna otra que le hubiera fascinado como lo hacía ésta, llenando cada recoveco de su mente, haciendo que agonizara por tocarla y minara su control por completo, y fracasó. Lo cual, dadas las circunstancias, no anunciaba nada bueno.

Un angustiado gemido vibró en su garganta. ¿Cómo había ocurrido eso? ¿Cómo era posible que esa mujer -que no era el tipo de mujer que siempre le había atraído en el pasado- fuese la única mujer que le afectara de esa manera tan profunda?

Un maldito absurdo, eso es lo que era. Y también una maldita molestia. Un condenado infierno.

Bueno, esa inexplicable atracción que sentía por ella tenía que deberse a que era totalmente diferente a todas las mujeres que le habían atraído. Lo que quería decir… que la atracción o como quisiera que se llamara esa sensación, no era más que una extraña aberración que esperaba que se desvaneciera pronto.

Se animó un poco al pensar en eso. Sí, sin duda alguna desaparecería pronto. Era sólo el resultado de demasiadas noches sin dormir. De demasiadas preocupaciones. De pasear de arriba abajo delante de la chimenea. De cavar demasiado.

Y también tenía que tener en cuenta que llevaba demasiado tiempo sin una mujer. No cabía la menor duda de que cualquier mujer que se hubiera levantado de una bañera de agua humeante y hubiera permanecido delante de él, mojada y desnuda, habría despertado su ardor.

La vocecilla interior comenzó a reírse a carcajadas llamándolo idiota. «Te has alejado de otras mujeres antes», le recordó. «Pero no podrías haberte alejado de Sarah a menos que te estuvieran apuntando a la cabeza con una pistola.» La molesta voz le hizo fruncir el ceño y pensó en
mandarla al infierno.

Maldita sea, tales pensamientos no le ayudaban en nada. Con un resoplido de frustración, Matthew apoyó la bota en el borde de la pala para seguir cavando. Acababa de dar la primera palada cuando Danforth, que estaba sentado en silencio, se incorporó de repente. El perro levantó el hocico, comenzó a mover nerviosamente las fosas nasales, y tensó todo el cuerpo como si se dispusiera a entrar en acción. De su garganta emergió un gruñido sordo y al instante siguiente echó a correr por el camino.

Sin pérdida de tiempo, Matthew sacó el cuchillo de la bota derecha, y con el arma en una mano y la pala en otra, corrió tras Danforth.

Cuando se acercó al final de la rosaleda, escuchó un susurro en la maleza seguido por el sonido de un movimiento de hojas. Segundos después, Matthew dobló un recodo del camino y se detuvo. Y se quedó mirando fijamente. Allí estaba Danforth, que, en lugar de arrinconar y mantener a raya cualquier amenaza potencial, movía el rabo y le colgaba la lengua en una muestra de felicidad canina mientras contemplaba a Sarah con adoración, sentado felizmente sobre sus pies. Sarah estaba apoyada contra el grueso tronco de un olmo. Palmeaba la cabeza a Danforth con una mano y con la otra agarraba firmemente un atizador, intentando acallar frenéticamente cualquier tipo de sonido del perro.

Danforth, que había percibido su presencia con claridad, giró la cabeza hacia su dueño. Parecía sonreír ampliamente. Matthew casi podía oír cómo el animal decía: «¡Mira lo que encontré! ¡Es estupendo!»

Hummm. Ese nuevo truco de Danforth de encontrar a Sarah en lugares donde ella no esperaba ser encontrada… lo había aprendido de él claramente. Y le era de lo más útil.

Ella levantó la mirada y clavó la vista en él por encima de Danforth con una expresión tan perpleja que Matthew no dudaba que era igual a la suya. Sin duda debería sentirse molesto por encontrarla allí. Espiándole. Sí, el frenético latir de su corazón era resultado de eso…, del fastidio. Puede que pareciera anticipación, pero no lo era. ¿Y la oleada de calor que lo había atravesado? Podía parecer deseo, pero no era más que pura irritación. Y por supuesto no la estaba imaginando desnuda. Y mojada. Y derritiéndose entre sus brazos.

Levantando una mano, se ajustó las gafas y frunció el ceño.

- ¿Lord Langston? ¿Es usted?

Por Dios, esa mujer estaba como una cabra.

- Por supuesto que soy yo. ¿Qué estás haciendo aquí?

En vez de contestar a su pregunta, ella le lanzó otra.

- ¿Por qué te tapas la cara?

«¿La cara?» Levantó una mano y se tocó el olvidado pañuelo. Con un gesto impaciente tiró con brusquedad de la tela y la miró desafiante.

- Ya no me la tapo. ¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó de nuevo.

Ella alzó la barbilla.

- ¿Qué estás haciendo tú?

Sin apartar la mirada de ella, se acercó. Cuando estuvo directamente delante de Sarah, le silbó a Danforth, que inmediatamente se levantó y se colocó a su lado.

- Estoy trabajando en el jardín -le contestó con una voz perfectamente calmada.

Ella arqueó las cejas y señaló con un ademán de cabeza el cuchillo que él agarraba firmemente en una mano.

- ¿De verdad? ¿Qué tipo de cuidado suministras con ese cuchillo? ¿Sueles acuchillar a las flores nocturnas?

- ¿Qué estás haciendo con ese atizador? ¿Buscando leña?

- Lo traje como medida de protección. Por si te has olvidado un hombre fue asesinado no muy lejos de aquí.

Un escalofrío de temor, añadido a la cólera que sentía por que ella se hubiera atrevido a salir sola, lo atravesó.

- Claro que lo recuerdo, lo que hace que te vuelva a hacer la misma pregunta: ¿qué estás haciendo aquí?

- Dando un paseo, me gusta el aire de la noche.

Él dio otro paso hacia ella. Sarah agrandó los ojos pero no se apartó.

- ¿Después de bañarte?

- Sí. Aunque parezca mentira, el baño no me incapacita para caminar.

- Podías disfrutar del aire de la noche sin abandonar la comodidad de tu dormitorio -le dijo con su voz más sedosa-. Sólo bastaba con abrir las ventanas y recorrer la habitación de un extremo a otro, sin arriesgarte a toparte con un asesino.
O eres muy valiente o muy boba.

- Te aseguro que no soy tonta. He traído el atizador, y estaba dispuesta a usarlo -le lanzó una mirada airada-, y todavía lo estoy, si es necesario. También sabía que si tú y Danforth andabais por aquí, no estaría en peligro.

- ¿Cómo sabías que Danforth y yo estábamos por aquí?

- Os vi desde la ventana. Ahora te toca a ti contestar a la pregunta que has ignorado. ¿Qué estabas haciendo con ese cuchillo?

- Lo llevo para protegerme de los intrusos.

- Tenía la impresión de que era una invitada, no una intrusa.

- Todos mis invitados están durmiendo a estas horas.

- Y te opones a que anden por el jardín.

- Exacto.

- Entonces deberías escribir un manual de instrucciones para dárselo a tus invitados, no sabía que tenía que estar en cama a una hora determinada.

- Lo del manual de instrucciones es una idea excelente. Incluiré un capítulo en el que se indique expresamente que los invitados no deberán espiar al anfitrión.

- En ese caso, te sugeriría que agregaras también un capítulo en el que se deje bien claro que el anfitrión no debe mentir a los invitados.

- ¿Estás admitiendo que me espiabas?

Ella vaciló, luego movió la cabeza asintiendo con tanta fuerza que las gafas se deslizaron hacia abajo.

- Sí.

- ¿Por qué?

- Para averiguar por qué me habías mentido.

- ¿Y en qué piensas exactamente que te he mentido?

- En la razón de que visites de noche el jardín. -Alzó la barbilla todavía más-. Sea lo que fuere por lo que estés aquí, no tiene nada que ver con las plantas de floración nocturna ni con cualquier otra cosa de jardinería.

- ¿En qué basas tal acusación?

- Dígame, milord, ¿es en esta zona del jardín donde están plantadas las tortlingers?

Matthew vaciló un instante, maldiciéndose interiormente por no haber preguntado a Paul.

- No.

- ¿Y las straff wort?

- Tampoco. Como tú misma puedes ver, en esta zona del jardín sólo hay una rosaleda.

Ja. Vale. Incluso él sabía lo suficiente sobre rosas para engañar a una autoproclamada experta en jardines.

- Entonces, ¿las tortlingers y las straff wort están en otra zona del jardín?

- Obviamente.

- ¿Estarías dispuesto a enseñármelas?

- Por supuesto. Pero no ahora.

- ¿Por qué no?

- Porque ahora mismo pienso escoltarte hasta la casa y luego volveré a dedicarme a mis asuntos, sean los que sean.

- No harás eso, porque no pienso irme. Lo que vas a hacer es decirme exactamente qué estabas haciendo aquí fuera. Sin mentiras.

- No me gusta que me llamen mentiroso, Sarah.

- Entonces te sugiero que dejes de mentir. -Ella hizo una dilatada pausa, luego añadió-: No existen ni las tortlingers, ni las straff wort.

- ¿Perdón?

Ella repitió sus palabras, con lentitud, como si él fuera corto de mollera.

Matthew se quedó paralizado, luego sin ningún tipo de explicación tuvo el deseo de echarse a reír. No de ella, sino de sí mismo. Maldición. Ella le había dado cuerda y él se había ahorcado como un tonto. No estaba seguro de si debía sentirse molesto, divertido o impresionado.

- Ya veo -dijo él, incapaz de ocultar su admiración.

- Entonces seguro que ahora puedes ilustrarme con una extensa explicación de tus visitas nocturnas al jardín.

- La verdad es que no. Lo que hago en mi propiedad no es asunto tuyo. El hecho de que nos hayamos visto desnudos no quiere decir que esté obligado a darte explicaciones.

- Es asunto mío si pienso que hace varias noches estuviste cavando una tumba para el señor Willstone.

- ¿Es eso lo que crees, Sarah? ¿Qué maté a Tom Willstone? -Antes de que ella pudiera contestarle, él se acercó un paso más a ella-. Porque si yo le maté, sin duda alguna te darás cuenta de que no hay ninguna razón por la que no te mate a ti. -Se acercó un paso más. Ahora estaban separados por menos de cincuenta centímetros-. Aquí y ahora.

Se miraron fijamente a los ojos y durante ese momento Sarah sintió como si le estuviera mirando directamente al alma.

- No creo que tú le mataras -dijo suavemente.

- ¿De veras? Como has dicho antes, me viste con una pala y no hay ninguna excusa para las mentiras que te he dicho sobre mis visitas nocturnas al jardín. ¿Por qué crees que no lo maté?

Ella lo estudió de nuevo durante largos segundos antes de contestar. Y él apretó los dientes para no dejarse arrastrar por aquella mirada profunda.

Al final, ella dijo:

- Porque estoy escuchando a mi corazón. Y mi corazón me dice que eres un hombre de honor. Que no lo has hecho, que no hubieras podido matar a nadie. Que un hombre que aún se siente culpable por la muerte de sus hermanos, que todavía lamenta su pérdida después de tantos años, es incapaz de arrebatar la vida de nadie.

Sus palabras parecieron quemarle. No había duda de lo que había querido decir, y maldita fuera, esa fe incondicional en él le daba una lección de humildad. Lo hacía sentir vulnerable y confundido. Lo habría esperado de Daniel, su mejor amigo, pero no de una mujer que apenas lo conocía. Ni siquiera su padre había creído que fuera un hombre de honor.

Pero ella sí.

Tuvo que tragar saliva para poder hablar, y luego sólo fue capaz de decir:

- Gracias.

- De nada. -Como lo tenía al alcance, le puso la mano sobre el brazo-. Dime qué estás haciendo aquí, por favor.

La duda de si confiaría en ella o no, no duró mucho tiempo, la preocupación que vio en sus ojos, el calor de su mano y el constante cansancio que sentía al mantener sus actividades en secreto tomaron la decisión por él. Si se lo contaba, dada su experiencia con las plantas, podría pedirle ayuda, lo que era exactamente lo que había querido hacer desde el principio.

Después de meterse el cuchillo en la bota y clavar la punta de la pala en la tierra blanda, Matthew inspiró profundamente y comenzó:

- Los años anteriores a la muerte de mi padre, sólo lo vi ocasionalmente, y cada uno de esos encuentros fue tenso e incómodo. Mi padre siempre se aseguró de que fuera completamente consciente de su desaprobación…, de que no era digno del título. Y de que era culpa mía que James, que sí había sido digno y más hombre de lo que yo sería nunca, estuviera muerto.

El simple hecho de repetir las insultantes palabras le producía dolor, el mismo dolor que había sentido cada vez que su padre se las había tirado a la cara.

- Hace tres años, tras una tensa reunión, después de discutir e insultarnos con más escarnio de lo que solíamos hacer, rompimos todo contacto entre nosotros. No lo volví a ver hasta que me reclamó en su lecho de muerte.

Matthew cerró los ojos, la imagen de su padre moribundo, roto por el dolor, permanecía en su mente. El disparo
de un salteador de caminos lo había herido de muerte, pero no había muerto de manera rápida y compasiva. Le había llevado más de un día morir, retorciéndose de dolor.

Abrió los ojos, y fijó la mirada en la tierra antes de continuar.

- Cuando llegué a Langston Manor desde Londres, me enteré de que mi padre había dejado la hacienda cargada de deudas. Mi padre siempre fue un jugador, pero al parecer llevaba varios años de mala racha. Había perdido todo el capital y les debía enormes sumas de dinero a los sirvientes y a los comerciantes y tenderos de la zona. Incluso a su propio administrador.

Inspiró profundamente, y entonces, sin levantar la mirada del suelo, añadió en un susurro:

- Cuando llegué junto a mi padre, estaba agonizando. Estaba muy débil y le costaba trabajo respirar. Sin apenas poder hablar me dijo que tenía un importante secreto que contarme, pero que antes de compartir esa información, me exigía que le prometiera una cosa. No sé si fue por culpabilidad, por orgullo o por la necesidad de demostrarle que era honorable, o quizá fue una combinación de las tres cosas, pero le prometí que haría cualquier cosa que me pidiera. -Levantó la vista y añadió-; Me arrancó la promesa de que me casaría en el plazo de un año y que intentaría tener un heredero. Es una promesa que mi honor exige cumplir.

Ella asintió lentamente.

- Por supuesto. -De pronto cayó en la cuenta-. El año está a punto de cumplirse.

- Sí. En veintiocho días.

- Entonces los rumores que dicen que estás buscando esposa son ciertos.

- Lo son.

Matthew casi podía ver los pensamientos que se agolpaban en la cabeza de Sarah.

- Por eso invitaste a mi hermana, a lady Emily y a lady Julianne a tu casa. Para elegir a la que debería ser tu esposa.

- Sí.

Ella frunció el ceño.

- Pero ¿por qué no buscas más? Ni siquiera has ido a Londres… Ha habido infinidad de veladas los meses pasados a las que han asistido docenas de señoritas casaderas.

- No he querido abandonar la hacienda. No he querido quitarle tiempo a mi búsqueda.

- ¿Tu búsqueda?

- Es el gran secreto de mi padre.

Matthew casi podía sentir cómo la débil mano de su padre lo agarraba, intentando transmitirle con los ojos todo lo que quería decirle mientras los estertores finales sacudían sus pulmones y su terror aumentaba al saber que no le quedaba tiempo.

- Con su último aliento me contó que la noche antes de que le dispararan había ganado una enorme suma de dinero jugando…, dinero suficiente para saldar las deudas y poner en orden de nuevo la hacienda. Escondió el dinero aquí, en Langston Manor.

La comprensión agrandó los ojos de Sarah.

- En el jardín.

- Sí. Pero sus palabras fueron tan débiles y entrecortadas que me resultó imposible entenderlas perfectamente. Murió con la palabra en la boca. Luego escribí lo que me dijo lo mejor que pude recordar, y estoy buscando
desde entonces, tratando de encontrar dónde está ese dinero para así poder saldar las deudas que heredé a su muerte.

Sarah asintió lentamente, luego se apartó del árbol y se encaminó hacia él. Él dio dos pasos para acercarse a su vez, observando cómo ella asimilaba con claridad todo lo que él le había dicho.

- Creo que ya lo entiendo -dijo ella, mientras continuaba caminando-. Como tienes tan poco tiempo antes de que expire el plazo, no querías abandonar la hacienda y con ello la búsqueda del
dinero. Pero incluso aunque lo encuentres, para honrar la promesa hecha a tu padre, tienes que encontrar una novia. Y como estás cargado de deudas y es posible que jamás encuentres la fortuna de la que te habló, es necesario que tu prometida sea una heredera. Razón por la cual invitaste a tres ricas herederas a tu casa, con la idea de escoger a una de ellas mientras buscabas el dinero. -Se detuvo y le buscó con la mirada-. ¿Me equivoco?

- No creo que yo lo hubiera podido expresar mejor.

Ella se ajustó las gafas de nuevo y entonces hizo una pregunta en un suave tono de
desaprobación.

- ¿Te vas a casar sólo por dinero?

Él se mesó el pelo.

- Por desgracia no tengo otra opción. No puedo dejar que la hacienda se arruine del todo. Hay muchas personas que dependen de mí. Dependen de mí para su sustento. No puedo ignorar la herencia Langston y esta casa lleva generaciones en mi familia. La carga de esas responsabilidades pesa sobre mis hombros, y me tomo mis obligaciones muy en serio.

Matthew miró a Danforth, que seguía a su lado y luego la miró a ella.

- Estoy seguro de que eres consciente de que muchos matrimonios de la nobleza se basan en las ventajas de combinar título y fortuna en vez de asuntos del corazón.

- Sí. De hecho, Julianne me ha dicho muchas veces que sabe perfectamente que quien se case con ella lo hará por dinero. Y me has contado todo esto, no porque creas que voy a informar a nadie de tus excursiones nocturnas cargado con una pala, sino porque crees que mi conocimiento sobre jardinería puede ayudarte a encontrar alguna pista en las últimas palabras de tu padre. ¿Correcto?

Él asintió.

- De nuevo te has explicado a la perfección. ¿Estarías dispuesta a ayudarme?

En lugar de contestar, le preguntó:

- ¿Le has pedido al encargado de tus jardines, Paul, que te ayude?

- No directamente. Le he hecho preguntas generales y he mostrado interés por la jardinería, pero aparte de eso, no le he pedido a nadie que me ayude. No quería que se corriera la voz. Si se lo hubiera confiado a Paul, éste podría habérselo dicho sin querer a algún aldeano o a los sirvientes, y ya sabes lo que pasaría, todos los que viven en diez kilómetros a la redonda se pondrían a excavar en mi jardín.

- ¿Cómo sabes que yo no lo haré? ¿Cómo sabes que guardaré tu secreto o que no trataré de encontrar yo misma el dinero para quedármelo?

El deseo de tocarla se hizo demasiado fuerte para poder ignorarlo. Extendiendo la mano, le rozó suavemente la mejilla con la yema de los dedos.

- Mi corazón me dice que no serías capaz.

Ella lo miró fijamente durante varios segundos, luego algo que parecía dolor -o quizá decepción- brilló en sus ojos. Luego dio un paso atrás y la mano de Matthew cayó al costado. Ella reanudó el paseo.

- Por supuesto -murmuró ella-. Ahora lo entiendo todo. Por eso has sido tan… atento. Tan encantador. Ésa es la razón de que me besaras. De que me invitaras a tomar el té. De ir a mi dormitorio esta noche. Quieres que te ayude.

Matthew la sujetó del brazo y tiró de ella hasta que lo miró.

- No. -La palabra salió con más fuerza de lo que había querido.

- ¿No quieres mi ayuda?

- Sí que la quiero. Pero no es la razón de que haya tenido atenciones contigo.

De nuevo captó la punzada de dolor y decepción que brilló en esos ojos enormes, haciendo que le flaquearan las rodillas.

- Está bien, milord. Lo entiendo.

- Matthew. Y no. No, no lo entiendes -insistió él, su voz era tan afilada como un cuchillo. Ella no lo estaba entendiendo en absoluto, y él quería, necesitaba, que lo hiciera. Agarrándola del otro brazo, la acercó a su cuerpo-. Se suponía que ésa era la razón -admitió él, odiándose por el daño que veía reflejado en sus ojos-. Tenía que estar contigo, hablar contigo, porque quería información, quería aprovecharme de tus conocimientos sin decirte nada. Pero no funcionó así. Cada vez que hablaba contigo, olvidaba lo que suponía que estaba haciendo. Me olvidaba de todo. Excepto de ti. -Le rozó la suave piel de los brazos con los pulgares-. He tenido atenciones contigo porque no puedo apartarte de mi mente. Te besé la primera vez porque no pude evitarlo. Te invité a tomar el té porque deseaba tu compañía. Fui a tu dormitorio esta noche porque no pude mantenerme alejado. Te toqué por la misma razón por la que te toco ahora, porque no puedo mantener las manos apartadas de ti.

Sarah lo miró a los ojos, luego meneó la cabeza.

- Por favor, detente. No es necesario que digas esas cosas. Te ayudaré, o al menos lo intentaré.

- Maldita sea, aún no lo entiendes. -Apenas pudo resistir el deseo de sacudirla, y maldijo a cada una de las personas que a lo largo de la vida de Sarah la habían hecho sentirse inferior-. Es necesario que te diga esas cosas, porque son ciertas. Cada vez que estoy contigo, me ocurre algo. Eres tú… Me haces algo. Simplemente con que me mires. Simplemente estando en la misma habitación que yo. No lo puedo explicar, es algo que no me ha pasado nunca. Y para ser sincero, no estoy seguro de que me guste sentirme así.

Se miraron fijamente, y él sintió que algo crepitaba en el aire. Luego Sarah arqueó las cejas y, maldita sea, parecía muy divertida.

- Bueno, por lo menos has dejado de adularme. Aunque quizá deberías intentar no ser demasiado ofensivo. Después de todo, estás tratando con una mujer que lleva un atizador en la mano.

- ¿Ah? ¿Tienes intenciones de golpearme con él?

- Sí, si es necesario.

- ¿Y cuándo sería necesario? ¿Cuando yo hiciese algo… poco conveniente?

- Sí.

Cedió al deseo que lo había embargado desde el mismo momento en que la había visto bajo el árbol y acortó la distancia entre ellos con una zancada. Los senos de Sarah rozaron su tórax, y el contacto lo hizo arder. Inclinó la cabeza hasta que sólo un suspiro se interponía entre sus bocas.

- Entonces disponte a darme un buen golpe -le susurró contra los labios-, porque estoy a punto de hacer algo muy poco conveniente.
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Capítulo 12



El atizador cayó de los dedos inertes de Sarah. Incluso aunque hubiera tenido tiempo para tomar medidas, nada la podría haber preparado para ese beso fiero y hambriento. Matthew amoldó su boca a la de ella exigiendo una respuesta. Y todo, incluido cada uno de sus pensamientos, desapareció de su mente salvo él.

Más cerca. Quería que la estrechara más cerca. Quería sentir la calidez que parecía irradiar de su piel y que la hacía arder de la manera más deliciosa. Quería que los brazos de Matthew se cerraran con fuerza alrededor de su cuerpo. Lo quería pegado a ella.

Como si le hubiera leído la mente, la estrechó con fuerza, alzándola hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él con todas sus fuerzas. Lo sintió moverse, luego se dio cuenta de que él se había girado con ella en brazos para apoyar la espalda contra un árbol.

Él abrió las piernas y la atrajo bruscamente contra la unión de sus muslos, un lugar donde la fricción era… perfecta.

En el dormitorio, la había seducido suavemente, con lentitud, pero ahora la sorprendió con una pasión que era fruto de la frustración y la más oscura necesidad. Le invadió la boca con la lengua mientras sus manos la apretaban más contra sí. El calor y el olor de su cuerpo la rodearon como una manta en llamas, mientras la exquisita presión de su duro deseo contra la unión de los muslos de Sarah reavivó al instante el fuego que él acababa de apagar. Se frotó contra ella, provocándole estremecimientos de placer que la recorrieron de la cabeza a los pies y le aflojaron las rodillas.

Cada beso era más profundo que el anterior, después los labios de él abandonaron los suyos para delinear su barbilla. Ella arqueó el cuello para darle mejor acceso y él, de inmediato, aceptó la invitación, fue descendiendo con sus besos hasta lamer con la lengua el hueco de la garganta. Ella entrelazó los dedos en su pelo y dejó caer la cabeza hacia atrás, absolutamente embriagada por la deliciosa sensación de decaimiento.

Con un profundo gemido, él levantó la cabeza, pero en lugar de besarla de nuevo, le apartó el pelo de la cara. Con un gran esfuerzo, ella abrió los párpados. Y se lo encontró mirándola directamente a los ojos.

La confusión que Sarah sentía por haber finalizado el beso debió de reflejarse en su cara, porque él dijo con suavidad:

- Por favor, no pienses que me he detenido porque no te deseo. El problema es que te deseo demasiado. Apenas me quedan fuerzas para resistirme a ti.

En el interior de Sarah, todos los sentimientos que él había avivado con sus besos y sus caricias apartaron a un lado su decoro, que le rogaba y ordenaba que guardara silencio. Haciendo acopio de valor, ella dijo:

- ¿Qué ocurre si no quiero que te detengas?

Los ojos de Matthew se oscurecieron.

- Créeme, me resultaría imposible hacerlo. Si no me hubiera detenido cuando lo hice…

- Si no te hubieras detenido, entonces, ¿qué?

Su mirada escudriñó la de ella.

- ¿No lo sabes? ¿Incluso después de lo que compartimos en tu dormitorio ignoras lo que ocurre entre un hombre y una mujer?

El rubor le inundó la cara.

- Sé lo que ocurre.

- ¿Porque lo has experimentado con Franklin?

- ¡No! No lo he experimentado nunca. Nadie me ha tocado nunca, ni me ha besado de la manera que lo haces tú. -Bajó la cabeza y clavó la mirada en el pecho de Matthew-. Nadie me ha deseado nunca.

Él le levantó la barbilla con la punta de los dedos hasta, que sus miradas se encontraron.

- Yo te deseo… -dejó escapar una risita carente de humor-, te deseo tanto que apenas puedo pensar en nada más.

- Sé que eso debería asustarme y desearía que así fuera. Pero me avergüenza admitir que no lo hace.

- Deberías estar asustada. Podría hacerte daño, Sarah. Sin querer.

La mirada de Matthew escudriñó la de ella. Sarah sabía que él no se refería al daño físico, lo que sólo podía significar que él temía que ella se enamorara de él. Algo que para su consternación ya estaba ocurriendo. Y su corazón se rompería tarde o temprano como muy bien sabía, pues él tenía que casarse pronto… Se quedó paralizada cuando la realidad la golpeó como un jarro de agua fría.

«Casarse con otra…»

¿Cómo había podido olvidarse de eso siquiera por un instante? La comprensión de lo que ella había hecho, de lo que habría sucedido si él no la hubiera detenido, la llenó de vergüenza. Él debía casarse con otra. En unas semanas. Y lo peor de todo es que probablemente se casaría con una de sus más queridas amigas.

Por Dios, si se casaba con Julianne, ¿cómo podría volver a mirarla a los ojos alguna vez? ¿Cómo podría volver a hablar con ella?

Dio un paso atrás, alejándose de su abrazo, sin saber si sentirse aliviada o humillada por la facilidad con la que la dejó ir. Una aguda mortificación la invadió y deseó que la tierra se la tragase.

- ¿Qué he hecho?-susurró ella.

Él intentó alcanzarla, pero ella siguió retrocediendo a trompicones, sacudiendo la cabeza. ¿En qué había estado pensando? El problema era que no había estado pensando. Matthew la había tocado, la había besado, y ella se había olvidado de todo lo que no fuera él y la manera en que la hacía sentir. Lo cual ya había sido bastante malo de por sí, pero encima, él se casaría en poco tiempo con su amiga, lo que hacía que aquel interludio fuera del todo inaceptable. En todos los aspectos.

Se presionó con una mano el estómago revuelto.

- Debo irme.

Él se acercó un paso a ella, pero no intentó tocarla.

- Sarah, no has hecho nada malo.

- ¿Tú crees? -Su voz sonaba entrecortada, lo cual la mortificaba todavía más-. Estás buscando esposa. Y le has echado el ojo a una de mis mejores amigas, una amiga muy querida.

Él se pasó las manos por la cara, pareciendo tan torturado como ella misma se sentía.

- Yo asumo toda la responsabilidad de lo que ha pasado entre nosotros.

- Muy cortés por tu parte, pero no puedo aceptarlo. Si te has tomado libertades conmigo es porque yo te lo he permitido. Y no puedes negar que has sido tú el que tuvo el buen tino y la fuerza de voluntad para detenerse. Si no te hubieras detenido, habría accedido a cualquier cosa que quisieras. -Qué humillación, la vergonzosa verdad le puso un nudo en la garganta-. Está claro que tienes los ojos puestos en Julianne -dijo ella, odiando el profundo dolor que esas palabras le causaron, odiando todavía más que él no lo negara-. ¿Qué sientes por ella?

- Aparte de pensar
que es una joven muy agradable, no siento nada por ella. -De nuevo se pasó las manos por la cara-. No puedo pensar en nadie que no seas tú.

- Yo no soy una heredera. -Y por primera vez en su vida, deseó serlo.

- Por desgracia, soy muy consciente de ello.

- Lo que quiere decir que… lo que podríamos llamar «esta locura pasajera»… que hay entre nosotros, debe terminarse. Y si cortejas a Julianne deberás decirle la verdad sobre tu situación financiera.

- Te aseguro, señorita, que sea lady Julianne u otra, tanto ella como su padre tendrán pleno conocimiento de los hechos -dijo él con voz altiva-. Aunque te parezca mentira, la mayoría de las herederas no aspira a casarse por amor.

La tensión se palpó en el aire. La brisa agitó un rizo de Sarah sobre su cara y ella lo apartó a un lado con impaciencia.

- Yo nunca he tenido que luchar contra este tipo de tentación antes -dijo ella-, y me alegro de que tú sí hayas podido controlarte, porque yo no sirvo para esto. Tendré que desarrollar ese talento. De inmediato. -Inspiró profundamente y luego continuó-. Te he ofrecido mi ayuda para intentar descifrar las últimas palabras de tu padre y mantengo mi palabra. Pero no puede haber más actos íntimos entre nosotros.

Se sostuvieron la mirada durante unos largos segundos, luego Matthew asintió lentamente.

- No habrá más intimidades entre nosotros -acordó con voz queda-. Te ofrezco mis más sinceras disculpas por mi comportamiento.

- Igualmente. Y ahora, si me excusas, regresaré a la casa.

- Te acompañaré -dijo él, con un tono que no admitía discusiones.

Como ella no sentía deseos de prolongar más de lo necesario ese encuentro, simplemente inclinó la cabeza, y después de recoger el atizador caído, caminó hacia la casa con tanta rapidez como pudo.

Cuando llegaron a las puertas francesas por las que ella había salido de la casa, él apoyó la mano en el pomo de latón.

- Si vienes a mi estudio mañana por la mañana después del desayuno, te enseñaré la lista de las últimas palabras de mi padre.

Ella asintió.

- Allí estaré.

Él abrió la puerta y ella se deslizó dentro.

La mano de él le rozó el brazo y sintió un escalofrío cuando él le susurró:

- Sarah.

Pero ella no se dio la vuelta, temía que si lo hacía no tendría fuerzas para marcharse. Se apresuró hacia las escaleras, desesperada por estar a solas. Cuando llegó al dormitorio, cerró la puerta y se recostó contra la hoja de roble, con el pecho agitado por la prisa y el esfuerzo por contener el sufrimiento que amenazaba con ahogarla.

Durante un momento mágico se había permitido olvidar quién era ella, olvidar el tipo de mujer que siempre había sido. Se había sentido como una planta marchita a la que finalmente se acordaban de regar, absorbiendo cada gota de esas maravillosas sensaciones que la atravesaban. Pero entonces, la realidad había regresado con un golpe particularmente duro.

Necesitaba olvidar sus besos. Sus caricias. Su sonrisa. Su risa.

Necesitaba olvidarle.

Desafortunadamente, era lo último que quería hacer.

Y al mismo tiempo era la única salida que tenía.



¿Vendría?

A la mañana siguiente, Matthew paseaba de arriba abajo delante del escritorio en su estudio privado, haciéndose la misma pregunta desde que ella se había alejado de él la noche anterior. ¿Iría Sarah a su estudio como le había prometido? ¿O cambiaría de idea?

Quizás había pasado la noche sin dormir, como él. Quizá se había pasado la noche recogiendo sus cosas para marcharse y no regresar jamás.

Pensar en su partida lo llenó de una angustia indescriptible. Se detuvo y miró coléricamente el reloj de oro de la repisa de la chimenea, sólo para descubrir, con intensa frustración, que no importaba cuan furiosamente clavara la mirada en el reloj los minutos no pasaban con más rapidez.

Con un suspiro de cansancio, se acercó al sillón junto a la chimenea y se hundió en el cojín con un débil «plaf». Apoyando los codos en las piernas abiertas, descansó la cabeza en las manos y cerró los ojos.

Al instante, su mente visualizó una imagen de ella. Sarah en su dormitorio la noche anterior, desnuda, mojada, excitada, con el pelo alborotado por sus propias manos impacientes. Con los párpados cerrados por el deseo, con los exuberantes labios húmedos, abiertos e hinchados por sus besos. Con las manos apretadas contra su propio pecho. Con sus suaves curvas derretidas contra él. Luego, la vio mirándolo en el jardín, vulnerable por el deseo que él de alguna manera había logrado controlar antes de que estallara. Había necesitado cada gramo de voluntad para detener la locura que lo invadió en el mismo momento que la tocó.

«Sí no te hubieras detenido, habría accedido a cualquier cosa que quisieras.»

Sus palabras lo habían perseguido durante toda la noche, conjurando docenas de imágenes sensuales. Cosas que él quería hacer con ella. A ella. Cuan diferente habría resultado la noche si su maldita conciencia no se hubiera entrometido.

Pero ¿por qué? ¿Por qué esa mujer? ¿Qué tenía que lo provocaba de esa manera?

Y, de repente, tuvo la respuesta. Frunció el ceño y lo meditó durante varios segundos, pensándolo como se pensaría la compra de una chaqueta nueva, imaginando cómo le quedaría. Y cuanto más lo pensaba, más sabía que no podía negarlo, que de hacerlo sólo se estaría mintiendo. Además de sentirse dolorosamente atraído por ella…

Le gustaba mucho Sarah Moorehouse. Muchísimo. En realidad, sospechaba que le gustaba demasiado.

Le gustaba su franqueza. Su inteligencia y su ingenio. Su compasión. El amor que sentía por su hermana. La manera que se sobreponía a la mezquina falta de amabilidad que le mostraba su madre. Su talento. El atisbo de vulnerabilidad que tanto trataba de ocultar. Su mirada. Su olor. Su risa y su sonrisa. El que, a diferencia de las demás jóvenes con las que él solía tratar, no tenía interés en salir y buscar marido… o, como en el caso de mujeres más maduras, ir de velada en velada y escoger al siguiente hombre con el que mantener una relación amorosa.

Todo lo de ella le gustaba.

Lo cual, pensó, no le había pasado nunca.

Había conocido a un buen número de mujeres que aunque le gustaron no lo habían tentado de esa manera. También había habido muchas mujeres en su pasado a las que había deseado, pero que después no había soportado ver fuera del dormitorio. ¿Se sentía tan atraído por Sarah porque le gustaba? ¿O le gustaba sólo porque la encontraba muy atractiva?

Maldita sea, no tenía ni idea. Todo lo que sabía era que verla en la bañera, tocarla, observar y sentir cómo llegaba al clímax, era una experiencia inolvidable que tenía que olvidar. Maldita sea, ojalá fuera una heredera…

Se quedó paralizado. Sólo necesitaba casarse con una heredera si no encontraba el dinero. Si lo encontraba, podría casarse con quien quisiera.

Podría casarse con Sarah.

El júbilo lo inundó, y soltó una carcajada. Maldición, ¿cómo no se le había ocurrido antes?

Luego, la realidad se impuso de golpe. Después de tantos meses buscando, no estaba más próximo de encontrar el dinero ahora, eso asumiendo que existiera.

Pero bueno, existía esa leve esperanza de que pudiera conseguirlo. Una esperanza que ahora había cobrado mayor significado, porque encontrar el dinero no sólo solucionaría sus problemas financieros, lo liberaría para casarse con una mujer que quisiera de verdad, una que admirara y que deseara profundamente.

«No te hagas demasiadas ilusiones», le advertía la vocecilla interior, una advertencia que se obligó a escuchar. Sería tonto si pusiera sus esperanzas, su futuro, en algo que todavía era muy incierto. Por lo tanto, enterró esa minúscula llama de esperanza en lo más profundo de su corazón antes de que se hiciera con el control de su mente y se concentró en la dura realidad: tenía el fracaso casi garantizado.

Cuando llegara Sarah, le mostraría el pedazo de papel en el que había escrito las últimas e indescifrables palabras de su padre, para ver si podía arrojar alguna luz sobre ellas con sus conocimientos en jardinería. Luego retomaría su tarea con renovado vigor y rezaría para alcanzar el éxito. Si fracasaba, simplemente tendría que olvidarse de ella.

Bueno, puede que no fuera tan simple, pero acabaría olvidándose. Tendría que hacerlo. No tenía elección. Era sólo una mujer. ¿Qué había dicho Daniel de ellas? Ah, sí, que en la oscuridad todas eran iguales. Pero… él había estado con ella a oscuras en varias ocasiones y la habría reconocido incluso con los ojos cerrados. Tenía su olor metido en la cabeza como si viviera allí. Sus dedos reconocerían la sedosa textura de su cabello y de su piel satinada hasta en la cueva más oscura. Reconocería al instante el sabor de su boca. Y ese sonido suave, entre sorprendido y excitado que vibraba en su garganta cada vez que la tocaba.

Presionó las manos contra los ojos y negó con la cabeza. «No pienses en tocarla. No pienses en cómo sabe, ni en cómo se siente contra ti. Sencillamente no pienses en ella.» Sí. Tenía que pensar en lady Julianne, cuyo bello rostro…

Ni siquiera lo podía recordar. En especial ahora que la esperanza de casarse con Sarah había echado raíces en su corazón.

- ¡Arg! -masculló contra las manos.

Sonó un golpe en la puerta, y se puso rápidamente de pie como si estuviera sentado sobre cristales.

- Adelante -dijo.

La puerta se abrió y apareció Tildon.

- La señorita Moorehouse desea verlo, milord.

Matthew se reprendió a sí mismo mentalmente cuando su corazón pareció saltarse un latido ante la sola mención de su nombre. Por Dios, se estaba comportando como un jovencito imberbe.

- Gracias, Tildon, hágala pasar.

Se estiró la chaqueta y enderezó los hombros, luego adoptó una pose de absoluta indiferencia. ¿Qué importaba que la hubiera visto desnuda? ¿Que hubiera acariciado su cuerpo desnudo? Había visto antes a mujeres desnudas. Y había acariciado sus cuerpos. El que en ese momento no pudiera recordar el nombre o cualquier otra cosa de esas mujeres no quería decir nada.

«Es solamente una mujer.»

Exacto. Igual que cualquier otra. Una mujer tan poco indicada para él que esa situación era ridícula. Una mujer que desaparecería de su vida en cuestión de días, para no volver a verla ni pensar en ella nunca más.

Excelente. Ahora que había enfocado el asunto desde la perspectiva correcta, ella podía atravesar la puerta y él estaría bien. Sentiría…

Ella atravesó la puerta y él se sintió como si le hubieran golpeado el cráneo con una sartén. El corazón se le aceleró al ver sus ojos detrás de las enormes gafas, dos profundos pozos vulnerables de color miel que no ocultaban las inconfundibles huellas de las lágrimas que había derramado. Y esos labios… que todavía mostraban las reveladoras señales de haber sido besados. Estaba claro que ella había tratado de domar implacablemente su pelo rebelde en un moño apretado, pero varios mechones se le habían soltado, y le hormiguearon los dedos por el deseo de enterrarlos en esas hebras sedosas para terminar de desarreglarlos. Ataviada con un sencillo vestido marrón sin adornos no debería haber inflamado el deseo de Matthew en lo más mínimo. Pero fue mirarla y todas sus resoluciones volaron por la ventana.

Era incapaz de demostrar desinterés o indiferencia hacia ella. En su lugar sentía un calor abrasador. Algo que era más que deseo. Sí, sentía deseo y pura lujuria, emociones básicas y simples fáciles de satisfacer. Pero no había nada simple en lo que esa mujer le hacía sentir. Detrás del deseo y la lujuria había algo más.

Porque lo que el quería no era hacer el amor con ella y luego marcharse. No, quería hablar con ella. Pasear con ella. Reírse con ella. Compartir la comida con ella. Saberlo todo de ella. Y aunque querer todas esas cosas lo confundía totalmente, no por ello podía negarlas.

«No puede haber más actos íntimos entre nosotros.»

Era lo que le había dicho ella, y en definitiva era lo más correcto. Él había estado de acuerdo… Era lo correcto. Dios, ella no era una mujer experimentada con la que tener un lío. Era virgen. Era su invitada. Y él necesitaba casarse con una heredera. Debía dejar de hacer tonterías. Si encontrase el dinero, entonces le pediría que se casara con él. Pero como no podía contar con ello, tenía que proceder como había decidido…, con la premisa de que necesitaba una heredera. No podía hacer otra cosa que seguir adelante con el plan, que era la razón por la que ella había venido al estudio. Aclarándose la voz, le dijo:

- Pasa, por favor. ¿Te apetece un té?

Ella negó con la cabeza.

- No, gracias. -Las gafas se le deslizaron hacia abajo con el movimiento y él observó cómo se las ajustaba, cerrando los puños con fuerza para contener el deseo de acercarse a ella y hacerlo él mismo.

Dio permiso a Tildon para marcharse, y el mayordomo se fue cerrando la puerta tras de sí. El suave chasquido de la cerradura pareció resonar en la tranquila estancia con la misma fuerza que el latido del corazón de Matthew.

Sabía que debía haberse atenido a las reglas del decoro y evitar tentaciones ordenándole a Tildon que dejara la puerta entreabierta, pero no podía arriesgarse a que los oyera alguien sin querer. Intentó pensar en algo inocuo, pero tenía la mente en blanco. Salvo esa imagen de ella entre sus brazos, ¿Debería preguntarle si había dormido bien? No, si lo hacía podía obligarla a hacerle la misma pregunta, y ¿qué podría contestarle? Estaba claro que la verdad no. Porque la verdad era que él no había podido dormir. Lo cierto era que se había pasado toda la noche intentando convencerse de que ella no significaba nada para él. Que lograría olvidarla con facilidad.

Algo que con sólo dirigirle una mirada había quedado descartado por completo. Le había bastado sólo un instante en su compañía para darse cuenta
de que había malgastado todas esas
horas que había pasado diciéndose a sí mismo que lo que sentía por ella era una aberración. Estaba claro que no era así.

Pero hasta que no lograra localizar el dinero, tenía que reprimir sus sentimientos. Era injusto y cruel hacerle una oferta de matrimonio que probablemente no podría realizarse.

- ¿Tienes ahí las palabras que quieres que mire? -preguntó ella con una voz absolutamente desprovista de emoción.

La pregunta lo sacó bruscamente de su ensimismamiento y asintió con la cabeza.

- Sí. Están en mi escritorio. -Cruzó la estancia y le ofreció una silla.

Ella vaciló unos segundos antes de caminar con firmeza hacia él. Cuando se detuvo delante de la silla, él estaba justo a sus espaldas. Y tuvo que agarrarse con fuerza al respaldo de madera de cerezo de la silla para no caer en la tentación de abrazarla. La nuca de Sarah, que él sabía que era como cálido terciopelo y que olía a flores, estaba a menos de diez centímetros de sus labios.

Saber que sólo tenía que inclinarse para rozar los labios contra su piel le hizo contener la respiración, lo que sólo contribuyó a aumentar su tortura. Su olor, una sutil fragancia floral que lo hacía sentir como si estuviera en el jardín bañado por los rayos del sol, invadió sus sentidos y tuvo que apretar los dientes para contener el gemido que pugnó por salir de su garganta.

A diferencia de él, ella parecía estar totalmente serena, algo que lo irritaba sobremanera. Excelente. Podría dejar de desearla si se sentía irritado. De hecho, cuanto más irritado, mejor. Él le acercó la silla y ella se sentó, luego se puso a su lado.

- Esto es lo que escribí justo después de morir mi padre -dijo él, señalando el papel del escritorio-. Era casi imposible entender lo que decía, las palabras fueron dichas de manera entrecortada y la mayoría no era más que débiles susurros y tartamudeos.

Ella pasó el dedo con lentitud por la lista, repitiendo cada una según pasaba la yema del dedo por encima.

- Fortuna. Hacienda. Oculto aquí. Jardín. En el jardín. Flor de oro. Parra. Fleur de lis. -Mientras continuaba mirando las palabras ella le dijo-: Cuéntame dónde has buscado hasta ahora. Basándome en esto supongo que habrás mirado en los alrededores de las flores doradas o amarillas.

- Sí. Le he preguntado a Paul por todas las plantas amarillas (mi color favorito), especialmente por las flores, y se mostró encantado de enseñarme la multitud de flores con matices dorados que tengo no sólo en el jardín sino en toda la hacienda.

Ella se giró y lo miró.

- ¿El amarillo es tu color favorito?

- No. -Deslizó la mirada por el vestido de Sarah para después mirarla a los ojos-. Me gustan los colores más oscuros. ¿Y a ti, Sarah? ¿Qué colores te gustan más?

Le sostuvo la mirada durante unos segundos, y un delicado rubor cubrió las mejillas de Sarah. Luego volvió a mirar el papel.

- Me gustan todos los colores, milord -dijo ella, enfatizando sutilmente la última palabra-. Después de buscar cerca de las flores doradas, ¿cavaste cerca de las parras?

- Sí. Acres y acres de parras. Al igual que las flores doradas, hay parras por toda la hacienda. A veces me parece que cuando creo haber encontrado la última, descubro otra. He estado muy ocupado esta primavera.

Se inclinó hacia delante y señaló las últimas palabras.

- No estoy seguro de lo de la flor de lis. Como ya te he dicho, era difícil comprender lo que decía.

- La traducción sería «lirios» -explicó ella-. Hay muchos lirios en tu jardín, y de muchas variedades diferentes.

- Y he cavado debajo y alrededor de todas. Después de buscar en las flores doradas, y luego infructuosamente en las áreas de las parras, dibujé un mapa del
jardín y registré sistemáticamente todas las zonas. La rosaleda, donde me encontraste anoche, es la última sección que me queda por registrar. Basándome en que él dijo «oculto aquí» estoy seguro de que mi padre quería decir los jardines de Langston Manor. Pero a pesar de eso, he registrado el pequeño jardín de la casa de Londres, así como los invernaderos, tanto aquí, como en Londres, aunque no encontré nada.

- ¿Eso quiere decir que ya has registrado todas las zonas donde están plantados los lirios?

- Todas menos la rosaleda. ¿Por qué lo preguntas?

Ella se giró y lo miró otra vez. Como él se había inclinado, sus caras quedaron a menos de treinta centímetros. Con agrado, él observó que Sarah contenía el aliento y se le oscurecían los ojos. Parecía que ella no se sentía tan indiferente como aparentaba. Estupendo. Porque le desagradaba sobremanera sufrir a solas.

- Lo pregunto porque aunque la traducción literal de Fleur de lis es lirio, también se lo conoce como flor de iris.

Matthew se quedó paralizado.

- No lo sabía. ¿Estás segura?

- Sí -respondió escrutando sus ojos-. ¿Significa algo? Por lo que me has dicho ya has registrado todas las zonas de los lirios.

- Lo hice. Y no encontré nada. -Un atisbo de esperanza lo atravesó-. Pero «iris» podría ser una pista importante ya que no sólo es el nombre de una flor.

- ¿De qué más es el nombre? -preguntó con expresión perpleja.

- Iris era el nombre de mi madre. -Sus esperanzas crecieron-. Y lo que más le gustaba a mi madre del jardín era la zona que mi padre construyó especialmente para ella, en honor de su flor favorita. Y es el único lugar que no he terminado de registrar.

La comprensión asomó a los ojos de Sarah.

- La rosaleda.
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Capítulo 13



Sarah miró directamente los hermosos ojos de Matthew y vio cómo la esperanza brillaba en esas profundidades color avellana. Casi podía sentirla emanando en oleadas de él.

Él extendió la mano y la posó sobre la suya.

- Gracias.

Un roce. Dios la ayudara, eso era todo lo que necesitaba su firme resolución de permanecer impasible para disolverse como el azúcar en el té caliente. Y no debería ser tan fácil.

Retirando su mano de debajo de la suya, se reclinó de nuevo en la silla.

- No tienes que agradecerme nada -dijo ella, cerrando involuntariamente los puños para retener el calor del contacto-. No sabemos todavía si esas palabras quieren decir que la rosaleda es el lugar correcto, e incluso aunque lo fuera es ahí donde estás cavando en estos momentos.

- No lo entiendes. Llevo buscando casi un año. Sin ningún resultado. Empecé a buscar con muchas esperanzas, pero a medida que pasaba el tiempo, las fui perdiendo poco a poco. Cada día que pasaba era un día más cerca del fracaso. Ésta es la primera vez en meses que experimento un atisbo de esperanza. Tengo mucho que agradecerte. -Curvó levemente los labios con un gesto de ironía-. Si no fuera por las rosas, sería una noticia perfecta.

- ¿Por qué?

- A las rosas no les gusto. O sería más justo decir que no me gustan a mí. Cada vez que estoy cerca de ellas me pongo a estornudar.

- Ah. Eso explica los estornudos que oí ayer por la noche.

- Sí.

- Debo decirte que me ayudaron a encontrarte.

- Igual que tu olor ayudó a Danforth a encontrarte a ti.

- Es difícil pasar desapercibido con el agudo olfato de Danforth por los alrededores.

- Es más difícil todavía si estás rodeado de flores que te hacen estornudar.

La camaradería que había sentido con él desde su primer encuentro relajó parte de la tensión, y ella no pudo evitar sonreír.

- Serías un ladrón terrible.

- Sí, si robara rosas. Por suerte es la única flor que me afecta de esa manera.

- ¿No estornudas cerca de las tortlingers?

- No. Ni tampoco cerca de las straff wort. Ni tampoco cerca de… ¿A qué hueles?

- A lavanda. -Le dirigió una mirada de fingida reprimenda-. Lo cual sabrías si supieras algo de flores.

- Creo que ya dejé claro que tenía unos conocimientos muy limitados sobre ese tema. -Antes de que ella pudiera contestarle, Matthew añadió con suavidad-: El olor a lavanda no me hace estornudar.

- Eso espero, si no estornudarías todo el rato. Es el olor que predomina en tu jardín. -Negándose a considerar el porqué del tono ronco de su voz, dijo con energía-: Tengo una idea que podría serte de utilidad, una que te gustará, en especial si consideramos la sensibilidad que sientes por las rosas.

- Te escucho.

- Si quieres, estaría dispuesta a ayudarte a excavar en la rosaleda. Ni mi hermana ni mis amigas se extrañarían que me uniera a ti con ese propósito, ya que todas saben que me gusta trabajar en el jardín. Lo cierto es que les extrañaría bastante más si me siento con ellas para bordar. Tienes varios acres que cubrir, y si te ayudo, acabarías mucho antes, y por otra parte disminuiría considerablemente el tiempo que estarías en contacto con las rosas.

- ¿Estarías dispuesta a hacerlo?

- Sí.

No pudo ocultar su sorpresa.

- ¿Por qué?

- Por muchas razones. Me encanta trabajar en el jardín sean cuales sean las circunstancias, y es donde habría elegido pasar la tarde de todas maneras mientras los demás dan ese paseo a caballo sobre el que discutían en el desayuno.

Sarah entrelazó los dedos, tomó aliento y luego continuó con el discurso como si lo hubiera memorizado en su mente durante horas.

- Y me gustaría ayudarte. Podría argumentar que la razón es que buscar un tesoro me parece algo excitante y que me gustaría participar, cosa absolutamente cierta por otro lado. Pero para ser completamente sincera, sé lo importante que es para ti honrar los deseos de tu padre y volver a restablecer la hacienda de tu familia. Creo… creo que estábamos empezando a ser amigos antes de nuestro… imprudente… beso y me gustaría que esta amistad continuara…, platónicamente, por supuesto. Especialmente si, como parece, acabas casándote con una de mis más queridas amigas.

Esperó su respuesta, pero ante todo confió en que él no se hubiera dado cuenta de que no había sido completamente honesta con él. Su ofrecimiento también era egoísta y provenía de un hecho que ella no podía ignorar: si él encontraba el dinero, se liberaría de la necesidad de casarse con una heredera. Y aunque su sentido común y buen juicio le recordaban con firmeza que ese hombre podría tener a cualquier bella joven de la sociedad que quisiera, su corazón no podía evitar dejarse llevar por la esperanza de que si él tenía libertad para elegir, la escogería a ella. Una esperanza ridícula y alocada que había intentado reprimir por todos los medios, pero que permanecía viva muy a su pesar. Y eso la impulsaba a ayudarle. Para acelerar su búsqueda. Para que tuviera más posibilidades de éxito.

Él la estudió con una expresión que ella no pudo descifrar antes de preguntar con suavidad:

- ¿No te da miedo pasar la tarde conmigo a solas en el jardín?

«Por supuesto que sí.»

- Por supuesto que no. -La verdad es que no era él quien le daba miedo, sino ella misma. Pero si llevaba más de dos décadas practicando cómo ocultar sus deseos, sin duda alguna podría hacerlo durante una sola tarde-. Estuviste de acuerdo en que no habría más intimidades entre nosotros y eres un hombre de palabra.

Él no dijo nada durante varios segundos, sino que continuó mirándola con la misma expresión indescifrable. Finalmente, dijo en voz baja:

- En ese caso acepto tu oferta. ¿A qué hora se van tus amigas a pasear a caballo?

- Alguien sugirió salir cerca del mediodía, y pensaban hablar contigo para hacer un picnic en el campo.

- Excelente. Haré los preparativos y me disculparé por no asistir. ¿Quedamos a las doce y cuarto en la rosaleda? Te llevaré una pala y unos guantes.

Ella sonrió.

- Allí estaré.



Cuando Sarah llegó a la rosaleda pasaba un poco de las doce y cuarto. Fue recibida por el ladrido entusiasta de Danforth, que al momento se sentó encima de su zapato, y por el fuerte estornudo de lord Langston, que bajó el pañuelo blanco que le cubría la mitad inferior de la cara para saludarla.

- ¿Estás bien? -le preguntó, observando cómo volvía a colocar la tela en su lugar.

- Sí. Siempre que mantenga el pañuelo en su sitio.

Ella asintió y frunció los labios.

- Puede que no tengas el sigilo de un ladrón, pero sí que pareces uno.

- Gracias. Tus palabras son un gran consuelo. -Le tendió una pala-. Como
puedes ver, me he dedicado primero a las rosas amarillas. Estoy cavando una zanja en la base de los rosales de cerca de cincuenta centímetros de profundidad. Después de cavar unos dos metros, regreso y relleno el hueco. De esa manera, si tengo que marcharme con rapidez, no me lleva demasiado tiempo dejarlo todo tal como estaba. -Desplazó la mirada a la familiar cartera que ella llevaba-. ¿Has traído el bloc de dibujo?

- Sí. He pensado que en caso de que nos tomemos un descanso, podría dedicarme a hacer ese boceto que te prometí de Danforth. -Los ojos de Sarah cayeron sobre la mochila que él tenía a los pies-. ¿También has traído cosas para dibujar?

- Es la comida, nos la ha preparado la cocinera al mismo tiempo que disponía la canasta para el picnic. Así no tendremos que regresar a la casa si tenemos hambre… A menos que prefieras volver.

- De ninguna manera. Me gusta comer al aire libre, y a menudo me llevo comida cuando trabajo en el jardín.

- Excelente. ¿Empezamos?

- Cuando quieras.

Sarah depositó la cartera en el suelo para coger la pala y los guantes de cuero que él le tendía. Al coger el mango de la pala, sus dedos se rozaron. Un cálido estremecimiento subió por el brazo de Sarah, que se reprendió mentalmente por la reacción de su cuerpo. Pero al levantar la vista hacia lord Langston vio que tenía la mirada perdida.

Estaba claro que ni siquiera había notado el contacto. Lo que por supuesto debería haberla complacido. Y lo hacía… hasta cierto punto. Lo único que le quedaba por hacer era reprimir esa parte de sí misma que se sentía confusa e irritada porque a él no le hubiera afectado aquel leve roce de sus dedos, mientras que a ella, por el contrario, la había dejado sin respiración. Estaba claro que ella era fácil de olvidar. Lo cual, por supuesto, era algo que siempre había sabido. Pero nunca antes había sentido cómo era ser olvidada tan fácilmente por un hombre.

«Es bueno que sepas ahora lo que se siente, porque en cuanto encuentre el dinero, él te olvidará en un periquete», la advirtió su vocecilla interior sin piedad. «Se casará con cualquier bella dama de su clase.»

Tomando la pala, se obligó a ignorar a la insidiosa voz y se concentró en la tarea manual. Trabajaron codo con codo sin hablar demasiado, los sonidos de las palas al cavar se mezclaban con el gorjeo de los pájaros y el susurro de las hojas. Sarah mantuvo enseguida un ritmo constante mientras tarareaba suavemente para sí misma, una costumbre que tenía cuando trabajaba en el jardín. Danforth encontró cerca una sombra donde tumbarse igual que hacía su adorada Desdémona. Pensar en su mascota le hizo sentir nostalgia por su hogar, aunque entre esos bellos jardines y Danforth, se sentía en ese lugar casi tan a gusto como en su propia casa.

Acababa de rellenar otra zanja de dos metros de la que no había obtenido resultado alguno cuando lord Langston le preguntó:

- ¿Te apetece comer o beber algo?

Sarah apoyó la punta de la pala en la tierra y, limpiándose el sudor de la frente con el revés del guante, se giró hacia él. Y se quedó paralizada. A pesar de que no le cabía duda alguna de que ella tendría el aspecto de alguien que hubiera sido arrastrado por un carruaje durante varios kilómetros, él, por el contrario, estaba perfecto. Total e injustamente perfecto. Tras dos horas de trabajar bajo los ardientes rayos del sol, debería sentirse tal como se sentía ella, acalorado, sucio, sudoroso y despeinado. Pero a pesar de que obviamente estaba sucio, sudoroso y despeinado, de alguna manera lograba resultar masculino y delicioso. Y absolutamente perfecto.

Como desde el principio ella había mantenido la vista en el trabajo en vez de en él y al final su tarea la había absorbido totalmente, no se había dado cuenta de que él se había quitado el chaleco y la corbata. Pero ahora sí que era muy consciente de ello.

Matthew se había quitado el pañuelo de la cara y lo tenía enrollado en una mano. Se había arremangado la camisa hasta los codos dejando al descubierto unos musculosos antebrazos bronceados por el sol. La camisa blanca -que ya no era blanca- estaba abierta en la garganta, y ella le echó un buen vistazo a la sombra de vello oscuro que asomaba por la V abierta. La prenda estaba suelta y arrugada por el ejercicio, y se amoldaba a su cuerpo de tal manera que Sarah no pudo evitar soltar un suspiro de aprobación.

Levantando una mano, él se pasó los dedos por el pelo oscuro que, al igual que su piel, brillaba por el esfuerzo realizado. Luego se llevó las manos a las caderas arrastrando la mirada ávida de Sarah hacia abajo. Los dedos descansaban extendidos sobre los sucios pantalones marrones como si estuvieran señalando su fascinante ingle.

La oleada de calor que sintió no tenía nada que ver con el sol y sí con el vivido recuerdo de cómo estaba él sin pantalones. Y con la deliciosa sensación de su dureza presionando en la unión de sus muslos.

Él estornudó y luego preguntó:

- ¿Te parece bien, Sarah?

«¿Bien?» Sus miradas se encontraron de repente. El rostro inexpresivo de Matthew impedía que ella supiera si la había atrapado mirándolo, pero sospechaba que sí lo había hecho. Señor, podía sentir cómo se ruborizaba de vergüenza. No tenía ni idea de qué le había preguntado para necesitar su aprobación, ya que todo lo que ella veía parecía perfecto, así que asintió.

- Sí, será… perfecto.

Con una inclinación de cabeza, él dejó caer la pala y agarró con rapidez la mochila.

- En la hacienda hay un lago, con árboles y sombras, donde podemos comer. -Estornudó otra vez-. Y no hay rosas. Se tarda unos diez minutos en llegar. ¿Te gustaría comer allí?

Comer. Por supuesto.

- Suena delicioso.

- Excelente. -Estornudó un par de veces más y luego le indicó con la mano la dirección por la que abandonar la rosaleda.

Con Danforth precediéndolos, él adaptó su paso al de ella, y un minuto después suspiraba aliviado.

- Mucho mejor. -Ella sintió el peso de su mirada, pero mantuvo la vista fija en Danforth y en el camino que se extendía delante de ellos. Si lo miraba, temía perder la concentración. Sin duda chocaría contra un árbol y se quedaría inconsciente.

- ¿Te encuentras bien? -preguntó él.

Señor, debía de estar todavía peor de lo que creía.

- Sí, estoy bien. ¿Y tú?

- Muy bien, aunque un poco acalorado. Las sombras que encontremos a lo largo del camino serán bienvenidas.

No cabía duda de que lo serían. Cuando lo miró, había sentido como si se derritiera, aunque no había tenido nada que ver con el brillo del sol.

- Lamento que esta mañana la búsqueda no haya sido fructífera -dijo ella.

- También yo. -Matthew guardó silencio durante varios segundos para luego añadir-: Gracias por tu ayuda. He disfrutado de tu compañía.

- No he sido una buena compañía. Apenas he hablado.

- Conversar no es necesario. Pero me ha encantado no estar solo.

En la mente de Sarah surgió la imagen de cómo lo había visto la primera noche, cuando regresaba bajo la lluvia con la pala. Con la cabeza puesta en la historia de Frankenstein, había pensado que parecía culpable de algo. Pero ahora, reflexionando, se dio cuenta de que él había parecido… decaído, solitario. Sarah sabía demasiado bien lo que era sentirse sola.

Varios minutos después, el camino terminó en un claro, en el centro relucía un gran lago ovalado, con la superficie azul oscura totalmente lisa salvo por las ondas que producían un par de cisnes que nadaban cerca de la orilla. Danforth divisó a los cisnes y saltó al agua como si lo hubieran disparado desde una catapulta. Sarah no pudo evitar reírse ante el entusiasmo del perro que salpicaba y ladraba cuando entró corriendo en el lago. Con unos chillidos de protesta, los cisnes agitaron sus alas blancas, volando por encima de la superficie hasta volver a posarse en el extremo más alejado del lago. Claramente satisfecho de haberse deshecho de los extraños, Danforth salió del agua y trotó hacia ellos.

- Tengo que advertirte -dijo lord Langston- que Danforth…

Sus palabras quedaron interrumpidas cuando Danforth se sacudió salpicando agua en todas direcciones. Cuando terminó, Sarah se giró hacia lord Langston e intentó no reírse al ver las gotas de agua que salpicaban su cara.

- ¿Danforth nos mojará con el agua del lago? -terminó ella con su voz más servicial.

Él se limpió la cara mojada con un brazo igualmente mojado y fulminó con la mirada al perro empapado.

- Sí.

- Gracias por la advertencia.

Él se giró hacia ella.

- ¿Tu perro también hace eso?

Sarah no pudo evitar reírse.

- Cada vez que puede. Mojar a Sarah es el juego favorito de Desdémona. -Acarició el desgreñado cogote de Danforth para deleite del perro-. Eh, te crees muy gracioso, ¿verdad? -le reprendió ella. Como respuesta, Danforth se sacudió dos veces más y luego regresó al lago a toda velocidad.

Lord Langston negó con la cabeza.

- Te das cuenta de que él ha tomado eso como un estímulo y que va a salpicarnos otra vez.

Sarah sonrió ampliamente.

- No me importa. De hecho, el agua fría sienta bien después de un sol abrasador.

- Hoy te has puesto sombrero -le dijo él-, creía que preferías trabajar en el jardín sin él.

Ella levantó la mano para tocarse el ala del ancho sombrero que había elegido especialmente para poder esconderse de sus ojos.

- Normalmente no lo uso, pero por una vez pensé seguir las indicaciones de mi madre. Ya debo de estar sucia y sudorosa, y ahora mojada por la gracia del perrito. Si encima tuviese la cara quemada por el sol, Danforth intentaría enterrarme como a un hueso en el bosque.

- Lo dudo -le dijo él con un susurro conspirador-. Él sólo trataba de ahogarte con… ¿cómo lo llamaste? La gracia del perrito. Vete preparando. Ahí viene de nuevo.

Segundos más tarde, Danforth se detuvo con un patinazo delante de ellos y volvió a sacudirse con fuerza.

- ¿Los perros pueden reírse? -preguntó lord Langston con voz siniestra, secándose de nuevo la cara mientras veía cómo el condenado perro volvía al agua-. Porque he creído oír emitir una risa satisfecha a ese animal. Una risa de regocijo.

- La verdad es que pienso que era más una risa disimulada que una risa satisfecha.

Él soltó un resoplido, y Sarah tuvo que apretar los labios para no reírse.

- Solía nadar en este lago cuando era niño, ¿sabes?

- Y mira qué suerte tienes ahora. Ni siquiera tienes que meterte en el lago para refrescarte. Danforth te trae el lago aquí.

- Ah, sí. Soy un hombre afortunado.

Después de que Danforth los rociara una tercera vez, Sarah preguntó:

- ¿Se cansa en algún momento?

- Oh, sí. A eso de medianoche. -Le tendió un pañuelo mojado y arrugado-. ¿Puedo ofrecerte mi pañuelo?

Ella sacó un pañuelo igual de mojado y arrugado del bolsillo del vestido y se lo tendió a él mientras sonreía abiertamente.

- ¿Puedo yo ofrecerte el mío?

Él frunció el ceño en un gesto exagerado.

- ¿Por qué señorita Moorehouse, insinúa que no presento mi mejor aspecto?

Ella levantó la barbilla y resopló airadamente.

- ¿Por qué lord Langston, está insinuando que no presento…?

Sus palabras fueron interrumpidas por otra salpicadura de agua cortesía de Danforth. Después de sacudirse bien a gusto, corrió en círculo, ladró dos veces y luego se dirigió hacia un bosquecillo cercano.

- Acaba de decirnos que se va a perseguir fauna silvestre -dijo lord Langston-. No le importa que no le esperemos para comer, pero se sentirá insultado si no le guardamos algo. -Señaló el lago con la cabeza-. ¿Quieres venir conmigo a lavarte las manos?

- Sí, aunque me temo que tendré que lavarme algo más que las manos después de esta excursión.

- De eso nada. Pareces fresca como una margarita.

Ella soltó una carcajada.

- Sí, una margarita que ha sido pisada, mojada y manchada.

Acuclillándose en la orilla del lago, Sarah sumergió el pañuelo en el agua y se refrescó lo mejor que pudo, observando por el rabillo del ojo que lord Langston simplemente recogía agua entre sus manos ahuecadas y se la echaba por encima de los brazos, la cara y el cuello. Cuando él ya estaba de pie, ella se levantó, luego se quedó quieta mientras él se sacudía el pelo húmedo y se lo echaba hacia atrás con las manos, exactamente de la misma manera que había hecho cuando se levantó de la bañera.

Una imagen de él gloriosamente desnudo y mojado apareció de repente en su mente, calentándola hasta el punto de que casi sintió que el vapor traspasaba sus ropas húmedas. Se le cayó el pañuelo de los dedos y fue a aterrizar sobre la punta de su bota.

Ambos se inclinaron a la vez y sus cabezas chocaron.

- Ay -dijeron al unísono, levantándose al mismo tiempo y llevándose los dos una mano a la frente.

- Lo siento -dijo él-. ¿Estás bien?

«No. Todo es por tu culpa.»

- Sí, gracias. ¿Y tú?

- Estoy bien. -Le tendió el pañuelo-. Tu pañuelo, sin embargo, ha conocido días mejores.

Intentando no tocarle, ella recogió el trozo de tela mojada.

- Gracias -dijo.

- De nada. -Curvó la comisura de la boca-. Te has tomado toda esta situación con bastante deportividad. No te has quejado ni una sola vez.

- Eso es porque has prometido darme de comer, y no quiero arriesgarme a perder la comida. Después de almorzar, ya me quejaré todo lo que quieras.

- Y yo asentiré con compasión mientras finjo que te estoy escuchando como debe hacer todo buen anfitrión. ¿No? -Extendió el brazo con una floritura y con una mirada pícara en los ojos. Ella no tenía planeado tocarle, pero dado el carácter juguetón de su gesto, supo que sería una maleducada si lo rechazaba.

Apoyando la mano ligeramente sobre su antebrazo, ella imaginó que estaba tocando un trozo de madera. ¿Ves qué fácil?

Podía hacerlo. Podía pasar el tiempo con él de una manera estrictamente platónica. Le gustaba su compañía, su charla, la amistad que había entre ellos, incluso tocarle el brazo. Todo era perfecto.

Recogieron la cartera y la mochila y se situaron bajo un enorme sauce para disfrutar del picnic, él depositó la mochila encima de una manta.

- Vamos a ver -comentó él, sacando los alimentos uno por uno-. Tenemos huevos duros, jamón, queso, muslitos de pollo, pasteles de carne, espárragos, pan, sidra y tarta de fresa.

- Para mí es suficiente -dijo Sarah con un asentimiento de cabeza que le descolocó las gafas-. ¿Qué preparó la cocinera para ti?

- Eres una mujer con buen apetito, por lo que veo.

- Algo más que eso. Por lo menos después de cavar durante dos horas y ser recompensada con la gracia del perrito.

Él le dirigió una mirada de fingido reproche.

- Pensaba que no ibas a quejarte hasta después de la comida.

- Lo siento. Me olvidé. Por lo que respecta a la comida, un poco de cada cosa suena perfecto. ¿Te gustaría que sirviera?

- ¿Y dejarás algo para mí?

- Es probable. Quizá.

Él arqueó las cejas.

- Hummm. Me parece que lo único que quieres es quedarte con mis muslitos de pollo.

Ella sofocó una risita y resopló airadamente.

- Te aseguro que no. Voy detrás de la tarta de fresa.

Mientras él servía la sidra, Sarah preparó dos platos generosos. Después de pasarle el suyo, ella se sentó a su lado, de cara al lago, procurando mantener una respetable distancia entre ambos. ¿Ves qué fácil? Podía hacerlo. Sentarse a su lado y observar el lago mientras comían.

Comieron en silencio durante varios minutos, mirando el lago, y Sarah se limitó a disfrutar del hermoso día y el precioso paisaje. El gorjeo de los pájaros llenaba el aire y los rayos del sol penetraban intermitentemente a través de las hojas susurrantes y brillaban sobre el agua del lago.

- ¿Vienes al lago a menudo? -preguntó ella manteniendo la mirada en la superficie lisa y brillante del agua.

- Casi todos los días. O camino hasta aquí o vengo a caballo. Es mi lugar favorito. El agua produce en mí un efecto tranquilizador.

- Entiendo por qué. Es… perfecto. ¿Y qué haces cuando vienes?

- Algunas veces nado, otras me lanzo desde las rocas o simplemente me siento debajo de este árbol. El tronco de este sauce tiene una parte lisa que es muy cómoda. Algunos días traigo un libro, otros vengo sólo con mis pensamientos. -Por el rabillo del ojo, Sarah vio que él se giraba hacia ella-. ¿Hay
algún lago cerca de tu casa?

- No. Si lo hubiera, no sabría dónde pasar mi tiempo, si en el lago o en el jardín.

Se permitió girarse hacia él. Los rayos de sol dorados y las sombras que se filtraban entre las largas hojas del sauce lo iluminaban dándole un aire intrigante que su ojo artístico deseó capturar de inmediato. Sus ojos color avellana parecían más verdes que marrones debido sin duda al denso follaje que lo rodeaba. Por Dios, no estaba segura sí la palabra «bello» sería la más adecuada para describir a un hombre, pero no cabía duda de que era la más indicada para ese hombre.

Aunque se había quedado sin aliento ante el impacto de su imagen, estaba muy orgullosa por no haber dejado caer el trozo
de queso que estaba comiendo. ¿Ves qué fácil? Podía hacerlo. Mirarlo directamente a los ojos y seguir hablando de manera coherente sin dejar caer el queso.

- Un jardín en el lago -propuso Sarah-. Eso solucionaría el problema. -Tomó un sorbo de sidra y le preguntó-: ¿Qué libros sueles leer?

- De todo tipo. Hace poco he releído El paraíso perdido y estoy pensando qué leer ahora. ¿Podrías hacerme una recomendación? Sé que formas parte de la Sociedad Literaria de Damas Londinenses.

Sarah casi escupió el sorbo de sidra. Después de tragar y toser varías veces,
le preguntó:

- ¿Cómo sabes eso?

- Lady Julianne lo mencionó ayer en la cena. ¿Podrías decirme qué hace una Sociedad Literaria de Damas?

Santo Cielo. Sarah sentía cómo el rubor le subía lentamente por el pecho.

- Nosotras, hummm…, escogemos libros, los leemos y luego discutimos sobre ellos.

- ¿Qué clase de libros?

El rubor llegó a su cuello. Menos mal que no se había quitado el sombrero. Al menos el ala le proporcionaría alguna protección si el rubor subía aún más. Volviendo la mirada al lago, le dijo:

- Obras literarias. ¿Otro huevo?

- No, gracias.

Sintió la mirada de Matthew sobre ella, pero mantuvo la mirada fija en el agua.

- ¿Dónde crees que está Danforth? -preguntó ella.

- ¿Por qué estás cambiando de tema?

- ¿Qué tema?

- El de la Sociedad Literaria de Damas Londinenses.

- Quizá porque estás ignorando la palabra «damas».

- Algo que obviamente me impide ser miembro, pero no que me hables de ello.

- ¿Eres una dama?

- No.

- ¿Estamos en Londres?

- No.

- ¿Tenemos algún tipo de libro por aquí?

- No.

- Creo que ya te he respondido.

- Hummm. Creo que la dama protesta demasiado.

Ella alzó la barbilla.

- Como miembro de la Sociedad Literaria de Damas Londinenses, estoy familiarizada con Hamlet, milord. Esa cita es del acto dos, escena tres, sin embargo no es adecuada en este caso.

- ¿Ah, no? Me pregunto…

Ella centró la atención en un huevo duro, pero le resultó difícil concentrarse sabiendo que él la miraba fijamente.

Luego, él se rió entre dientes.

- Ah. Creo que ya lo entiendo. ¿No será que las damas no leen obras literarias?

Santo cielo. Ese hombre se pasaba de listo. Antes de que ella pudiera pensar la respuesta, él continuó:

- Así que, ¿qué estáis leyendo? Supongo que algo sedicioso y escandaloso. Algo que haría que vuestras madres se llevaran las manos a la cabeza.

Adoptando el tono más formal que pudo, Sarah dijo:

- Te aseguro que no sé de qué hablas.

- Vamos, Sarah. Estoy muerto de curiosidad.

- ¿Y no hemos hablado ya de que la curiosidad mató al gato?

- Sí. Y acto seguido te contesté que no somos gatos.

Los recuerdos la inundaron y le dio un vuelco el corazón. Claro. Y luego la había besado. Y ella no había vuelto a ser la misma desde ese momento.

- Dímelo -la urgió con suavidad.

- No tengo nada que decir.

- Si lo haces, te contaré algo de mí que no sabe nadie.

Incapaz de evitarlo, se giró hacia él, observando el reto burlón de sus ojos. Campanas de alarma sonaron en su cabeza, recordándole que también había sido una mirada retadora lo que la había convencido para dejar que viera cómo tomaba un baño. Y esa mirada había provocado estragos en su ser.

«Sí. Y fue la experiencia más inolvidable de tu vida.»

Cierto. Lo que no era bueno, ya que ahora debía olvidarse de todo el asunto. Y pararse a pensar en eso mientras estaba con él era, ciertamente, una idea bastante mala.

Mientras intentaba arduamente olvidarse de ese baño -algo poco probable- ese hombre había encontrado una nueva manera de tentarla. Una manera que se sabía incapaz de resistir. Sarah se humedeció los labios.

- ¿Un secreto por un secreto?

La mirada de él voló a su boca.

- Sí. Me parece que es un trato justo. ¿Tengo tu palabra de que lo que te diga no saldrá de aquí?

- Por supuesto. -Las palabras salieron sin que ella las pudiera detener-. ¿Tengo yo también tu palabra?

Él se posó la mano en el corazón.

- Palabra de honor, tu secreto estará a salvo conmigo.

Después de un rápido debate mental, ella decidió que no había peligro en contarle nada, en especial después de que él le hubiera dado su palabra. Y el incentivo de oír un secreto suyo era demasiado tentador como para dejarlo pasar. ¿Ves qué fácil? Podía hacerlo.

Intercambiar secretos era el tipo de tontería que haría con cualquiera de sus amigas.

- Muy bien. Admito que la Sociedad Literaria de Damas Londinenses centra su atención en… obras menos tradicionales.

- ¿Como cuáles?

- Bueno, existimos desde hace poco tiempo, así que por lo tanto sólo hemos leído un libro.

- Que no es uno de los escritos por Shakespeare.

- Correcto. Hemos leído Frankenstein.

Un vivo interés asomó a los ojos de Matthew.

- El moderno Prometeo -dijo.

- ¿Lo has leído?

- Sí. Es una interesante elección para un grupo de damas, una que haría arquear considerablemente algunas cejas, dada la grotesca naturaleza de la historia y el escandaloso comportamiento de la autora.

- Lo que es precisamente la razón de que nos llamemos como lo hacemos… para evitar llamar la atención.

Él asintió lentamente.

- Supongo que el libro te habrá provocado un fuerte impacto.

- ¿Por qué dices eso?

- Porque eres una de las personas más compasivas que conozco. Y dudo
que describieras al doctor Frankenstein como a un memo. Me imagino que los aprietos del monstruo te habrán llegado al corazón.

Una extraña sensación la atravesó ante su sorprendente valoración que, aunque acertada, sonó ofensiva en el silencio que siguió. Sarah levantó la barbilla.

- El doctor Frankenstein creó un ser al que rechazó sólo por su apariencia. Llamarle memo es insultar a los memos. Y si sentir simpatía por un pobre hombre maltratado, una criatura no querida, me hace parecer sensible, que así sea.

- No cabe duda que te hace parecer sensible… y lo digo como un cumplido. No tengo la menor duda de que si tú te hubieras encontrado con el monstruo, su vida hubiera sido diferente. Lo habrías aceptado incondicionalmente. Le habrías ayudado. Lo habrías acogido bajo tu ala y le habrías brindado la bondad que él tan desesperadamente quería y necesitaba.

Sus palabras la dejaron paralizada.

- ¿Cómo sabes eso?
Quizá me habría sentido horrorizada por su cara y su tamaño.

- No. Tú habrías tomado su fea y gigantesca mano en la tuya, lo habrías conducido a tu jardín, donde le habrías enseñado lo básico sobre las tortlingers y las straff wort, hablando con él como si no fuera diferente. Te habrías hecho amiga de él y le habrías ayudado, lo mismo que has hecho con las hermanas Dutton y con Martha Browne.

Sarah parpadeó y lo miró fijamente.

- ¿Cómo sabes lo de las Dutton y lo de Martha?

- Tu hermana se lo contó a lord Surbrooke, que a su vez me lo contó a mí. Eres muy amable al ayudarlas como lo haces.

- Son mis amigas. No tiene nada que ver con la amabilidad.

- Por el contrario, tiene mucho que ver. Tiene que ver con la decencia y la generosidad. La lealtad y la compasión. Son rasgos de tu personalidad, Sarah.

- Cualquiera haría eso…

- No, no lo haría. Sólo las personas que son como tú, y todos los demás deberíamos estar agradecidos por eso. Pero lo que más abunda en el mundo es el egoísmo. No te engañes pensando que tener un corazón tierno no es un don especial y raro.

Un sentimiento cálido la inundó ante sus palabras, y un rubor acalorado cubrió sus mejillas.

- Yo… no sé qué decir.

Él le dirigió una mirada de reproche.

- Creo que ya hemos hablado sobre qué se debe decir cuando se recibe un cumplido.

Sí. Lo recordaba. Con total exactitud. Fue la tarde que habían tomado té en la terraza, y él le dijo que era una artista con mucho talento. Recordó el placer que sintió ante sus palabras. Unas palabras que le había dicho antes de saber que él tendría que casarse en unas semanas. Casarse con una heredera.

Que lo más probable era que fuera Julianne.

Ella tragó saliva y luego asintió.

- En ese caso, gracias.

- De nada.

Sarah no pudo evitar mirarlo y quedar atrapada por su mirada. El calor la invadió al ser plenamente consciente del anhelo casi doloroso de tocarle. Consciente del abrumador deseo de que él la tocara. Y del deseo inútil de convertirse de repente en una heredera.

Por Dios, quizá después de todo no podía hacerlo. No podía estar a solas con él y fingir que no lo deseaba y necesitaba. Que no sentía los deseos y las emociones que la recorrían de pies a cabeza.

Pero como su única alternativa era levantarse de un salto y escapar corriendo por el camino, se obligó a mirar al agua. Y a decir algo que la ayudara a ahuyentar la repentina tensión que sintió.

Doblando las rodillas, envolvió los brazos alrededor de los tobillos.

- Ya he compartido mi secreto. Ahora es tu turno.

- Sí, supongo que lo es. ¿Me prometes que no te reirás?

- Te lo prometo. -No me reiré. No te tocaré. No me permitiré inútiles fantasías sobre cosas que no pueden suceder.

- Muy bien. Cuando tenía diez años, soñaba, como supongo que hacen muchos chicos, con ser un pirata. Navegaría por los siete mares al mando de mi barco, luchando contra los infieles y atracando en los puertos más exóticos.

Sorprendida y divertida, se giró hacia él. No sabía qué había esperado que le dijera, pero lo cierto es que no había imaginado nada tan fantástico.

- ¿Abordando barcos?

Él miró al cielo en un claro gesto de pura exasperación masculina.

- Por supuesto que abordando barcos. ¿De qué manera crees si no que los piratas obtienen sus botines? Quería ser pirata, no filántropo.

Una sonrisa asomó a los labios de Sarah.

- Por supuesto. Continúa.

- Me di cuenta de que por desgracia pasarían muchos años antes de que fuese lo suficientemente mayor para ser pirata, pero al estar no sólo resuelto sino también impaciente, decidí que sería el pirata de Langston Manor, y este lago -extendió el brazo para abarcar el agua-, sería el mar que conquistaría.

»Me llamé a mí mismo Tunante y me pasé todo ese verano construyendo en secreto un barco pirata. Lo escondía en ese matorral. -Señaló con el mentón hacia un área cubierta de vegetación cerca del
bosquecillo de olmos.

- ¿Qué tamaño tenía ese barco? -preguntó Sarah.

- Un poco más grande que yo. Supongo que algunos habrían dicho que se trataba de un bote de remos, pero sería alguien absolutamente carente de imaginación.

Ella se mordió el interior de las mejillas para no reírse.

- Entiendo. ¿Llegaste a terminar el bote?

- El barco -corrigió él con un tono muy serio-. Sí, lo hice. Incluso coloqué la figura de una sirena en la proa. Aunque no parecía una sirena… No se me daba demasiado bien hacer tallas y me cargué la cola de un tajo. Y la cabeza. Pero lo que quedó llegó de sobra. -Matthew se puso a mirar el agua. Tras estirar las piernas, se apoyó en las manos y continuó-: El día de mi viaje inaugural, me vestí con mis mejores galas de pirata, y lancé el Botín del Tunante al lago. Verlo en la superficie del agua fue el mejor momento. La culminación de meses de trabajo en secreto. Había remado casi hasta el centro del poderoso mar cuando en mi barco se abrió una vía de agua. Siendo como era un buen capitán, había ido preparado para solucionar ese tipo de emergencias y me había llevado un cubo. Comencé a achicar agua, pero segundos más tarde al Botín del Tunante le salió otra vía. Luego otra. Y otra.

Él se volvió hacia ella.

- Puedo deducir por tu expresión que te haces una idea de cómo acabó la historia.

Ella tuvo que esforzarse para mantener la cara seria.

- ¿En el fondo del lago?

Él soltó un largo suspiro.

- Eso me temo. A pesar de todos mis heroicos esfuerzos por achicar agua, se hizo evidente rápidamente que tenía la batalla perdida. Por eso me puse de pie, saludé, y como generaciones de capitanes antes que yo, me hundí con mi barco.

- Un valiente y noble propósito -le dijo con el tono más serio que pudo lograr.

Él se encogió de hombros.

- Era lo menos que podía hacer.

- ¿Y el Botín del Tunante?

- Los restos están en el fondo del lago. Junto con mis gafas, que perdí entre las vías diez y once. Mi padre no se mostró nada contento cuando llegué a casa con mis mejores galas destrozadas y sin gafas.

- ¿Qué le dijiste?

- Que había sufrido un contratiempo en el lago. Lo que era cierto.

- No le hablaste de tu deseo de ser un pirata y abordar barcos.

- Jamás se lo he contado a nadie. -Matthew frunció el ceño mientras la miraba-. Recuerda que me has prometido no reírte.

- No me estoy riendo -dijo Sarah, intentando por todos los medios que así fuera-. Aunque debo decir que es difícil no hacerlo al imaginarte en un bote de remos lleno de vías, saludando y con el agua alrededor de la cintura.

- Barco -corrigió él alzando la nariz.

- Está claro que abandonaste la idea de convertirte en pirata.

- Fue lo mejor. No resulté ser un buen pirata. Ni un buen constructor de barcos.

- Por lo menos sabías nadar.

- Sí. Pero dejando eso aparte, el resto del episodio fue un desastre total.

- Ah, pero no lo fue. El que tu bote no resultara estar en buen estado para navegar, no le quita mérito a tu éxito.

- ¿Éxito? -Matthew se rió entre dientes-. Señorita, está claro que te has perdido la parte de la historia donde me hundí con el barco.

- No es cierto. Tu éxito radica en la determinación para construir un bote y tu perseverancia en terminarlo. La mayoría de la gente ni siquiera lo hubiera intentado, ni mucho menos llevado a cabo. Y el logro culminante de tu éxito fue el noble gesto de llegar hasta el final y hundirte con tu barco.

Él asintió lentamente, luego dijo:

- Como capitán del Botín del Tunante, agradezco tus amables palabras. Si las hubieras dicho hace veinte años, mi ego se hubiera recobrado con más rapidez.

- Lo dudo. Hace veinte años me hubiera muerto de risa al ver al Tunante hundirse con su barco. -Sonrió abiertamente, y luego, en su mejor imitación de un hundimiento, agregó-: «Glu glu glu.»

Matthew curvó los labios, pero entrecerró los ojos con rapidez.

- Te estás riendo.

- No. Estoy sonriendo.

Él sonrió, fue una sonrisa lenta que le llegó a los ojos y que la dejó sin aliento. Se sintió invadida de nuevo por la abrumadora conciencia de él que había logrado mantener a raya durante toda la historia.

- Ahora estamos empatados -dijo él.

- Sí. -Maldición, había sonado tan jadeante como se sentía. Desesperada por decir algo, farfulló-: ¿Dónde crees que está Danforth?
Esperaba poder dedicar un tiempo a su boceto antes de regresar a la rosaleda.

- ¿Tienes intención de volver al jardín conmigo? Pensé que quizá dos horas serían demasiado esfuerzo para ti en un solo día.

La vocecilla interior la instó a declararse fatigada. Pero tal y como había estado haciendo últimamente con frecuencia, la ignoró.

- No soy la delicada flor de invernadero con la que claramente me confunde, milord. Te aseguro que estoy lista para la tarea. A menos que prefieras cavar a solas.

Él negó con la cabeza mientras la miraba fijamente.

- No, Sarah. Prefiero estar contigo.

Sus suaves palabras parecieron flotar en el aire entre ellos, y se dio cuenta con un profundo sentimiento de pesar de que ella también lo prefería… y no sólo para cavar en el jardín.

Y otra vez recordó con tristeza lo inútil que era querer cosas que no se podían tener.
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Capítulo 14



Justo una semana después de que Sarah empezara a cavar, la Sociedad Literaria de Damas Londinenses se reunió en el dormitorio de Sarah. Unas horas antes había estallado una tormenta. La lluvia y el viento golpeaban con fuerza las ventanas. Aunque a Sarah le gustaba reunirse con su hermana y sus amigas, una parte de ella lamentaba que la tormenta impidiera otra expedición nocturna para excavar en la rosaleda con lord Langston. Algo que habían estado haciendo todas las noches de la última semana.

Como lord Langston tenía que pasar largas horas del día y de la noche entreteniendo a sus invitados, ambos, de mutuo acuerdo, pasaban varias horas cada noche cavando en la rosaleda -acompañados por Danforth- después de que todos se hubieran ido a la cama. Y esa noche, debido a la tormenta, no irían a excavar. Lo que quería decir que no estaría con lord Langston. Lo que, según insistía su sentido común, era bueno. Y si su corazón disentía, bueno, pues sencillamente era una lástima. En cada expedición -cuya búsqueda infructuosa estaba cada vez más próxima al fracaso-, ella se había obligado a escuchar la voz de la razón, y, aunque había logrado controlar sus actos, no había tenido la misma suerte con sus pensamientos.

Ahora, embutidas en sus batas y camisones, los miembros de la Sociedad Literaria de Damas Londinenses estaban sentadas sobre la cama de Sarah con las piernas cruzadas. Franklin, con la cabeza llena de bultos finalmente cosida, aunque algo torcida, presidía la reunión apoyado contra el cabecero. Unos días atrás, en una reunión de la Sociedad Literaria que había tenido lugar mientras los caballeros iban de caza, Sarah le había dibujado la cara a Franklin, sus rasgos habían sido decididos con voto secreto. Cada una de ellas había votado por el caballero que poseía los mejores rasgos, el que poseía la mejor nariz, la mejor boca o mandíbula. Según los resultados, Franklin poseía los ojos de lord Langston, la nariz de lord Berwick, la boca del señor Jennsen y
la mandíbula de lord Surbrooke.

- Es muy extraño cuánto se parece Franklin a todos los caballeros -dijo Emily.

- Salvo por los bultos de la cabeza -dijo Julianne-. Y no creo que ninguno de ellos posea una pierna más gorda que otra.

- También dudo que ninguno de ellos, o cualquier otro hombre si vamos a eso, esté tan… bien dotado como nuestro Franklin -dijo Carolyn.

Su comentario fue seguido por varias risitas tontas, y la imagen de lord Langston saliendo del baño se materializó en la mente de Sarah. Él se aproximaba bastante.

- Has hecho un maravilloso trabajo con la cara, Sarah -dijo Carolyn con una sonrisa.

Ella parpadeó con firmeza para hacer desaparecer esa inquietante imagen.

- Gracias. Y ahora vamos a ceñirnos al orden del día. ¿Algo que añadir?

- Sólo me gustaría señalar algo -dijo Julianne-: esta noche es muy similar a la noche tormentosa en la que el doctor Frankenstein creó al monstruo. -Se envolvió en sus propios brazos y lanzó una aprensiva mirada a las ventanas oscuras, salpicadas por la lluvia.

- Así que el ambiente es el idóneo -dijo Sarah en un tono tranquilizador pues sabía lo fácilmente que se asustaba Julianne-. Y eso es todo lo que es… el ambiente.

- Y también es una noche similar a la noche en que el pobre señor Willstone fue asesinado -añadió Julianne-. Mi madre no hace más que decir que hay un loco suelto por aquí, asesinando gente.

- No hay señales de que haya extraños acechando por aquí -dijo Carolyn palmeándole una mano a Julianne-. El señor Willstone estaba solo en mitad de la noche. Nosotras estamos rodeadas de gente.

- Sí, así que será mejor dejar de hablar de cosas tan inquietantes -dijo Emily-. Sé que convinimos en que ya le habíamos otorgado a nuestro Hombre Perfecto los atributos adecuados, pero ya que Franklin está aquí sentado entre nosotras, creo que deberíamos añadir algo más a nuestra lista de cosas que debería hacer el Hombre Perfecto.

- ¿Qué? -preguntó Sarah.

- El Hombre Perfecto no sólo debe estar dispuesto a sentarse en una habitación llena de mujeres chismosas y escuchar atentamente, sino que deberá ser sumamente discreto -Emily arqueó las cejas-, ya que Franklin está a punto de oír un chisme.

- Imposible…, no tiene orejas -bromeó Carolyn. Las risas disiparon el ánimo sombrío.

Julianne se acercó más a Emily y preguntó:

- ¿Cuál es el chisme?

- No me preguntes a mí -dijo Emily, obsequiándolas con su mirada más inocente-. Preguntadle a Sarah.

Sarah sintió de repente el peso de tres pares de ojos curiosos mirándola fijamente, y el estómago le dio un vuelco. Dios Santo, ¿se habría enterado Emily de alguna manera de sus excavaciones nocturnas?

- ¿A mí? -preguntó, quedándose horrorizada cuando la palabra sonó como un chillido culpable.

- Sí, a ti -dijo Emily, dándole un pequeño empujoncito. Se acercó un poco más al centro del círculo que formaban y dijo en un susurro audible-: Sarah tiene un admirador.

Por Dios. Lo sabía.

- No es lo que piensas…

- Por supuesto que sí -dijo Emily-. Es obvio que le gustas al señor Jennsen.

Durante varios segundos ella permaneció sentada con la boca abierta, estupefacta. Luego se liberó de la sorpresa y frunció el ceño.

- ¿Al señor Jennsen?

Emily miró al techo.

- No me digas que no te has dado cuenta.

Antes de que pudiese replicar, Carolyn dijo:

- Yo también he notado el interés que demuestra por ti, Sarah.

- Y yo -agregó Julianne.

Un acalorado rubor inundó el rostro de Sarah, revelando su vergüenza.

- Ha sido amable y encantador con todas nosotras.

- Sí -convino Carolyn-, pero especialmente contigo. -Frunció el ceño-. Me preocupa un poco. Parece un hombre decente, pero hay algo en él, no sé bien qué es…, es algo oscuro. Y reservado.

- Sin duda alguna su educación americana -dijo Julianne-. Algo por lo que no es aceptado por completo dentro de la sociedad.

- Eso y sus negocios -dijo Emily con desdén-. Personalmente creo que es un memo. Se pavonea ante la gente presumiendo de su riqueza, y ahora le ha echado el ojo a nuestra Sarah. Me gustaría saber por qué, si no es más que un paleto venido de las colonias. Se cree un diamante, pero no es más que una piedra falsa.

Sorprendida por los comentarios de Emily, Sarah se sintió impelida a defender al hombre.

- No he visto nada ofensivo en el señor Jennsen -dijo-. De hecho, siempre ha sido muy amable conmigo.

- Quizá no te ofenda -dijo Emily-, pero creo que debajo de toda esa ropa hecha a medida se oculta un hombre vulgar e incivilizado que no es lo suficientemente bueno para nuestra Sarah. Pero ¿qué opináis de los demás caballeros? Personalmente encuentro que lord Langston y lord Berwick son muy bien parecidos.

- Cierto -dijo Julianne-, pero lord Berwick es más guapo. Lord Langston es más bien melancólico. Y no parece demasiado apasionado. -Lanzó un triste suspiro-. Yo siempre he soñado con un pretendiente misterioso y apasionado.

- Quizá te sorprenda. -Las palabras salieron de la boca de Sarah antes de que pudiera detenerlas, y apenas se refrenó de llevarse la mano a esa boca desbocada. Dios Santo, sólo le faltaba decir cuan apasionado podía ser lord Langston. Pero Julianne tenía que averiguarlo por sí misma… y eso era algo en lo que Sarah no quería pensar.

Emily asintió.

- Estoy de acuerdo con Sarah… Quizá te sorprenda. Y sobre lord Langston corre el rumor de que está buscando esposa -añadió, lanzando una mirada traviesa en dirección a Julianne-. Y fue a ti a quien le pidió que fuera su pareja en el whist.

Incluso bajo la tenue luz Sarah podía ver el sonrojo de Julianne, y no pudo evitar sentirse incómoda y culpable. Ansiosa por desviar el tema de lord Langston, dijo:

- ¿Y qué opináis de lord Surbrooke?

- Otro hombre lleno de secretos -dijo Emily.

- Y de tristeza -dijo Sarah-. Incluso cuando se ríe la sonrisa no se refleja en sus ojos. ¿Y lord Berwick?

- Muy guapo -dijo Julianne.

- Fascinante -agregó Emily.

- Refinado, pero opino que es demasiado superficial -dijo Carolyn-. Me senté a su lado en la cena de esta noche y oí sin querer la conversación que mantuvo con
lord Thurston, que estaba sentado frente a nosotros, sobre lo incompetentes que pueden llegar a ser los criados. Lord Berwick mencionaba que le faltaban un par de botas, un par que su ayuda de cámara jura haber metido en el equipaje aunque es obvio que no lo hizo. No se dio cuenta de la falta de las botas hasta que los caballeros fueron de caza, pues son las que le gusta usar en esas circunstancias.

- Oh, cielos, espero que nuestra pequeña broma no le cause dificultades al ayuda de cámara de lord Berwick -dijo Sarah, con la mirada fija en Franklin-. Supongo que deberíamos ir pensando en desmontar a nuestro Hombre
Perfecto y devolver las prendas de ropa.

- No puedo soportar pensar en desmontarlo esta noche -protestó Julianne-. Ésta es nuestra primera reunión delante de él.

- Cierto -acordó Sarah-. Bueno, esperaremos otro día más antes de hacerlo. Ahora continuemos con nuestras valoraciones. ¿Qué opináis de lord Thurston y lord Hartley?

- Ocurrente y agradable, y agradable pero aburrido -dijo Carolyn, señalando sus características con los dedos.

- Totalmente de acuerdo -dijeron Emily y Sarah al unísono.

- Sí -dijo Julianne-, aunque los dos me parecen más bien… lascivos. -Se estremeció exageradamente-. Además, lord Thurston tiene un aliento horrible.

- ¡Puaj! -dijeron todas a la vez, luego se rieron tontamente. Emily se rió tanto que se dejó caer de espaldas. Franklin perdió el equilibrio y cayó sobre ella.

- Hablando de ser lascivo… -dijo Carolyn con una sonrisa, alargando la mano para sentar de nuevo a Franklin-. El Hombre Perfecto nunca se comportaría de una manera tan poco caballerosa. Quizá Franklin no sea tan perfecto después de todo.

Sarah se rió con las demás, pero una imagen se apoderó de su mente: la de lord Langston tendiéndole las manos para salir de la bañera; besándola mientras acariciaba su cuerpo mojado y desnudo. Seguramente ese tipo de comportamiento no sería considerado demasiado caballeroso.

Sin embargo, para ella seguía siendo perfecto.

Desafortunadamente.



Matthew se detuvo ante la ventana de su dormitorio y miró fijamente la oscuridad de la noche. La lluvia golpeaba los cristales acompañada por ráfagas de viento, y él maldijo el destino que había traído un tiempo tan inclemente. De no ser por esa condenada tormenta ahora mismo estaría en la rosaleda cavando bajo la luz de la luna, y aunque no era ni su afición ni su lugar favoritos, los había disfrutado enormemente la semana anterior gracias a la compañía de Sarah.

Cerró los ojos y exhaló un largo suspiro. Esa última semana que había pasado cavando con Sarah hasta altas horas de la noche había sido a la vez la más agradable y la más frustrante de su vida. Pero esa noche, debido a la tormenta, no habría excavación. Lo que significaba que no vería a Sarah y que por lo tanto no disfrutaría de su compañía. No pasearía con ella por la orilla del lago bajo la luz de la luna como habían hecho tras cada noche cavando infructuosamente. No compartiría historias sobre las aventuras y desventuras de la niñez. No tirarían piedras a la superficie lisa del lago. No jugarían con Danforth. No se engancharían en una rama como había ocurrido la noche anterior. No habría sonrisas. Ni risas. No sentiría más liviano el nudo opresivo de la soledad que había padecido durante tanto tiempo. No se sentiría profundamente feliz.

Por supuesto también significaba que no tendría que padecer la tortura de estar tan cerca de ella sin tocarla. Ni el tormento de inhalar el seductor aroma de lavanda que impregnaba la suave piel y el pelo alborotado -de una manera encantadora- de Sarah. Ni sufriría la agonía de tener que apretar los dientes cada vez que sus hombros o sus dedos se rozaban accidentalmente. No padecería la frustración de tener que fingir que no sentía por ella más que una simple amistad. Lo cierto era que había sido una semana de satisfacción y de tortura. La noche anterior, después de observar cómo Sarah entraba en el dormitorio, se había dirigido a su alcoba y, sin poder dormir, había recorrido la habitación con largas zancadas hasta el amanecer incapaz de apartarla de su mente. Con la sombra del fracaso pendiendo sobre su cabeza, se había dicho a sí mismo que si pasaba más tiempo con ella, descubriría aspectos de su carácter que no le gustarían. Rarezas molestas. Rasgos de su personalidad que detestaría.

Pero ahora, una semana después, únicamente podía reírse de la insensatez de esa creencia. Cuanto más tiempo pasaba con Sarah, más quería pasar a su lado. A pesar de su empeño de encontrar algo sobre ella que no le gustara, sus expediciones sólo habían servido para reforzar todo lo que le gustaba y admiraba en ella. Es más, había descubierto nuevos aspectos de ella, todos los cuales le satisfacían enormemente.

Ella era una persona tenaz y decidida, de naturaleza optimista, que se negaba a permitir que él perdiera las esperanzas de encontrar el dinero. Era paciente e incansable, jamás se quejaba ni del trabajo extenuante, ni de las ampollas que se le formaban en las manos. Tarareaba mientras trabajaba, una costumbre que hacía que Matthew sonriera porque ella obviamente no tenía oído para la música…, un defecto que debería haber encontrado irritante, pero que por el contrarío le resultaba absolutamente encantador.

Muy preocupado por su seguridad, él había llevado sus cuchillos cada noche -además de una pistola-, pero ni una sola vez había sentido que los observaran o amenazaran, ni siquiera Danforth se había mostrado alerta. Si alguien lo había vigilado con anterioridad, estaba claro que ya había perdido el interés.

Y esa misma tarde había oído un chisme de boca de los criados sobre el hermano de Elizabeth Willstone, Billy Smythe. Al parecer había abandonado precipitadamente Upper Fladersham, lo que a los ojos de la gente del pueblo lo convertía en sospechoso del asesinato de Tom. Una triste noticia para la familia Willstone, pero un enorme alivio para él porque quedaba libre de sospechas.

Había acompañado a Sarah a la puerta de su dormitorio cada noche a eso de las tres de la madrugada con el corazón encogido por un sentimiento de pérdida al alejarse de su compañía. Luego se había pasado cada minuto del día lleno de impaciencia, deseando que cayera la noche para poder dedicarse a sus expediciones nocturnas al jardín.

Pero cada una de las excursiones que los llevaba a estar más cerca de completar la búsqueda en la rosaleda los acercaba también al fracaso. Y, aunque no quería admitir ese hecho, en su corazón sabía que sólo era cuestión de tiempo. Calculaba que terminarían en cinco noches…, antes si se apuraban, pero eso haría que pasara menos tiempo con Sarah, y él valoraba sobremanera esas horas a solas con ella como para permitir que terminasen antes.

Así que aún tenía cinco noches por delante. A partir de ahí no habría nada que registrar. Ninguna esperanza de encontrar la fortuna que su padre aseguraba haber ocultado. Ni de poder ser libre de casarse con quien quisiera.

Ese deprimente pensamiento le hizo abrir los ojos y pasarse las manos por la cara. Dándole la espalda a la ventana salpicada por la lluvia recorrió la habitación antes de sentarse en un sillón ante el fuego. Danforth, que estaba tumbado pesadamente en la alfombra delante de la chimenea, se acercó a sus pies, y se sentó sobre sus botas. Después de que Danforth le dirigiera una mirada inquisitiva que indicaba claramente que el animal sabía que las cosas no iban bien, dejó caer su enorme cabeza sobre el muslo de Matthew, lanzando un suspiro perruno de pesar.

- Tú lo has dicho -dijo Matthew rascando ligeramente detrás de las orejas de Danforth-. No tienes ni idea de lo afortunado que eres de ser un perro.

Danforth se relamió antes de dirigir una ansiosa mirada hacía la puerta. Matthew negó con la cabeza.

- Esta noche no, amigo. No veremos a Sarah esta noche.

Danforth pareció abatido ante las noticias, un sentimiento que Matthew comprendió perfectamente.

«No vería a Sarah esa noche…»

Las palabras resonaron en su mente, llenándolo de una inquietud a la que no podía dar nombre. Una inquietud que aumentó cuando comprendió que después de esos cinco días, no volvería a ver a Sarah ninguna otra noche más. La reunión campestre terminaría y ella se iría de Langston Manor. Él se casaría poco después -para honrar la promesa hecha a su padre- con una heredera que satisficiera todas las exigencias del título.

«Una heredera…» Echó hacia atrás la cabeza y clavó los ojos en el techo; una imagen de la hermosa lady Julianne se materializó en su mente. Durante la semana anterior había hecho el esfuerzo de pasar más tiempo con ella: se había sentado a su lado en varias comidas, había sido su pareja para jugar al whist, la había invitado a dar una vuelta por el jardín; todo ello bajo el ojo vigilante de su no muy sutil madre, por no mencionar las torvas miradas que le habían dirigido Hartley, Thurston y Berwick, que obviamente admiraban a lady Julianne.

Con un gruñido levantó la cabeza y clavó la vista en las danzantes llamas. Un matrimonio entre él y lady Julianne sería perfecto desde todos los puntos de vista. Ella tenía el dinero que él necesitaba, él tenía el título que su familia deseaba y ella poseía una presencia más que agradable. Era perfecta en todos los sentidos.

Pero el simple pensamiento de casarse con ella le producía rechazo. No importaba cuánto intentase decirse a sí mismo que debía compartir su vida con ella, sencillamente no era capaz de imaginárselo.

Y en ese momento la verdad lo golpeó de lleno. Fue un impacto tan brutal que se incorporó de golpe.

Por muy perfecta que fuera lady Julianne, él, sencillamente, no podía casarse con ella. No se casaría con ella. No con ese implacable deseo por Sarah ardiendo en sus venas. Casarse con una de las más queridas amigas de Sarah le haría recordar constantemente a la mujer que de verdad quería; ella los visitaría, y él sabía en su corazón y su alma que no sería capaz de soportarlo. Sería una situación inaceptable que los deshonraría tanto a ellos como a lady Julianne, que era una joven decente que se merecía a un hombre que no deseara a su mejor amiga.

Si no quería volverse loco cuando Sarah se fuera de su casa, tendría que salir en ese momento de su vida. Necesitaba una heredera, de acuerdo, pero tendría que buscar en otro sitio. Por su amistad con Sarah, lady Julianne no era una candidata viable -lo cierto era que nunca lo había sido-, y debería haberse dado cuenta antes. Y seguramente lo habría hecho si no hubiese estado tan ofuscado por la atracción que sentía por Sarah.

Exhaló un largo suspiro de alivio. Ahora que había tomado la decisión de eliminar a lady Julianne de la lista de candidatas, sentía que se aligeraba parte de la carga que pesaba sobre sus hombros. Ese mismo día había recibido unas cartas de las familias de lady Prudence Whipple y de lady Jane Carlson donde le informaban de que las jóvenes no podrían unirse a la reunión campestre, pues ambas estaban de viaje por el continente. Pero Londres estaba lleno de jóvenes ricas y ansiosas por casarse con un título. A pesar de que el tiempo apremiaba, siendo joven y atractivo tenía el éxito asegurado.

Sin embargo, aquello también significaba que tendría que viajar a Londres le gustase o no, y no le quedaba demasiado tiempo. El año se cumpliría en tan sólo tres semanas, así que tenía que acelerar la búsqueda. Tras hacer unos rápidos cálculos mentales, decidió que podría acabar en tres noches en vez de en cinco, lo que le dejaba sólo tres noches con Sarah, algo que le dolía como un puñal clavado en el vientre. Y, a no ser que tuviera éxito, partiría hacia Londres inmediatamente después.

A buscar una esposa.

Que no fuera Sarah.

Maldición, si ella fuera una heredera se solucionarían todos sus problemas. Ojalá no hubiera hecho esa promesa en el lecho de muerte de su padre; un juramento que su honor le exigía cumplir. Ojalá no hubiera heredado ese condenado título y todas esas responsabilidades -y deudas- que lo obligaban a tomar esas medidas.

Se pasó las manos por el pelo. No había otra opción. Sabía lo que tenía que hacer e iba a hacerlo.

Con suavidad apartó la cabeza de Danforth de su muslo, se levantó y se dirigió a la licorera donde se sirvió una generosa copa de brandy. Tomó un largo trago, agradeciendo la sensación ardiente en su garganta constreñida y reseca. Su mirada cayó sobre el escritorio e instantáneamente pensó en el contenido del cajón superior. Parecía atraerle como el canto de una sirena.

Como en un sueño, dejó la copa sobre la mesa y atravesó la estancia. Abrió el cajón y sacó los dos dibujos. Sosteniéndolos entre las manos, estudió el primero; era un bosquejo de Danforth sentado sobre la hierba con el flanco apoyado en lo que parecía una bota masculina. Su mascota estaba dibujada de una manera tan realista que Matthew casi lo veía respirar. Casi podía sentir el peso del animal sobre su pie.

Dejó el dibujo sobre el escritorio y estudió el segundo boceto. Era el retrato de un niño con gafas vestido de pirata saludando con una expresión estoica en un bote de remos medio hundido en mitad del lago. Una sirena sin cabeza ni cola adornaba la proa del bote justo al lado del nombre del desafortunado bergantín: Botín del Tunante. Había captado el momento con tanta lucidez, con tanta exactitud, que le parecía que ella había estado allí.

La noche anterior, después de su salida nocturna, ella le había dado los bocetos enrollados y atados con un cinta. Cuando él le dijo que no era su cumpleaños, ella se sonrojó y contestó que no era suficiente para ser un regalo de cumpleaños.

Oh, pero había estado equivocada. Matthew había clavado la vista en los dibujos de la misma manera que ahora, con un nudo de emoción constriñendo su garganta. Eran… perfectos. Y únicos. Igual que la mujer que los había dibujado para él.

Miró fijamente el boceto durante varios segundos más, luego le dio la vuelta para volver a leer la breve dedicatoria: «Para lord Langston, en recuerdo de un día perfecto.»

Luego estaba la firma, rozó suavemente con el dedo la clara y meticulosa escritura y su mente recordó al instante cómo se había sentido al tocar su piel suave. Algo le rozó la pierna, parpadeó y esas imágenes que lo obsesionaban día y noche se disolvieron. Danforth se había unido a él y lo miraba con una expresión expectante que luego giró hacia la puerta. Matthew negó con la cabeza.

- Lo siento, amigo. Como ya te he dicho, estaremos solos esta noche.

Danforth le dirigió lo que parecía una mirada de reproche. Luego, de improviso, el perro agarró entre los dientes los extremos del boceto que Matthew había dejado sobre el escritorio. Antes de que Matthew pudiera recuperarse de la sorpresa, el animal corrió hacia la puerta con el boceto colgando de la boca.

A Matthew le llevó varios segundos recuperarse de la sorpresa. Luego exigió en tono duro:

- Detente.

Y Danforth ciertamente se detuvo. Justo delante de la puerta. Pero sólo el tiempo suficiente para levantar su enorme pata y abrir la puerta utilizando el truco que Matthew le había enseñado. En un instante el animal desapareció por el pasillo.

- Maldita sea.

Decidido a rescatar su boceto, Matthew salió corriendo detrás de ese perro que se había vuelto totalmente loco. Salió al pasillo y miró a ambos lados. Danforth aguardaba al final del largo pasillo con el boceto colgando de su boca, agitando la cola como si eso fuera algún tipo de juego y estuviera esperando que su amo se uniera a él para jugar.

- Ven aquí -ordenó Matthew en un susurro para no despertar a todo el mundo.

Danforth, que normalmente era un perro obediente, dobló la esquina y desapareció de su vista. Mascullando, Matthew corrió por el pasillo. Cuando llegó a la esquina, se paró de golpe como si hubiera tropezado con una pared. Danforth estaba parado en medio del pasillo.

Justo delante de la puerta del dormitorio de Sarah.

- Ven -le dijo al perro en un susurro siseante. Al ver que Danforth no se movía se dirigió hacia él a paso vivo-. Si me has estropeado el boceto, no volverás a comer carne -le prometió-, ni panecillos calientes. No habrá más que sobras para ti de ahora en adelante.

Danforth no pareció preocupado por esas amenazas que afectaban a su régimen alimenticio. En realidad, no parecía que estuviera prestando ni la más mínima atención a Matthew. No, de hecho, levantó la pata, la depositó sobre el pomo de latón y, por segunda vez, empleó su truco favorito. Matthew echó a correr. La puerta se abrió y, antes de que Matthew estuviera lo suficientemente cerca para detenerlo, Danforth -y su boceto- desaparecieron en la habitación.

Matthew se detuvo en seco ante la puerta. Maldición, ¿qué podía hacer ahora? Estaba ante su dormitorio… El único lugar del planeta donde quería estar, pero que también era el único sitio donde sabía sin lugar a dudas que no debería aventurarse por ningún motivo. Ella podía estar bañándose. O desvistiéndose. Se sintió arder sólo de pensarlo.

Pero quizá sólo estaba dormida. Sí, eso era lo más probable. Y tenía que entrar en la habitación…, tenía que rescatar el boceto antes de que quedara arruinado por la saliva de Danforth. De hecho, era su deber recuperar el regalo que ella le había hecho. Si estaba bañándose o desvistiéndose cuando debería estar durmiendo como un tronco, bueno, no sería culpa suya.

Tomó aliento, apretó los nudillos y entró en ese lugar de tentación, esto…, en el dormitorio de Sarah.

En el mismo momento en que traspasó el umbral, su mirada voló hacia la chimenea. No había ninguna bañera con agua humeante ante el fuego ni una Sarah desnuda y mojada. Mierda. Esto…, mejor. Luego miró a la cama. Vacía. Escudriñó la estancia y detuvo la mirada en ella, que estaba de pie ante el armario. Su corazón comenzó a comportarse de la misma manera errática que se comportaba cada vez que le ponía los ojos encima.

Llevaba un camisón blanco que la cubría de la barbilla a los pies, una prenda modesta que no debería hacerle hervir la sangre. Ella sujetaba el boceto entre las manos y lo miraba, con los ojos totalmente agrandados por la sorpresa. Danforth, que parecía sonreír abiertamente, estaba sentado a sus pies, bueno, probablemente sobre sus pies -a Matthew no le cabía duda pues parecía incapaz de moverse-, y se le ocurrió que Danforth era un perro muy listo.

Ella echó lo que parecía una mirada nerviosa por encima del hombro hacia el armario, luego se humedeció los labios, provocando que Matthew apretara con fuerza la mandíbula.

- Lord Langston… ¿qué está haciendo aquí?

Él odió que ella insistiera en utilizar la formalidad de su título. Quería oírle decir su nombre, quería observar cómo movía los labios con delicadeza para pronunciar cada sílaba. Pero aunque la había invitado repetidas veces a hacerlo, ella, irreflexivamente, mantenía el trato de cortesía.

- Danforth -dijo él, negando con la cabeza-. Es un demonio. Me cogió el boceto que dibujaste del escritorio, y antes de poder detenerlo estaba entrando en tu cuarto. Como ya sabes, es muy hábil abriendo puertas.

- Sí, lo sé. -Sarah volvió a dirigir la mirada al armario que tenía a sus espaldas.

Parecía y sonaba algo nerviosa. Agitada. Estaba claro que su presencia la afectaba bastante. Bueno, eso estaba bien. ¿Por qué iba a ser el único que sufriera?

- Lamento el comportamiento de Danforth.

- No es necesario. -Le tendió la mano-. Aquí tiene el boceto.

Él no lo cogió.

- Gracias, pero creo que tenía alguna razón para traértelo. Creo que quiere que le escribas una dedicatoria al dorso como hiciste en el otro boceto. -La voz de Matthew sonó como un susurro conspirador cuando le confió-: Se ha sentido algo insultado al no ponerle nada. Me lo dijo.

Sarah curvó los labios y bajó la mirada al perro.

- ¿Es eso verdad, Danforth?

Danforth la miraba con adoración y soltó un gemido lastimero. Por Dios, qué listo era ese perro. Y un maravilloso actor. Si fuera humano, podría actuar en el Teatro del Liceo.

- Perdón por tan imperdonable descuido, lo corregiré de inmediato -dijo ella con el adecuado tono contrito.

Matthew la observó sacar el pie de debajo de Danforth y
caminar hacia el escritorio de la esquina. En un esfuerzo por no quedarse mirándola mientras se ocupaba de la tarea, Matthew miró a su alrededor, fijándose en el montón de libros que había en la mesilla de noche, la bata que estaba a los pies de la cama, el cepillo y el peine del tocador y las botas negras de hombre que se veían por debajo de las puertas entrecerradas del armario.

Matthew detuvo la mirada. Entrecerró los ojos. Luego los agrandó. Clavó los ojos en el calzado masculino durante varios segundos con pasmada incredulidad. Parpadeó varias veces para asegurarse de que realmente estaba viendo lo que veía. Y sí, allí estaban las botas, eran claramente visibles hasta los tobillos. Lo que sólo podía significar…

Había un hombre escondido en el armario.

Un hombre que, basándose en la agitación y las miradas que Sarah había echado por encima del hombro, ella sabía que estaba allí. Y como no había dado señales de sentirse amenazada estaba claro que consentía su presencia.

En ese momento sintió que la sangre le inundaba la cabeza. ¡Por todos los infiernos! ¡Estaba con un hombre! Un hombre que no era él. Un cobarde bastardo que se había escondido en el armario en el mismo momento que se abrió la puerta, interrumpiendo así su cita. Una cita que no era con él.

Cólera, ira, orgullo, celos y -maldita fuera- también dolor hicieron erupción en su interior, dejándolo aturdido y herido. Y muy furioso.

Su primera reacción fue ir al armario, abrir bruscamente las puertas y sacar de un tirón a ese cobarde bastardo de entre la ropa. Pero eso podía esperar, así que se encaminó al escritorio con pasos lentos y comedidos. Cuando llegó donde estaba Sarah, rodeó el escritorio y, plantando las manos sobre la madera pulida, se inclinó hacia ella.

- ¿Sarah?

Ella levantó la vista de lo que estaba escribiendo en la parte posterior del boceto.

- ¿Sí, milord?

- ¿Qué estabas haciendo cuando Danforth entró en la habitación?

Algo brilló en los ojos de Sarah, que miró de reojo el armario. El rubor tiñó sus mejillas. Parecía tan culpable como si tuviera la palabra escrita en la frente.

- Nada.

- ¿Nada? Vaya, vaya. Debías de estar haciendo algo.

- No. Nada. Sólo estaba… sentada junto al fuego.

Él la miró fijamente, conteniendo su furia mientras sentía el estómago revuelto.

- No sabes mentir -dijo él, sintiéndose orgulloso de lo tranquilo que parecía.

Ella alzó la barbilla. El fastidio brillaba en sus ojos.

- Nunca he aspirado a saber mentir. No miento. Estaba sentada junto al fuego.

Dios, si no estuviera tan enfadado estaría tentado a aplaudir su valentía. Sin embargo, lo que hizo fue enderezarse y, sin decir nada, se dirigió al armario. Supo el momento exacto en que ella se dio cuenta de lo que pretendía pues oyó que boqueaba y el sonido de sus pasos apresurados tras él.

- Lord Langston, ¿qué piensa hacer?

Él no podía hablar, la furia que sentía le había dejado sin habla.

Nunca en su vida había sentido tal violencia hacia otra persona como la que sentía hacia el mequetrefe cobarde que se escondía en el armario. El maldito bastardo que ella obviamente había invitado a su dormitorio. Un hombre que no tendría reparos en tocarla. En besarla.

Pero interiormente oía las palabras con toda nitidez. «¿Cómo te has atrevido? ¿Cómo has escondido a semejante bastardo en el armario?»

Apretaba los dientes con tal fuerza que se maravilló de que no rechinaran. Un fiero gruñido vibraba en su garganta cuando cogió los tiradores de latón del armario.

- Detente -dijo ella a sus espaldas-. Por favor, no…

Sus palabras quedaron interrumpidas cuando él tiró con brusquedad, abriendo las puertas del armario con tal fuerza que se rompió uno de los goznes y una de las hojas quedó colgando precariamente. Preparado para asestar un puñetazo al bastardo a la mínima oportunidad, Matthew metió las manos entre la ropa y agarró al hombre por la corbata al tiempo que tiraba de él bruscamente hacía fuera.

Y se encontró mirando unos ojos iguales a los suyos.

Mejor dicho, un dibujo al carboncillo de sus ojos junto con una nariz, una boca y una mandíbula que no eran suyos, pero que le resultaban muy familiares. Todo dibujado sobre una cabeza llena de bultos. Que no tenía pelo. Ni orejas.

En medio de un gran silencio él se quedó paralizado; salvo sus ojos, que deslizó hacia abajo por esa cosa… fuera lo que fuese. Parecía ser una réplica a tamaño natural de un hombre. Un hombre que llevaba su… ¿camisa? Un hombre que poseía una pierna considerablemente más gorda que la otra y que lucía lo que parecía ser una inusitada y enorme erección.

Bajó el puño y se giró hacia Sarah, que permanecía a unos metros con las manos en las mejillas, los ojos muy abiertos y una expresión de auténtico horror en la cara.

- ¿Qué demonios es esto? -preguntó él, sacudiendo con fuerza esa cosa. Al parecer lo sacudió demasiado fuerte porque oyó el sonido de un desgarro. La cabeza llena de bultos se desprendió de los hombros y rodó al suelo.

Sarah se inclinó al instante para recuperarla, luego se enderezó sujetándola protectoramente bajo el brazo. Los mismos ojos de Matthew quedaron mirando hacia él, tan reales que se encontró tocándose la cabeza para asegurarse de que todavía la tenía firmemente pegada a los hombros. Cuando levantó la mirada a la de ella, le pareció ver que escupía fuego por sus ojos.

- Mira lo que has hecho. -Ella estaba furiosa-. ¿Tienes idea de cuánto tiempo me llevó coserle la cabeza para que no estuviera torcida?

Él la miró desconcertado. Un silencio ensordecedor surgió entre ellos, hasta que él lo rompió al decir:

- No tengo ni idea…, pero es obvio que no fue suficiente. Y ahora tengo una pregunta que hacerte. ¿Qué demonios está pasando? ¿Qué demonios es esta cosa? -Sacudió de nuevo la grotesca figura sin cabeza-. ¿De dónde ha salido? ¿Por qué lleva puesta mi camisa? ¿Y por qué esa cabeza llena de bultos tiene mis ojos?

Ella arqueó las cejas.

- Has dicho una pregunta. Han sido cinco.

- Quiero que me respondas. De inmediato.

Ella apretó los labios y lo miró firmemente durante varios segundos, luego sacudió la cabeza con fuerza, lo que hizo que se le deslizaran las gafas. Después de colocárselas de nuevo le dijo:

- Muy bien. Primero, no está pasando más que lo que has visto al entrar en mi dormitorio sin llamar ni ser invitado. Segundo, esta cosa, como tú tan groseramente le has llamado, es una réplica a tamaño natural de un hombre. Tercero, forma parte de las actividades de la Sociedad Literaria de Damas. Cuarto, aparte de tu camisa, tiene la corbata de lord Surbrooke, los pantalones de lord Thurston y las botas de lord Berwick. Y si no fuera porque sin todo eso habría sido imposible rellenarlo, habría estado desnudo.

Levantó la barbilla y continuó:

- Y por último, esa cabeza llena de bultos, además de tus ojos, tiene la nariz del señor Jennsen, la boca de lord Berwick y el mentón de lord Surbrooke como resultado de intentar crear al Hombre Perfecto. -Chasqueó la lengua y arrugó la nariz-. Aparte de los ojos, no tiene nada tuyo.

- Eso ya lo veo. Yo tengo orejas, ¿sabes? Y pelo. Sin mencionar el cuello y…

- Quería decir -lo interrumpió ella en tono de reprimenda mientras achicaba los ojos-, que él es la caballerosidad personificada. No tendría el descaro de entrar en el dormitorio de una dama ni de soltar calumnias hacia alguien sin cabeza.

- Si su perro se hubiera escapado con algo importante y fuera demasiado cobarde para no hacer todo lo necesario para recuperarlo, entonces, Don Caballero Personificado, no dejaría de ser un memo. -Matthew se pasó la mano libre por la cara-. Por Dios, encima hablas de esta cosa como si fuera alguien real. Como si tuviera nombre y todo.

- De hecho tiene nombre.

- ¿De veras? ¿Y cómo se llama? ¿Señor Lleno de Bultos? -Bajó la mirada a la tremenda protuberancia que tenían los pantalones del Hombre Perfecto-. ¿Conde Duro? ¿Señor Maravilla?

- No. -Ella extendió la mano y le arrebató el cuerpo, agarrándolo con firmeza contra su pecho. Después de una breve vacilación en la que él casi la pudo oír debatir consigo misma, añadió-: Deja que te presente a mi buen amigo el señor Franklin N. Stein.
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Capítulo 15



Sarah se mantuvo perfectamente quieta y observó las múltiples expresiones que pasaron por la cara de lord Langston: incredulidad, confusión y luego, finalmente, un inconfundible fastidio. Bien, estupendo. ¿Por qué debería ser ella la única que estuviera molesta?

- ¿Has hecho una réplica de tu amigo Franklin? -Una risita sin pizca de humor salió de sus labios-. ¿Por qué? ¿Tanto lo echabas de menos?

Ella apretó contra sí el cuerpo descabezado de Franklin con tanta fuerza que un poco de relleno se salió por la abertura del cuello. Había debatido consigo misma si debía decirle o no el nombre del muñeco a lord Langston, si debía admitir que Franklin realmente no existía, pero al final no había podido mentirle. Además, hubiera acabado enterándose. Lo más seguro era que después de que se casara con Julianne, su esposa compartiera con él la historia de quién era Franklin en realidad. Y no había razón alguna por la que no admitir ahora la verdad.

Se aclaró la garganta.

- No echo de menos a Franklin.

Matthew entrecerró los ojos.

- El que estés estrechando su réplica contra tu pecho de esa manera indica todo lo contrario.

- No estoy estrechando nada -lo informó, agarrando a Franklin con más
firmeza todavía-, sólo lo
sujeto porque no
se sostiene de pie.

Él le dirigió una mirada de reojo al relleno de la bragueta de Franklin.

- Ya veo por qué.

- Y sería imposible que lo echara de menos, porque no existe.

- ¿No existe? -Matthew frunció el ceño-. ¿Qué disparate estás diciendo? He visto el boceto que hiciste de él. ¿Se te ha olvidado? Era el dibujo detallado de un hombre muy desnudo. Incluso escribiste su nombre debajo.

Inspirando profundamente, ella le explicó que había visto una estatua de un hombre desnudo en el invernadero de lady Eastland y había hecho el boceto. Luego le explicó la decisión que había tomado la Sociedad Literaria de Damas Londinenses tras leer a Frankenstein, de crear ellas mismas a un hombre -el Hombre Perfecto-. Le contó todo, y cuando terminó, añadió:

- Así que ya ves, Franklin no existe de verdad salvo en nuestra imaginación. Y aquí. -Movió los brazos para levantar el cuerpo del muñeco sin cabeza.

Él la miró con una expresión que Sarah no pudo descifrar.

- No había ningún hombre desnudo.

- No había ningún hombre real desnudo -lo corrigió-. Excepto… tú.

- Sí, excepto yo
-confirmó con voz sedosa. Sus ojos brillaban intensamente cuando dio un paso hacia ella. Sorprendida y un poco alarmada de cómo su corazón latía desbocado ante la cercanía de Matthew, Sarah retrocedió dos pasos. Su espalda tropezó con algo duro. La pared.

Él avanzó otro paso.

- ¿Me estás diciendo, Sarah -dijo él con un tono bajo y profundo que ella sintió como una caricia suave y apasionada-, que me has dibujado?

Ella contuvo el aliento. Con las rodillas cada vez más débiles por la manera en que él la estaba mirando con ese cálido brillo en los ojos que no había visto durante los últimos días, Sarah sintió que sus entrañas se derretían como las gachas de avena. Esos ojos oscuros llameaban exactamente como habían llameado antes de que la besara y la tocara tan íntimamente.

El deseo la atravesó y se dio cuenta con humillante consternación de que la única razón por la que había podido contener el deseo que sentía por él la semana anterior durante sus incursiones nocturnas había sido porque él no la había mirado así. Como si la deseara ardientemente. Como si quisiera devorarla de un solo bocado.

Se sintió inundada por la cólera. Hacia él, por hacer que lo deseara. Por ser todo lo que ella siempre había querido, pero con lo que nunca se había atrevido a soñar. Y hacia sí misma, por querer olvidar todas las razones que le decían que desearlo estaba mal. Por ansiar tomar lo que quería y al infierno con las consecuencias.

Por haberse permitido enamorarse total y absolutamente de él.

La verdad que había intentado negar por todos los medios la golpeó con fuerza. Lo amaba. Lo deseaba. Tanto que le dolía.

Pero no podía tenerlo. Al igual que con otras facetas de su vida, ella debía aceptar esto y seguir adelante. Y lo primero que tenía que hacer era dar por terminada esa conversación y conseguir que saliera del dormitorio. Antes de decir o hacer algo que lamentaría más tarde. Antes de que los dos se arrepintieran.

Enderezando la espalda, dijo:

- Sabes que te he dibujado. Te di el boceto, donde estabas en toda tu gloria de pirata adolescente.

Él se acercó todavía más, hasta que sólo los separaron treinta centímetros. Y Sarah supo que si ella no hubiera estado sujetando al muñeco de relleno sin cabeza hubiera cedido a sus más profundos deseos y se hubiera fundido contra su cuerpo.

Él plantó las manos en la pared a ambos lados de su cabeza, aprisionándola.

- Quería decir desnudo, Sarah. ¿Me has pintado en toda mi gloria desnuda?

«Repetidas veces.»

- Ni una sola vez.

Matthew chasqueó suavemente la lengua.

- De verdad que no sabes mentir. ¿Tengo que hojear tu bloc para descubrir la verdad?

La invadió una sensación de fastidio e impotencia.

- No te atreverás.

- Esas palabras sólo son un desafío. Y creo que te gustaría que aceptara el reto.

Negándose a dejar que pensara que se sentía intimidada le preguntó con su tono más arrogante:

- Y si te hubiera dibujado, ¿qué?

- Me sentiría… halagado. Y encantado de que pudieras mirar esos bocetos. -Bajó la mirada a sus labios y la excitación la recorrió de pies a cabeza. Cuando volvió a subir la mirada hacia la de ella, le susurró-: Me preguntaría qué pensarías de mí. Me preguntaría si sería lo mismo que pienso yo de ti.

El corazón le dio un vuelco y de golpe se sintió atrapada. Por sus palabras y su cercanía. Por su voz suave y seductora. Y su firme resolución comenzó a resquebrajarse a una velocidad alarmante. Abandonando cualquier pose de bravuconería, se apretó contra la pared y sacudió la cabeza.

- Para. Por favor.

- Porque Sarah…, yo pienso en ti todo el tiempo.

Su vientre se contrajo con un ansia tan cruda que la asustó. Cerró los ojos con fuerza y rezó para tener el valor de resistir. Para resistirse al fiero deseo que sentía por él.

- Esto está mal. No puedo… Quiero que te vayas.

- No voy a casarme con lady Julianne.

Sus palabras flotaron en el aire cargado de tensión. Abriendo los ojos, ella le dirigió una mirada inquisitiva. Él parecía hablar en serio.

- ¿Perdón?

- No voy a casarme con lady Julianne.

Tardó varios segundos en asimilar su declaración. Luego la comprensión se abrió paso en su mente y contuvo el aliento.

- ¿Has encontrado el dinero?

- No.

La llama de esperanza que había comenzado a arder en su corazón se apagó con un parpadeo.

- Entonces no lo entiendo. Has dicho que necesitabas casarte con una heredera.

- Por desgracia sigo necesitando hacerlo…, a menos que suceda un milagro y encontremos el dinero en los próximos días. Pero esa heredera no será lady Julianne.

Una abrumadora sensación de alivio nacida del egoísmo se contrapuso a la lealtad que sentía por su amiga.

- Pero ¿por qué? Parece que os gustáis. -Bueno, la verdad era que basándose en lo que Julianne había dicho antes, Sarah no creía que a su amiga le fuera a afectar mucho-. Y te aseguro que no encontrarás una mujer más hermosa o de naturaleza más dulce.

- El problema no es ni su belleza ni su dulzura. El problema es que es tu amiga.

Por la expresión de Matthew se suponía que ella debía saber de lo que estaba hablando. Tenía una expresión de agravio absoluto. Pero ella no tenía ni idea. Por si acaso, Sarah se inclinó hacia delante y lo olisqueó discretamente. Él parpadeó.

- ¿Huelo?

- Sí. A sándalo y a ropa recién lavada.

- ¿Y qué esperabas?

- Brandy. O quizá whisky. Algún tipo de bebida de naturaleza espiritosa.

- Te aseguro que estoy completamente sobrio. Sarah, no puedo casarme con tu amiga cuando te deseo tanto a ti. -Le rozó la mejilla con la yema de los dedos, y a Sarah se le estremecieron hasta las entrañas ante el ligero contacto-. Ese arreglo nos pondría a todos en una situación incómoda y vergonzosa. Por lo que, a no ser que tenga éxito y encuentre el dinero, pienso marcharme a Londres dentro de cuatro días para embarcarme en la ingrata pero necesaria tarea de encontrar otra heredera.

Su mirada buscó la de ella.

- ¿Tienes alguna amiga más que sea una heredera? Dímelo ahora antes de que la ponga en la lista de candidatas.

A Sarah le resultaba difícil hablar, en especial cuando sus palabras «te deseo tanto a ti» seguían resonando en su cabeza. Atrapada en un torbellino de sorpresa, confusión, alivio y deseo, logró sacudir la cabeza y decir:

- No.

- Excelente.

La mirada de Matthew bajó a sus labios y él contuvo el gemido que pugnó por salir de sus labios. Maldita sea, ¿acababa de decir que la deseaba? Por Dios, eso era quedarse corto. Y se dio cuenta por el latido del corazón de Sarah y su rápida respiración, y por la mirada con la que sus ojos color miel lo contemplaban fijamente, que no era el único que sentía ese deseo.

Maldita sea, debería abandonar el dormitorio. De inmediato. Lo sabía, su conciencia le gritaba que lo hiciera, pero sus piernas se negaban a cooperar. Así que le ahuecó la cara con la palma de la mano y le rozó el exuberante labio inferior con el pulgar.

- Te dije que te deseaba -susurró Matthew-. ¿Te sorprende?

Ella negó con la cabeza, haciendo que se le resbalaran las gafas de esa manera tan familiar que tanto lo divertía y que le llegaba al corazón.

- No. Pero… -sus palabras se desvanecieron y Sarah miró al suelo.

Él le alzó la barbilla con dos dedos para que lo mirara.

- ¿Pero qué?

Ella tragó saliva y luego dijo:

- Pero no deberías hacer tales declaraciones a no ser que esté sentada, no sea que al aflojárseme las rodillas me desplome a tus pies.

Esa clara admisión daba a entender que ella había sufrido el mismo tormento que él a lo largo de esa semana. «Gracias a Dios.» Seguramente el sentimiento egoísta que motivaba la sensación de alivio y júbilo que lo embargó no hablaba bien de él, pero no podía sentirse de otra manera.

- Sarah… -Caramba, si sólo decir su nombre lo complacía. Aspiró y el sutil aroma a lavanda invadió sus sentidos. Le pareció que simplemente con olerla se liberaba, se aflojaban las ataduras que habían refrenado sus ansias por ella durante toda la semana. El deseo lo golpeó con tanta ferocidad que no habría podido alejarse de ella aunque su vida dependiera de ello.

Ya no existía ningún impedimento por lealtad a su amiga. Así que sólo un beso estaría bien. Sólo uno para satisfacer ese anhelo desesperado. Sólo uno para aliviar esa sensación apremiante que exigía alivio. Sólo uno, y luego se detendría.

Matthew inclinó la cabeza y rozó sus labios con los de él. Un ligero toque que hizo que una semana de autocontrol pareciera toda una década. Los labios de Sarah se abrieron con un suspiro y, en un instante, él estuvo perdido, hundiéndose más profundamente en el suave terciopelo de su boca. Sintió que ella soltaba el muñeco a un lado y que le rodeaba el cuello con los brazos, apretándose contra él. Y cualquier atisbo de autocontrol se evaporó como una nube de humo.

Con un gruñido la rodeó con sus brazos, aplastándola contra él, pero aun así seguía sin estar lo suficientemente cerca. Hundió una mano en su pelo suave, manteniéndole la cabeza quieta, mientras le posaba la otra mano en el hueco de la espalda, instándola a acercarse todavía más. Su lengua danzó con la de ella, explorando la cálida suavidad de su boca. Una necesidad salvaje y temeraria lo atravesó, y dio un paso adelante, inmovilizándola contra la pared con la parte inferior de su cuerpo.

La sensación de esas curvas suaves acunando su erección hizo que se le escapara un gemido gutural de la garganta. Se frotó contra ella lentamente y con cada roce su cuerpo se vio sacudido por unas oleadas de indescriptible placer.

Tocarla. Tenía que tocarla. Sólo una vez más. Sólo una caricia…

Bajó una mano y curvó los dedos sobre el camisón blanco de algodón, subiendo la tela hasta que pudo sentir sus calzones.

Su piel. Tenía que tocar su piel. Sólo una caricia.

Subió la otra mano y llenó su palma con un pecho suave y cálido. Ella jadeó contra su boca, el mismo sonido erótico y delicioso que lo había obsesionado la primera vez que lo oyó. El pezón se contrajo bajo su roce y Matthew lo pellizcó suavemente, provocando estremecimientos de placer en Sarah.

Y se dio cuenta de que sólo un beso, sólo una caricia, no iba a ser suficiente. Quería más. Lo quería todo. Tanto que temblaba de pies a cabeza. Tenía que detener esa locura. Ya.

Con un esfuerzo que requirió cada gramo de su voluntad, sacó la mano de debajo del camisón y apartó su cuerpo del de ella, luego levantó la cabeza.

La visión de ella con la respiración agitada, los labios abiertos y húmedos por su beso, el pelo alborotado por sus manos impacientes y las gafas empañadas, le puso un nudo en la garganta. Nunca había deseado más a una mujer.

Él le quitó las gafas con suavidad y ella lo miró directamente con los ojos entrecerrados.

- Te has detenido -dijo ella con un susurro ronco-. ¿Por qué?

- Como te dije la última vez que te tuve entre mis brazos, mi capacidad para resistir no es demasiado fuerte y me temo que ha alcanzado su límite.

Durante varios segundos, el único sonido de la estancia fueron sus respiraciones jadeantes. Luego, con la mirada fija en él, ella susurró:

- Y como te dije la última vez que estuve entre tus brazos, ¿qué ocurriría si no quisiera que te resistieras?

Sin poder evitarlo, él tomó un caprichoso rizo entre los dedos.

- La parte más egoísta de mí te desea tanto que no querría darte la oportunidad de cambiar de idea. Pero la parte de mí que se preocupa por ti y que no quiere lastimarte de ninguna manera, se ve en la necesidad de preguntar si has considerado todas las implicaciones. Todas las consecuencias. Porque son muchas. Y son mucho peores para ti que para mí.

- Lo he hecho. Y aunque he intentado no hacerlo, durante la semana pasada no he podido pensar en otra cosa.

- Sarah… Tal y como está mi situación ahora mismo, no puedo prometerte nada. Y aunque desearía que las cosas fueran diferentes, las probabilidades de que la suerte cambie y de que encuentre el dinero son muy remotas.

- Sé que tienes la obligación de casarte con una heredera. Sé que te irás dentro de cuatro días y que seguramente jamás volveremos a vernos. Sé que puedo quedarme embarazada, aunque también sé que hay maneras de impedirlo. ¿Es muy aventurado suponer que conoces esas maneras…? -Ante el gesto de asentimiento de Matthew, ella continuó-: Me doy cuenta de que al entregarme a ti quedaré deshonrada. -Se puso de puntillas para tomar el rostro de Matthew entre las palmas de sus manos-. Pero no me quitarás nada, porque nunca había pensado en casarme. Lo cierto es que me considero una solterona desde hace años. Acepté hace mucho tiempo que el matrimonio y los niños no formarían parte de mi futuro. Había pensado pasarme la vida haciendo lo que siempre he hecho: pintar, cuidar del jardín y de mis mascotas, disfrutar de mis amigos, de mi relación con Carolyn. Tú eres el primero, no, el único hombre que me ha deseado.

Le tembló el labio inferior y el corazón de Matthew dio un vuelco. Esa mujer, con esos rasgos imperfectos que de alguna manera eran perfectos, con esa falta absoluta de vanidad, inspiraba algo en él; una ternura que nadie más había logrado despertar. Mirándola ahora, tan vulnerable, tan suave, incluso tan ansiosa, no podía imaginar que existiera un hombre que no la deseara.

- Matthew… Has despertado en mí sensaciones, deseos y pasiones que nunca soñé con experimentar. Que no sabía que existieran. Eso es lo que quiero esta noche, quiero experimentar otra vez la magia que me has hecho sentir. Quiero hacerte sentir ese mismo placer. Quiero experimentarlo todo. Sólo una vez. Contigo.

Matthew cubrió su mano con la suya, que estaba ahuecada sobre su mejilla, luego giró ligeramente la cabeza para presionar los labios contra la palma de su mano. Quería decirle que quería esas mismas cosas más de lo que había querido nada en su vida. Sólo esa vez. Con ella. Pero expresarlo todo en palabras iba más allá de su capacidad. Así que dijo lo único que se le ocurrió.

- Sarah…

Con el corazón latiendo con fuerza contra sus costillas, la cogió de las manos y la condujo a la cama.

- Quédate aquí -dijo Matthew con suavidad.

Sarah curvó ligeramente los labios.

- No tengo intención de irme.

Él dejó las gafas en la mesilla y luego procedió a encender cada vela y lámpara de la habitación. Cuando había prendido las dos primeras, ella preguntó:

- ¿Qué haces?

- Enciendo las velas.

Ella soltó una risita tonta.

- Ya sabes que la oscuridad es una gran aliada de la belleza.

Él no hizo ningún comentario hasta que terminó, hasta que toda la estancia resplandecía como si fuera una mañana de verano. Luego regresó junto a Sarah y entrelazó sus manos con las de ella.

- Tú eres hermosa, Sarah. Por dentro y por fuera. Toda tú. Quiero ver cada parte de tu cuerpo. Cada expresión de tu cara. Cada gesto de placer. Cada centímetro de tu suave piel. -Levantó sus manos unidas y le besó los dedos-. A no ser que tú prefieras no verme a mí.

Ella negó con la cabeza.

- Oh, no. Quiero verlo todo. -Se aclaró la voz-. Aunque por supuesto, sin la ayuda de mis gafas, tendré que acercarme mucho. Muchísimo.

Una risa entrecortada retumbó en el pecho de Matthew. No podía imaginarse a nadie divirtiéndole como lo hacía ella en ese momento.

- Puedes acercarte todo lo que quieras. Considérame a tu disposición.

El interés chispeó en los ojos de Sarah.

- Una invitación de lo más intrigante, especialmente para una persona como yo con tanta sed de conocimiento.

- Estaré encantado de ayudarte en lo que pueda. -Él le giró la mano y le rozó la palma con la punta de la lengua, complacido por la manera en que se le dilataron las pupilas ante su gesto-. ¿Hay alguna posibilidad de que me hagas una oferta similar?

- Pensaba que ya lo había hecho.

Él sonrió.

- Ah. Así que lo has hecho. En ese caso… -Le soltó las manos y fijó su atención en el pelo alborotado. Después de quitarle el lazo blanco que le sujetaba la punta de la trenza, destrenzó lentamente los gruesos mechones hasta que la melena de rizos alborotados le cayó por debajo de la cintura.

- Ojalá fuera un artista -murmuró, enterrando los dedos en su espléndido pelo. La luz dorada arrancaba destellos a su brillante pelo, transformando los mechones más oscuros en suaves tonos de ámbar.

- Te pintaría tal como estás ahora. Y le harías sombra a la mismísima Venus de Botticelli.

Al ver que ella estaba a punto de protestar, él le dirigió una fingida mirada de advertencia. Sarah apretó los labios y dijo:

- Gracias.

- Perfecto. Eres una alumna aplicada.

- De nuevo gracias. Y ya que estamos te diré que estoy deseosa de aprender más.

- Qué afortunado soy.

Llevó los dedos a la hilera de diminutos botones de la parte delantera de su camisón. Lentamente los fue desabrochando, saboreando cada centímetro de piel que quedaba expuesta. Después de desabrochar el último botón, le deslizó el camisón por los hombros. La tela blanca resbaló por su cuerpo hasta formar un charco a sus pies, dejándola sólo con los calzones, una prenda que siguió con rapidez al camisón. Tomándola de la mano la ayudó a salirse del montón de ropa, luego recorrió con la mirada su cuerpo desnudo.

Maldición, tenía la piel marfileña y suaves curvas femeninas, y le dejaba sin aliento. Sabía que tenía que ir con lentitud, que tenía que seducirla con suavidad, y ciertamente quería hacerlo así… por los dos. Pero iba a ser todo un reto mantener su cuerpo bajo control.

Tocándole el hueco de la garganta con la yema del dedo, lo deslizó lentamente hacía abajo, delineando los fascinantes puntos dorados que relucían en su pálida piel. Había centenares de ellos, y cada uno era una delicia a explorar.

- No había visto antes estas pecas -dijo él, acariciando en círculos una particularmente fascinante encima del pezón-. Con sólo la luz del fuego no son visibles, pero ahora… -Se inclinó para rozar con los labios ese punto dorado-, son una imagen que no podré olvidar.

- Oh, Dios… -gimió ella cuando la lengua de Matthew rodeó el firme pezón-. ¿No tienes alguna peca que yo pueda explorar?

Él levantó la cabeza para rozarle los labios con los de él.

- Sólo hay una manera de saberlo.

Enderezándose, comenzó a desabrocharse la camisa, pero ella puso sus manos sobre las de él.

- ¿Puedo hacerlo yo? -le preguntó.

Tal petición lo excitó e intrigó a la vez. Aunque inexperta, era evidente que a su Sarah no le faltaba coraje y que no planeaba permanecer pasiva.

«Su Sarah.» Las palabras reverberaron en su mente, y su vocecilla interior escogió ese momento para informarle de que ella no era suya. Que no lo seria nunca, que jamás podría serlo.

Para siempre no, eso era cierto. Sin embargo, durante esa noche ella le pertenecía. Y él le pertenecía a ella. Y con eso tendría que ser suficiente.

Él bajó las manos.

- Como te dije, estoy a tu disposición.

- Eso suena maravilloso. Pero… lo cierto es que no sé qué hacer.

Él se rió.

- Estabas muy inspirada. No te acobardes ahora. Quítame la camisa.

Sarah asintió, y aunque titubeó levemente, le abrió la camisa y se la sacó de los pantalones. Colocándole las manos en el pecho, apartó lentamente la tela, luego se la deslizó por los hombros y por los brazos y la dejó caer en el montón de ropa.

Se acercó un poco más hasta que sus pechos le rozaron el torso. Antes de que Matthew pudiera recobrarse del inesperado placer, ella se inclinó hacia delante y le presionó los labios en el centro del pecho.

- No veo pecas por aquí -dijo ella, su aliento era cálido contra su piel.

Ella le recorrió el pecho con suaves besos mientras le deslizaba las manos de arriba abajo por la espalda. Un ronco murmullo de aprobación vibró en la garganta de Matthew. Sus manos le hacían sentir… increíblemente… bien.

Sin querer detener la exploración de Sarah, pero sintiéndose incapaz de seguir sin tocarla, le apoyó las manos en las caderas, apretando ligeramente sus curvas suaves. La observó besar su pecho, luego, cuando sus labios estaban justo encima de una tetilla, ella preguntó:

- No me equivoco al decir que si yo encuentro placer en esto, tú también, ¿no?

- Sí… -Su respuesta acabó con una rápida inspiración cuando su lengua rodeó su tetilla. Maldición, realmente era una alumna aventajada. Cerró los ojos y al instante imaginó todas las cosas que pensaba hacerle… y cómo ella respondería del mismo modo. Sólo pensarlo hizo debilitar su autocontrol. No auguraba nada bueno, sobre todo sabiendo que ni siquiera se había quitado los pantalones.

Después de besarle también en la espalda, ella alzó la cabeza para informarle:

- Descubrí sólo tres pecas y una pequeña cicatriz en la espalda. Aquí mismo. -Le pasó el dedo sobre la descolorida marca-. ¿Cómo te la hiciste?

- Es el resultado de mis travesuras de juventud. Descubrí de la peor manera posible que no era demasiado hábil escalando árboles. Tengo otra similar en la parte de atrás del muslo, cortesía de la misma caída. -Lanzó un exagerado suspiro de resignación-. Supongo que también querrás verla.

- Si no es demasiada molestia -contestó ella en tono formal.

- Intentaré no quejarme demasiado.

Matthew se sentó en la cama y se quitó las botas, luego se puso de pie.

Dejando caer las manos a los costados, se miró los pantalones con la bragueta tan obviamente abultada y le dijo:

- Quítamelos.

De esa manera tan suya que él apreciaba más cada segundo que pasaba, Sarah resolvió la cuestión con rapidez y le desabrochó la bragueta. Con su excitada erección finalmente liberada de los confines de la tela, la ayudó a quitarle la prenda. Después de lanzarla sobre el montón de ropa, permaneció delante de ella y dejó que ella lo observara, igual que ella se lo había permitido a él.

- Oh, Dios mío -susurró ella con la mirada fija en su protuberante miembro, que parecía hacerse todavía más grande bajo su ávido escrutinio. Sarah extendió lentamente la mano y todo el cuerpo de Matthew se tensó ante la idea de que lo tocara-. ¿Puedo?-preguntó.

- Lo cierto es que me moriré si no lo haces -le dijo él con los dientes apretados.

Lo rozó con los dedos y Matthew cerró los ojos de golpe ante el intenso placer que sintió. Maldición. Apenas lo había tocado y él había olvidado cómo respirar.

- Estás muy duro -dijo ella con la voz llena de admiración mientras deslizaba los dedos sobre él.

- No te haces una idea.

- Pero incluso así eres tan suave…

Abriendo los ojos, observó cómo lo rodeaba con los dedos, una imagen que le impactó con fuerza. Cuando ella apretó con suavidad, soltó un gruñido. Mirándolo directamente a los ojos, volvió a apretarle, lo que produjo como respuesta otro gemido.

- Parece que te gusta -le dijo su muy aplicada alumna.

- No sabes cuánto.

El puro deleite brilló intensamente en sus ojos, y ella continuó explorándolo; cada caricia era una dulce tortura. Matthew levantó las manos para acariciarle los duros pezones.

- Me parece que tú estás explorando más que yo -le dijo con la voz ronca como si hubiera comido grava.

- No es cierto. Por si no lo recuerdas, en nuestro último encuentro en mi dormitorio, tú me tocaste bastante.

Matthew deslizó la mano hacia abajo para acariciar los rizos oscuros en la unión de sus muslos. Con la respiración jadeante, él le dijo:

- No se me olvidaría ni aunque me golpearan la cabeza.

Ella le dirigió una sonrisa burlona y arqueó su cuerpo para alejarse de sus dedos.

- No habrá nada de eso… mientras siga explorando yo. Me distrae. Y aunque tú tienes experiencia en estas cosas, yo no. Sólo trato de aprender un poco para no aburrirte.

- Te lo aseguro, no hay… ahhh… -Maldición. Por muy inexperta que fuera su caricia, lo estaba llevando al borde de la locura-. No hay manera de que me pueda aburrir. Aunque te juro que no sé cuánto más podré aguantar.

Una lenta sonrisa curvó los labios de Sarah, y sus ojos brillaron con picardía.

- Entonces debo de estar haciéndolo bien. Porque así es exactamente como me haces sentir tú.

- Creo detectar en tu voz cierta sed de venganza, Sarah. Es un aspecto de tu carácter del que no me había percatado antes.

- Si no recuerdo mal, venganza es exactamente lo que tú buscabas la última vez que entraste en mi dormitorio. Hummm… Por citar a cierto hombre muy sabio, que por alguna extraña razón se parece mucho a ti, «le dijo la sartén al cazo, no te acerques que me tiznas».

Mientras hablaba, los dedos de Sarah no dejaron de proporcionarle aquellas enloquecedoras caricias, dejándolo a punto de explotar en sus manos.

- Ese talento que tienes para recordar mis palabras de manera literal… no estoy seguro de que me guste.

La sonrisa de Sarah se hizo más amplia, profundizando sus hoyuelos.

- Cuando uso las palabras contra ti, seguro que no. Pero, en cambio, como he descubierto, te gusta que te haga esto…

Lo acarició con los dedos a lo largo de toda su dolorida erección, y
con un gemido, él bajó la mano para detenerla.

- Es todo lo que puedo resistir.

- Muy bien. Veré si puedo encontrar esa cicatriz de la que me has hablado.

Matthew quería apretarla contra él, colocarla debajo de él y apagar aquel fuego voraz que le corría por las venas. Pero una mirada a la pasión creciente y a la curiosidad que brillaba en los ojos de Sarah y no pudo negarse. Apretó los puños a los costados y haciendo acopio de fuerzas, le dijo:

- Como quieras.

Los dedos abandonaron su erección y él suspiró de alivio cuando ella lo rodeó lentamente para situarse detrás de él. Su alivio, sin embargo, duró poco cuando Sarah le rozó con las yemas de los dedos el hueco de la espalda.

- Me dijiste que éste es uno de los lugares más sensibles del cuerpo de una mujer. -Su cálido aliento le rozó los hombros, haciendo que se le tensaran-. ¿Es también uno de los lugares más sensibles de un hombre?

Maldición. Una cosa era que él permaneciera quieto mientras la dejaba explorar a gusto, y otra muy distinta tener que intentar responder a sus preguntas. Sus dedos bajaron de nuevo con rapidez por su espalda y sintió como si cada músculo de su cuerpo se tensara en respuesta. Apretando los dientes ante el placer hormigueante, espetó:

- Parece que sí.

- Interesante. ¿Dónde está esa cicatriz?

Bajó más los dedos, rozándole las nalgas y la parte trasera de los muslos. Un escalofrío lo recorrió de pies a cabeza y supo que su autocontrol estaba a punto de resquebrajarse.

Sus brazos le rodearon la cintura y ella se acercó a su espalda, presionando los pechos contra él. La sensación de su piel tocándolo desde los hombros a las rodillas, mientras sus manos le examinaban rápidamente el vientre… una caricia más y…

Sus dedos le rozaron la punta de su erección y él ya no pudo más. Se giró y con un movimiento fluido la tomó entre sus brazos y la llevó a la cama, donde ella aterrizó con un suave rebote. Él se subió encima de la cama, separó con suavidad los muslos de Sarah y se arrodilló entre ellos. Contuvo el aliento ante la visión de su sexo brillante, y extendió la mano para tocar los pliegues hinchados y resbaladizos.

Un largo suspiro escapó de los labios de Sarah, que se retorció contra su mano. Estaba lista. Gracias a Dios, porque él no podía esperar más tiempo.

Se ubicó entre sus muslos abiertos y bajó la boca hacia la de ella para darle un beso largo y profundo, su lengua imitó el lento movimiento de la punta de su pene a lo largo de sus húmedos pliegues. Lentamente levantó la cabeza para finalizar el beso, la miró a los hermosos ojos tan abiertos y sintió un vuelco en el corazón.

- ¿Puedo preguntarte… puedo?

- ¿Puedo contestarte… me moriré si no lo haces?

Él se apoyó sobre los brazos y la observó mientras entraba en ella con lentitud, absorbiendo cada matiz de su expresión. Cuando alcanzó la barrera de su virginidad, se detuvo un instante, luego empujó. Ella agrandó los ojos y se quedó sin aliento.

- ¿Te he hecho daño?

Ella negó con la cabeza.

- No. Es sólo… Me he sorprendido.

Enterrado por completo en su calidez exquisitamente apretada y resbaladiza, Matthew intentó con todas sus fuerzas permanecer muy quieto. Cuando ya no pudo resistirlo más, inclinó sus caderas levemente. Los ojos de Sarah se abrieron de par en par.

- Oh, Dios… Hazlo otra vez.

- Será un placer.

Maldición, de nuevo se había quedado parco en palabras. Con la mirada fija en la de ella, se retiró casi por completo de su cuerpo y entonces, lentamente, se introdujo profundamente en su resbaladiza calidez. Una y otra vez, con profundos y placenteros envites en ese cuerpo que lo rodeaba como un puño ardiente.

Cerrando los ojos y separando los labios, Sarah jadeó. Le rodeó el cuello con los brazos y se movió debajo de él, torpemente al principio, pero no le llevó demasiado tiempo imitar su ritmo. Él observó cómo ella se acercaba al clímax y luchó por mantener su cuerpo bajo control. Sus embestidas se volvieron más rápidas y profundas, hasta que ella gritó y se arqueó debajo de él.

Cuando los temblores de ella se apaciguaron, él se retiró en un esfuerzo que casi le mató. Con su cuerpo presionando el de ella, llegó a la liberación mientras los espasmos de placer arrancaban un gemido de lo más profundo de su ser. Completamente agotado, se dejó caer encima de ella, enterró la cara en el calor perfumado de su cuello y cerró los ojos.

Cuando su respiración volvió a la normalidad, levantó la cabeza. Y se encontró con que ella lo miraba con ojos brillantes.

- Oh, Dios mío -susurró ella-. Ha sido…

Él le apartó un rizo húmedo de la mejilla.

- Sí, lo fue.

Ella se aclaró la garganta.

- Esto… ¿Matthew?

- ¿Sí?

- ¿Recuerdas que te dije que quería experimentarlo todo sólo una vez, contigo?

Matthew curvó la comisura de los labios.

- No soy propenso a olvidar tan excitante declaración.

- Bueno, he cambiado de idea.

- Me temo que sea un poco tarde.

Ella negó con la cabeza.

- No, me refiero a lo de «sólo una vez». Me temo que ha sido tan increíble que con «sólo una vez» no será suficiente.

- Ya veo. ¿No será ésa una manera descarada de decirme que deseas mi cuerpo otra vez?

- Si no te importa demasiado.

- Intentaré sonreír y soportarlo.

Matthew esbozó una amplia sonrisa y bajó la cabeza para besarla. Y cuando sus labios se unieron a los suyos, supo que con «sólo una vez» tampoco sería suficiente para él.

Cuando su vocecilla interior le reveló que no serían suficientes ni un millón de veces, él se las ingenió para ignorarla.
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Capítulo 16



La luz gris de un amanecer lluvioso comenzaba a teñir el cielo cuando Matthew abandonó la cama de Sarah. Antes de vestirse, bajó la vista hacia ella incapaz de apartar la mirada de la imagen que presentaba; su pelo estaba extendido sobre la almohada y un hombro desnudo asomaba por debajo de la colcha. Después de haber hecho el amor una segunda vez, ella se había quedado dormida con su pecho como almohada, con el brazo apoyado sobre su vientre y una pierna entrelazada con la suya.

Él había permanecido despierto mirando fijamente el techo, escuchándola respirar, depositando besos suaves sobre su pelo. Atesorando la sensación de su cuerpo acurrucado contra el suyo.

Pero ahora la noche tocaba a su fin y él tenía que regresar a su dormitorio antes de que se levantara todo el mundo. Mirando en silencio la forma durmiente, recogió sus pantalones del suelo y se los puso. Abandonar la cama de Sarah y salir de esa habitación iba a resultar mucho más difícil de lo que había imaginado. Había esperado disfrutar de esa noche juntos, de seducirla y de iniciarla en el arte de hacer el amor; de enseñarle a disfrutar del placer.

Pero no había esperado sentirse como si él fuera el único seducido. El único que había aprendido lo maravilloso que era hacer el amor. El único ilustrado en el arte del placer verdadero. A pesar de toda su experiencia, había aprendido de manos inexpertas la diferencia entre aplacar simplemente la lujuria y hacer el amor con alguien que te importa de verdad.

No había esperado la profunda sensación de paz que invadía cada parte de su ser. Parecía como si se hubiera quedado saciado después de años de buscar infructuosamente esa paz que ahora llenaba su alma. Nunca hubiera esperado encontrarla en los brazos de una virgen solterona. De hecho, si alguien se lo hubiera sugerido, se hubiera reído.

Era evidente que tenía muchísimo que aprender. Y Sarah -la inocente y
protegida Sarah que no conocía ni había hecho ni la mínima parte de las cosas que él sí había hecho- sabía más sobre la vida y el amor, sobre la generosidad y la bondad, que nadie que él hubiera conocido. Y en sólo unos días se alejaría de su vida. A menos que él encontrase el dinero.

Si lo hacía -y ojalá así fuera- podría casarse con ella. Con sólo pensarlo, la oscura vida solitaria que preveía para su futuro se convertía en una vida llena de luz y calor. Para ello tenía que encontrar el dinero. Tenía que estar allí, en su jardín. Tenía tres días y un montón de acres en la rosaleda donde buscar. Y por Dios, que su búsqueda daría sus frutos.

Agarró su arrugada camisa y terminó de vestirse rápidamente. Luego, después de depositar un suave beso en la sien de Sarah, abandonó la estancia, cerrando la puerta tras él sin hacer ruido.

Con rapidez recorrió el pasillo hasta su dormitorio; acababa de doblar la esquina cuando se detuvo. Caminando hacia él, a menos de dos metros, estaba Daniel. Daniel, quien tenía el ceño fruncido y miraba al suelo y estaba claro que aún no lo había visto. Daniel, quien, obviamente, había estado fuera pues estaba empapado y manchado de barro.

En ese momento su amigo levantó la vista y sus pasos vacilaron. Sus miradas se cruzaron y durante sólo un instante algo brilló en los ojos de Daniel, algo que Matthew no pudo descifrar; una mirada que no recordaba haber visto antes en él.

Matthew arqueó las cejas y recorrió a Daniel con la mirada. Tenía la ropa empapada y llena de lodo.

- ¿De dónde vienes?

De la misma manera, Daniel arqueó las cejas y recorrió a Matthew con la mirada, percatándose, como Matthew muy bien sabía, de su ropa arrugada y su aspecto desaliñado.

- Me parece que está claro dónde he estado -dijo Daniel en voz baja, acercándose a él-. Fuera.

- ¿Por alguna razón en particular? Hace un tiempo horrible por si no lo has notado.

- Lo noté. De hecho, te andaba buscando. Cuando descubrí que no estabas en tu dormitorio, tuve la loca idea de que habías salido a buscar a pesar de la tormenta.

- ¿Y se te ocurrió ir a ayudarme?

- Pensé, en el mejor de los casos, detenerte. Y en el peor, que no hacía mal a nadie yendo a buscarte. Pero está claro que me equivoqué. -Echó un rápido vistazo por el pasillo-. Me gustaría ponerme ropa seca. ¿Te importaría seguir hablando en mi dormitorio?

Matthew asintió. Cualquiera podría toparse con ellos en el pasillo, y no quería arriesgarse a que los oyeran hablar sin querer.

En cuanto estuvieron en la habitación de Daniel, Matthew se apoyó en la repisa de la chimenea y miró con la vista perdida las ascuas candentes mientras su amigo se cambiaba. Cuando Daniel se reunió con él, tenía el pelo húmedo, pero se había puesto unos pantalones limpios de color beige y una camisa blanca.

- ¿Para qué fuiste a mi dormitorio? -preguntó Matthew.

- No podía dormir. Pensé que quizás a ti te pasaría lo mismo y no te importaría compartir un brandy conmigo. -Le dirigió una mirada especulativa a la ropa de Matthew-. Si no
estabas en tu habitación, ni fuera, la pregunta es; ¿En qué dormitorio estabas? ¿En el de la bella heredera con la que esperas casarte, y cuya fortuna necesitas con tanta desesperación? ¿O en el de la solterona a la que no puedes quitar los ojos de encima, y que no tiene la fortuna que tú necesitas?

Matthew se apartó de la repisa de la chimenea y entrecerró los ojos. Antes de que pudiera decir una palabra, Daniel alzó una mano.

- No necesitas responder. La respuesta es obvia. Por lo que nos encontramos ante un gran dilema.

- No es lo que piensas.

Daniel le dirigió a Matthew una mirada inquisitiva.

- ¿Piensas tomar a la señorita Moorehouse como amante? Será una situación muy embarazosa siendo como son ella y lady Julianne tan buenas amigas. Francamente, me sorprende que pienses en tal arreglo y me sorprende más aún que la señorita Moorehouse esté de acuerdo.

- No hay ningún tipo de arreglo. Ni tampoco un dilema, porque no tengo intención de casarme con lady Julianne.

Daniel se quedó paralizado.

- ¿Has encontrado el dinero? -preguntó bruscamente.

- No. He decidido buscarme una heredera distinta… si sigue siendo necesario. -Le relató su plan de completar su búsqueda en la rosaleda durante los tres días siguientes y luego ir a Londres si no había encontrado el dinero.

Cuando terminó, Daniel le dijo:

- Puedo asumir entonces que tu marcha a Londres señalará el final de esta reunión campestre que al final ha resultado ser un estrepitoso fracaso.

- Sí. -Frunció el ceño-. Aunque no diría que haya sido un fracaso. ¿Acaso no lo has pasado bien?

- Sí. Pero que yo lo pasara bien no era la razón de esta reunión. Lo era que tú consiguieras una heredera. Supongo que no hace falta decir que si hubieras concentrado tus energías en lady Julianne, ahora mismo estarías a punto de casarte con una mujer por la que la mayoría de los hombres daría uno de sus brazos.

- Pues no, no hace falta decirlo.

- Bueno, no está todo perdido con lady Julianne. Podrías…

- No. -Matthew lo interrumpió en tono seco-. Lady Julianne queda descartada.

- Porque es amiga de la señorita Moorehouse.

- Sí.

- Ya veo -dijo Daniel, asintiendo lentamente-. ¿Le has dicho ya a la señorita Moorehouse que estás enamorado de ella?

Matthew parpadeó.

- ¿Enamorado de quién?

- De la señorita Moorehouse, imbécil.

Durante varios segundos Matthew casi sintió que el suelo se abría bajo sus pies.

- ¿Cuándo dije que estaba enamorado de ella?

Daniel soltó una risita entrecortada.

- No tienes que decirlo. Amigo, eres tan transparente como el cristal, al menos para alguien que, como yo,
te conoce al dedillo. Cada vez que la miras, que hablas de ella, te iluminas como si te hubieras tragado un candelabro. Lo que sientes por ella está presente en lo que dices y haces. -Daniel ladeó la cabeza y le dirigió una mirada inquisitiva-. No me digas que no lo sabías.

- ¿Saber qué? ¿Que parece que me he tragado un candelabro?

- No, imbécil. Que estás enamorado.

Matthew lo fulminó con la mirada.

- Es la segunda vez que me llamas imbécil.

- Ya verás como después agradeces mi franca sinceridad.

- No lo haré. -Frunció el ceño y dirigió una mirada perdida al fuego. Las palabras de Daniel hicieron mella en él; la verdad lo aturdió, pero no podía decir que lo sorprendiera. Finalmente, se volvió hacia su amigo y después de aclararse la garganta dijo en tono avergonzado-: Me parece que me he enamorado.

- Al menos, ahora que lo has admitido puedo dejar de llamarte imbécil. ¿Qué piensas hacer al respecto?

- ¿Hacer? -Matthew se pasó los dedos por el pelo-. No puedo hacer nada más de lo que ya estoy haciendo…, seguir buscando el dinero, lo que por desgracia no creo que vaya a encontrar y, salvo un cambio de fortuna en el último momento, casarme con una heredera.

- ¿Y tus sentimientos por la señorita Moorehouse?

Matthew cerró brevemente los ojos y exhaló un largo suspiro. Repentinamente cansado, dijo en un susurro:

- Si no encuentro el dinero, tendré que ignorarlos. Hay cosas más importantes que mis sentimientos. Hice varias promesas. Di mi palabra. Tengo responsabilidades hacia otras personas aparte de mí mismo.

Daniel asintió de manera aprobatoria.

- Una decisión sensata. Como ya te dije una vez, todas las mujeres son iguales, especialmente en la oscuridad. Sobre todo después de varias copas. Por lo que considero una tontería basar el matrimonio en algo que no sean razones puramente prácticas como el dinero, engendrar un heredero, el título, las propiedades. Basarlo en algo tan efímero como los caprichosos anhelos del corazón es una estupidez.

- Cierto.

- Y como no tienes otra opción, si no encuentras el dinero tendrás que casarte con una heredera.

- Correcto. -Por Dios, esa conversación con Daniel lo hacía sentir mucho mejor.

- Además, tampoco es que la señorita Moorehouse se vaya a quedar para vestir santos.

- Exacto. -Frunció el ceño-. ¿Qué?

- No tienes que preocuparte de que la señorita Moorehouse vaya a quedarse sola después de que te cases con otra. Jennsen ya planea visitarla en Londres.

Matthew creyó que echaba humo por las orejas.

- ¿Jennsen? ¿Cómo lo sabes?

- Me lo dijo esta tarde cuando jugábamos al backgammon.

- ¿Y Sarah accedió? -Sólo de pensarlo se le ponía un nudo en el estómago.

- Aún no se lo ha preguntado. Pero lo hará. -Un músculo palpitó en la mandíbula de Daniel-. Tiene intención de pedirle permiso a lady Wingate, así que todo será de lo más correcto.

- Qué bastardo -dijo Matthew.

- Un condenado bastardo -convino Daniel-. Pero como tú estarás casado con otra persona, no puede molestarte que la señorita Moorehouse se consuele con la compañía de otro hombre.

No, no podía. Pero, maldita sea, lo hacía. Con cada parte de su ser. Apretó los puños. Pensar en Jennsen tocándola, besándola, haciendo el amor con ella, lo ponía enfermo. Le hacía querer romper algo. Como por ejemplo la maldita cara de Jennsen.

Daniel se aclaró la voz.

- No creo que sea necesario señalar que te has enamorado de la mujer equivocada. Tu vida sería muchísimo más fácil si te hubieras enamorado de lady Julianne.

- Estoy de acuerdo. Pero como no lo hice, sólo puedo hacer una cosa.

- ¿Qué?

- Rezar para lograr encontrar el dinero.



A última hora de la tarde Matthew se dirigió con largas zancadas a través del césped hacia la vivienda del jardinero jefe. Por fin había dejado de llover y la hierba mojada parecía como terciopelo verde brillando intensamente bajo los intermitentes rayos del sol que se filtraban entre las nubes algodonosas del cielo del atardecer. Tildon estaba haciendo los preparativos para el té, y Matthew quería hablar con Paul antes de reunirse con sus invitados.

Con una invitada en particular.

Maldición, ahora iba a ser más que una tortura mantener su expresión y el tono de voz neutrales; tener que ocultar su deseo.

Su amor.

Cuando se acercaba a la vivienda del jardinero, vio salir a Paul de la modesta casa de una planta donde vivía para abrirse paso por uno de los caminos. Al verlo, Paul se detuvo en seco como si hubiera chocado contra un muro. Lanzó una rápida mirada hacia la casa, luego levantó la mano para proteger sus ojos del sol del atardecer.

- Buenas tardes, milord -lo llamó a gritos, haciendo que Matthew se preguntara si el hombre habría perdido oído…, o si creía que lo había perdido él.

- Buenas tardes, Paul. ¿Qué tal va todo?

- Muy bien, milord -continuó Paul alzando la voz-. Un poco sorprendido de verlo por aquí. ¿Necesita algo de mí?

Matthew observó el rubor que teñía las mejillas del jardinero y la mirada que volvía a dirigir por encima del hombro hacia la casa.

- Me gustaría que me cortases unas flores para unos arreglos especiales que necesito en cuanto sea posible, como muy tarde después de la cena. Unos ramos serán para la mesa del comedor y el vestíbulo, y también quiero un ramo pequeño que aún no sé dónde pondré.

- Muy bien, milord. ¿Quiere algunas flores en especial?

- Sí. Lavanda.

- ¿Y qué más?

- Nada más.

Paul parpadeó.

- ¿Es ése el único tipo de flor que quiere incluir en los ramos?

- Sí. Sólo lavanda.

- Muy bien, milord. Lo haré de inmediato. Las flores estarán especialmente bellas después de la lluvia de anoche. -Se rió entre dientes-. Supongo que usted también se mojó.

Matthew frunció el ceño.

- ¿Por qué?

- Lo vi anoche, excavando en la rosaleda. ¿Puedo suponer que con la lluvia estornuda menos?

Matthew se quedó helado.

- ¿Me viste ayer por la noche cavando en la rosaleda? -repitió, sólo para asegurarse de que había entendido correctamente.

- Sí, milord.

- ¿A qué hora?

Paul frunció los labios y se rascó la cabeza.

- A eso de las tres de la madrugada. La lluvia había amainado un poco a esas horas.

- ¿Y qué estabas haciendo tú en la rosaleda a las tres de la madrugada? -preguntó Matthew como quien no quiere la cosa.

Algo brilló en los ojos de Paul. Antes de que Matthew pudiera decidir qué era, el jardinero se rió entre dientes.

- Ah, usted ya sabe lo que pasa cuando uno no puede dormir. Algunas veces un simple paseo es suficiente para quedar agotado. Como la lluvia casi había amainado, pude dar una pequeña vuelta por el jardín. Si no quiere nada más, milord, iré a por las herramientas para cortar las flores de lavanda que me ha pedido.

- No necesito nada más, Paul. Gracias.

Tras despedirse, el jardinero se dio la vuelta y regresó a la casa. Poco antes de que él entrara, Matthew notó una sombra detrás de las cortinas. Después de que Paul cerrara la puerta, Matthew recorrió lentamente el camino hacia la mansión con la mente centrada en dos cosas. Por un lado, quedaba claro que Paul no estaba solo. Sus gritos habían sido una advertencia para quienquiera que estuviera en su casa. Por otro lado, estaba el perturbador conocimiento de que alguien había estado cavando en la rosaleda la noche anterior. Un hombre que no era él y de quien no conocía la identidad.

¿Quién había sido? ¿Y por qué estaba cavando? ¿Habría encontrado esa persona el dinero? ¿O quien fuera lo había visto a él cavando y había deducido que estaba buscando algo de valor…, algo que el cazafortunas quería encontrar antes?

Las únicas dos personas a las que había contado lo del dinero eran Daniel y Sarah. Sarah había estado con él toda la noche. Y Daniel…

Daniel había estado en la rosaleda. Matthew soltó un largo suspiro y se pasó la mano por la cara. Daniel le había estado buscando. Una actividad que por cierto no requería ningún tipo de excavación. Su amigo no le traicionaría nunca. Lo que quería decir que alguien más debía de haberse enterado de lo del
dinero. O al menos lo sospechaba. Y lo estaba buscando.

Por otra parte, Paul también había admitido haber estado en la rosaleda. Y era obvio que el jardinero ocultaba algo.

¿Sabría Paul algo del dinero? ¿Había sido él la persona que lo había estado observando la noche que había sentido que lo espiaban? Pero ¿por qué mencionaría Paul haber visto a alguien si hubiera sido él mismo la persona que había estado cavando? Bueno, había algo que fallaba en la historia de Paul. ¿Quién diantres caminaría bajo la lluvia para poder conciliar el sueño? Quizá Paul sospechara que él lo había visto y le había contado esa historia para explicar su presencia en la rosaleda.

O quizás había alguien más además de Daniel y de Paul en la rosaleda, un lugar demasiado concurrido la noche anterior.

¿Pero quién?

No lo sabía, pero estaba decidido a averiguarlo.

Sin embargo, hasta que lo hiciera, si había alguien oculto en la oscuridad, alguien que sabía o sospechaba que existía ese dinero, cavar con Sarah quedaba descartado. Aunque no le importaba correr riesgos, no iba a permitir que ella los corriera también. Tendría que terminar de cavar la rosaleda él solo. Preferiblemente durante las horas del día. Le preguntaría a Sarah si existía alguna excusa plausible por si alguien le preguntaba; oxigenar las raíces o algún disparate de ese tipo. De hecho, con tan poco tiempo, tendría que dedicarse a excavar inmediatamente después del té. Recurriría a Daniel para mantener ocupados a los invitados mientras él se dedicaba a ello. También le contaría a Daniel las últimas novedades y solicitaría la ayuda de su amigo para descubrir la identidad del misterioso excavador, así como del invitado de Paul.

Durante la cena de esa noche, anunciaría su partida a Londres en los próximos días, y el fin de la reunión campestre. Apretó la mandíbula. Y si había un traidor en su casa, tenía la intención de saber quién era antes de irse.



Después de una deliciosa cena y las partidas habituales de cartas y backgammon en la salita, se dio por finalizada la velada y Sarah se dirigió a su dormitorio. Como Emily tenía un fuerte dolor de cabeza, la Sociedad Literaria de Damas había acordado reunirse en la habitación de Sarah antes del almuerzo del día siguiente para desmontar a Franklin y devolver la ropa a sus propietarios.

Cuando llegó al final de las escaleras, les dio las buenas noches a los demás invitados, su mirada buscó a Matthew pero no lo encontró. Los había precedido al subir las escaleras mientras que ella se había quedado en la retaguardia. Estaba claro que él ya había doblado la esquina del pasillo que conducía a su dormitorio.

Recorrió el pasillo hacia su habitación sin apresurar el paso, todo un reto cuando lo único que quería era correr para leer la nota que le quemaba en el bolsillo de su vestido.

Horas antes, en la salita, Matthew le había dejado disimuladamente en la palma de la mano una nota doblada. Azorada, no sólo ante el gesto sino también ante la fugaz caricia, se la había metido con rapidez en el bolsillo y se había acercado al calor de la chimenea para así poder excusar el rubor que inundaba sus mejillas. Durante la última hora le había resultado casi imposible estar sentada o hablar con los demás invitados, ya que cada fibra de su ser estaba consumida por el deseo de escapar y leer su nota.

El pasillo le pareció interminable, pero al final llegó a su alcoba. En el mismo momento en que cerró la puerta, sacó el trocito de papel del bolsillo. Con dedos temblorosos lo desdobló y lo leyó; sólo había impresas tres palabras: «Disfruta del baño.»

¿El baño? Frunció el ceño y levantó la mirada. Y vio la bañera de cobre delante de la chimenea. Encantada, cruzó la estancia. El vapor salía en espirales desde la bañera, tentándola a sumergirse en el agua caliente.

Al parecer él había ordenado que le prepararan aquel lujo para que ella lo disfrutara antes de su expedición nocturna. Aunque no estaba acostumbrada a recibir gestos románticos, estaba decidida a disfrutarlos…, aunque su vocecilla interior le advertía que no se acostumbrara a ellos.

Se despojó de la ropa con rapidez y se acercó a la bañera. Doblándose por la cintura, se inclinó y sumergió los dedos en el agua para probar la temperatura.

- Ésta es la vista más cautivadora que he visto nunca -pronunció una voz familiar justo detrás de ella.

Con un jadeo sorprendido, Sarah se enderezó y se giró. Matthew estaba a menos de un metro. Mostraba una sonrisa pícara; llevaba una bata de seda y, por lo que ella podía observar, nada más.

Ella se había llevado la mano al corazón, no sólo por la sorpresa sino también por su presencia. Y por el fuego que veía en sus ojos. Verlo allí la hizo querer repetir «la vista más cautivadora que había visto nunca», pero antes de poder decir palabra, él acortó el espacio entre ellos con un solo paso, tomándola bruscamente entre sus brazos y besándola como si se muriera de hambre y ella fuera un banquete.

Ella abrió los labios con un gemido, rodeó el cuello de Matthew con los brazos y se apretó contra él. A través de la seda de su bata se filtraba el delicioso calor de su piel. Su duro miembro presionaba contra su vientre y se sintió inundada por el deseo cuando recordó cómo lo había sentido empujando profundamente en su interior.

Después de un beso abrasador y profundo, él levantó la cabeza para recorrerle el cuello con la boca.

- No tienes ni la más remota idea de cuánto he deseado hacer esto… -susurró él, rozándole la piel con su cálido aliento y provocando en respuesta un delicioso estremecimiento-. Todo. El. Día. -Fue puntuando cada palabra con suaves mordisquitos a lo largo de la clavícula.

- Creo que ya me hago una pequeña idea -contestó ella, ladeando el cuello para permitirle a sus labios un mejor acceso-. Oh, Dios. ¿Es por eso por lo que estás aquí? ¿Porque quieres besarme?

- Entre otras cosas. Antes tengo que decirte que nuestras expediciones nocturnas deben suspenderse. -Procedió a revelarle la perturbadora conversación que había mantenido por la tarde con Paul, y concluyó con-: No puedo exponerte a ningún peligro. Por eso terminaré la excavación durante el día.

- Te ayudaré. -Como él parecía dispuesto a discutirlo, ella dijo-: Irás armado, y Danforth estará con nosotros. Llevará la mitad de tiempo si lo hacemos entre los dos. Quizá lord Surbrooke pueda unirse a nosotros para que estemos más protegidos.

Él frunció el ceño.

- Lo pensaré. Pero también se me ha ocurrido que tenemos tres noches por delante antes de que me vaya a Londres. Sería una pena desperdiciarlas.

- Ya veo. ¿Y cuándo se te ocurrió eso?

- Unos diez segundos después de abandonar tu cama esta mañana.

Ella se apoyó en él y suspiró cuando Matthew le ahuecó las nalgas con una mano y posó la otra sobre un pecho.

- Entonces llegas tarde porque a mí también se me ocurrió algo similar aproximadamente tres segundos después de haber hecho el amor contigo. La primera vez.

- Ah. -De forma simultánea pellizcó su pezón y le pasó los dedos de la otra mano por el sensible hueco de su espalda, arrancándole un profundo gemido-. Sabía que eras una alumna aventajada.

- Sí. Una alumna que está muy ansiosa por recibir la siguiente lección. Aunque ya he aprendido muchas cosas… Ahora sé cómo se siente la cera al derretirse.

- ¿Y cómo se siente?

- Caliente. Y líquida. -Presionando las manos contra su pecho, se inclinó y lo miró a través de sus gafas ligeramente torcidas. Con una tierna sonrisa, él se las quitó y extendió la mano para dejarlas en la repisa de la chimenea-. ¿Cómo has logrado desnudarte, ponerte la bata y entrar en mi habitación en tan poco tiempo?

- Desaparecí varios minutos después de la cena y traje aquí mi bata. La escondí en el armario, donde Franklin prometió vigilarla por mí. Cuando todos se disponían a irse a la cama, me detuve aquí en vez de continuar por el pasillo que lleva a mi alcoba. -Pasó una mano por debajo de uno de sus muslos y le levantó la pierna, apoyándosela en su cadera, abriéndola para sus caricias. Ella se quedó sin aliento cuando sus dedos acariciaron suavemente los pliegues femeninos, que ya sentía hinchados y resbaladizos-. En cuanto a mi velocidad en desvestirme -continuó él mientras sus hábiles y diabólicos dedos rompían su concentración-, te sorprenderías de lo rápido que un hombre puede quitarse la ropa si tiene al alcance de las manos la deliciosa posibilidad de hacer el amor con una bella mujer.

- ¿Bella…? -La palabra salió con un suspiro de placer-. No puedo encontrar ni una sola razón por la que me llames eso.

- Lo sé. Lo que te hace todavía más bella. Pero no te preocupes. Yo encontraré suficientes razones para los dos.

La tocó en un lugar particularmente sensible y ella se retorció contra su mano, ansiosa por sentir de nuevo ese espasmo placentero otra vez. Deslizando las manos por la abertura de la bata, ella se inclinó hacia delante y presionó los labios contra su pecho.

- Me gusta muchísimo el baño.

Una risa ronca vibró contra los labios de Sarah.

- Y aún no nos hemos metido en la bañera.

Ella levantó la cabeza y lo miró con interés.

- ¿Los dos?

- Pensé que la siguiente lección para mi aplicada alumna debería incluir el placer de tomar un baño juntos.

Las manos de Matthew abandonaron el cuerpo de Sarah y él retrocedió un paso. Un gemido de protesta subió por la garganta femenina, pero antes de que pudiera abrir la boca, él se quitó la bata, consiguiendo que el gemido de Sarah se convirtiera en un suspiro de aprecio.

Él señaló la bañera con la cabeza.

- ¿Me acompañas?

- No puedo encontrar ni una sola razón para decir que no.

Matthew curvó una de las comisuras de los labios.

- Ni yo.

Él se metió en la bañera. Sarah plantó las manos en las caderas y lo miró fijamente con una fingida mirada de reproche.

- ¿Cómo voy a unirme a ti? No queda sitio.

Los ojos de Matthew brillaron intensamente al levantar la vista y se palmeó los muslos.

- Hay muchísimo sitio aquí. -Le tendió la mano, y Sarah se agarró a ella. Sus palmas se unieron y él cerró sus largos y firmes dedos en torno a los de ella-. Métete de cara a mí, con un pie a cada lado de mis piernas. -La instruyó. Ella pasó con cautela por el borde e hizo lo que él le había dicho, con sus piernas formando un puente sobre las suyas.

Él la miró con una sonrisa pícara.

- Qué vista más encantadora.

- Es justo lo que yo estaba pensando, aunque tú estás un poco borroso.

- Eso es fácilmente remediable, en especial si te arrodillas.

Intrigada y excitada por la propuesta, ella se agarró a los bordes de la bañera y se arrodilló con lentitud. Su miembro turgente se erguía entre ellos, y ella extendió la mano para acariciar con la yema de sus dedos la punta aterciopelada. Él contuvo el aliento y en venganza le ahuecó los pechos con sus cálidas manos mojadas.

- ¿Y ahora qué? -preguntó ella.

La recorrió lentamente con su ardiente mirada provocando que ella se sonrojara de pies a cabeza.

- Me parece que estás al mando -dijo él, deslizándole una mano entre las piernas-. ¿Qué te gustaría hacer?

- Besarte -susurró ella-. Hacer el amor contigo.

Los ojos de Matthew se oscurecieron en respuesta haciéndola consciente de cada nervio de su cuerpo.

- Soy todo tuyo -dijo él con un ronco gruñido-. Hazlo.

Oh, Dios. Inclinándose hacia delante, rozó su boca con la de ella, una vez, dos. Suave, tentativamente. Él la dejó tomar la iniciativa, susurrándole palabras de ánimo que disiparon cualquier duda. Le recorrió el pecho con las manos, acarició su miembro, separó sus labios con la lengua, deleitándose con sus reacciones: sus gemidos, la ávida manera en que la observaba, sus jadeos cada vez más profundos; todo eso le hizo sentir una oleada de poder femenino que nunca hubiera sospechado que tenía.

Él dejó caer un reguero de agua caliente sobre los hombros de Sarah, luego pasó las manos por su cuerpo mojado. Mientras ella continuaba acariciándole ligeramente, él se enderezó y, asiéndole las caderas, le lamió el pezón con la lengua y luego introdujo el dolorido pico en la cálida cavidad de su boca. Desesperada por tenerlo dentro de su cuerpo, Sarah abrió las piernas todo lo que le permitió la bañera y presionó las caderas sobre su excitación, rozando el glande con sus pliegues femeninos, donde sentía un persistente latido.

Con la mirada clavada en la de ella, la ayudó a ubicarse. Apoyando las manos en los hombros de Matthew, Sarah se dejó caer lentamente, emitiendo un largo gemido mientras la llenaba. Cuando estuvo sepultado por completo en ella, Sarah comenzó a balancear lentamente sus caderas, un movimiento que envió un estremecimiento de placer por todo su cuerpo. Cerrando los ojos, Sarah echó hacia atrás la cabeza y repitió el movimiento.

De nuevo, la dejó tomar la iniciativa, marcando el ritmo, susurrándole palabras provocativas mientras sus manos acariciaban sus pechos, su vientre, sus nalgas sin cesar. Un nudo de tensión se formó dentro de ella y se meció más rápido mientras él empujaba con más fuerza, llevándola cada vez más cerca del orgasmo. Con un jadeo llegó al clímax, arqueando su cuerpo, temblando, palpitando alrededor de él durante un momento interminable. Antes de que los últimos espasmos se hubieran apaciguado, ella sintió cómo él se retiraba. Abrazándola con fuerza contra él, Matthew enterró su cara entre sus pechos y gimió mientras alcanzaba la liberación.

Apoyando la mejilla sobre su pelo húmedo, Sarah pasó los dedos por los gruesos y sedosos mechones. Y supo que sería feliz si pudiera quedarse así para siempre. Envuelta entre sus brazos. Con su piel pegada a la de ella. En su mente esbozó una imagen de ellos dos juntos, igual que estaban en ese momento, y se prometió a sí misma que la plasmaría en su bloc de dibujo. Una imagen al carboncillo con la que ella pudiera recrearse en los años venideros cuando eso sería todo lo que le quedaría de él.

Porque a menos que se produjera el milagro por el que tanto rezaban, sólo les quedaban tres días.
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Capítulo 17



Tres días después, una tarde en la que el brillante sol teñía el paisaje de un aura dorada que Matthew esperaba que fuera un presagio de buena fortuna, Sarah y él estaban en la rosaleda, con las palas en la mano, preparados para cavar las dos últimas hileras de rosales que quedaban. Lo malo era que no habían encontrado nada todavía. Lo bueno, que nadie los había interrumpido durante esas tardes. Ni Matthew, ni Danforth, ni Daniel -que los había acompañado cuando no sustituía al anfitrión- habían detectado intrusos.

La mirada de Matthew encontró la de Sarah por encima de los setos y tuvo que plantar firmemente los pies y aferrarse al mango de madera de la pala para no ir hacia ella. Para no cogerla bruscamente entre sus brazos y enterrar la cara en ese lugar cálido y fragante donde su cuello se unía con su hombro.

Los días pasados en su compañía habían estado repletos de momentos que nunca olvidaría. De trabajo arduo y de decepción al no encontrar el dinero. De risa, sonrisas, sueños y recuerdos del pasado. Y también de largas noches…, horas que habían pasado conociéndose el uno al otro, compartiendo la pasión, susurrando en la oscuridad, abrazándola mientras dormía. Luego se levantaba para mirar por la ventana del dormitorio, buscando alguna señal de intrusos en los jardines, y sin ver a nadie.

Ninguno de los dos
mencionaba el inminente final de su tiempo juntos o las pocas probabilidades que tenían de encontrar el dinero. Pero la realidad pesaba sobre ellos y oprimía el corazón de Matthew. Cómo iba a encontrar fuerzas para alejarse de ella, no lo sabía. Por ahora, sólo les quedaba rogar una última vez y tener éxito.

- ¿Lista? -preguntó; tenía la garganta reseca por razones que no tenían nada que ver con su reacción a las rosas.

Ella asintió con la cabeza y se le deslizaron las gafas. Él tuvo que agarrarse al mango de la pala con más fuerza para no volver a colocárselas en su lugar. Sarah sonrió, pero sus expresivos ojos reflejaban la gravedad del momento.

- Lista.

Matthew se colocó el pañuelo sobre la nariz y la boca. Cavaron en silencio; los únicos sonidos que se oían eran los crujidos de las hojas, el gorjeo de los pájaros y las palas penetrando en la tierra. Con cada paletada sin resultados, Matthew tenía la moral cada vez más baja. Tras arrojar la última palada de la última zanja, Matthew se encontró mirando ciegamente el espacio vacío. Había invertido todo su tiempo y energía durante casi un año para nada.

Maldita sea, se sentía… hecho polvo. Se puso en cuclillas, apoyó la frente sudorosa en el mango de la pala y cerró los ojos, abrumado por una sensación de cansancio y derrota que no había conocido
nunca. Había tenido el presentimiento de que eso
sería lo que pasaría y aun así, nunca había perdido las esperanzas. Pero ahora ya no. Su destino estaba decidido. Ya no quedaban esperanzas. Ni tendría a Sarah. Al día siguiente por la mañana se iría a Londres. Para comenzar la siguiente fase de su vida. Sin ella.

Sabía que durante el resto de su vida estaría obsesionado por sus recuerdos. Por su amor por ella. Y se preguntaría por el dinero. ¿Habría existido en realidad y él había fracasado en encontrarlo a pesar de todos sus esfuerzos? ¿Estaría todavía sepultado en alguna parte, debajo de alguna flor dorada que él no había visto, burlándose de él? ¿O quizás el bastardo que había estado cavando durante la tormenta había encontrado el tesoro que tanto había buscado él? Por desgracia, nunca lo sabría.

Él suspiró profundamente, rendido; estaba a punto de ponerse en pie cuando la excitada voz de Sarah le llegó desde el otro lado del seto.

- Matthew, creo que he encontrado algo.

Le llevó varios segundos salir de la niebla de derrota que lo envolvía. Cuando lo hizo, se puso en pie de un salto y rodeó el seto a toda velocidad.

Sarah, con la cara húmeda de sudor y roja por el esfuerzo, estaba de rodillas, apartando frenéticamente la tierra con las manos. Observó que había llegado casi al final de la hilera y que sólo quedaban unos metros por cavar.

- Mi pala ha dado contra algo duro -dijo ella, irguiéndose a su lado con los ojos llenos de excitación y esperanza.

Él se arrodilló a su lado y juntos apartaron la tierra restante. Menos de un minuto después detuvieron las manos. Y clavaron los ojos en lo que habían descubierto.

- Oh, Dios mío -susurró ella.

Él tragó saliva, casi incapaz de deshacer el nudo que sentía en la garganta, el nudo que se le había formado al ver el ladrillo que habían descubierto. No era el dinero, sino solamente… un ladrillo. Un jarro de agua fría que apagó de golpe el último rayo de esperanza.

Las lágrimas que brillaban en los ojos de Sarah le decían que ella se sentía exactamente como él. Le tembló el labio inferior y una sola lágrima resbaló por su mejilla. Y el corazón de Matthew simplemente se partió en dos.

- Sarah… -la tomó entre sus brazos para absorber sus silenciosos sollozos, cada uno de ellos era como una puñalada en el corazón.

- Yo cre-creía que lo había encontrado -susurró ella contra su cuello.

- Lo sé, cariño. Yo también lo creí.

- No puedo creer que no estuviera ahí. Tenía tantas esperanzas…, estaba tan segura… -Otro sollozo desgarrador la atravesó y él le presionó los labios contra el alborotado pelo. Maldición, verla y oírla llorar le destrozaba.

Ella lo miró y se pasó los sucios dedos por sus húmedas mejillas, secándose los ojos llenos de lágrimas con determinación.

- Todavía me quedan unos metros. Quiero terminar. Puede estar ahí.

Él le tomó la cara entre las manos, enjugando suavemente los restos de lágrimas. Había mil cosas que quería decirle. Cosas que compartir con ella. Decenas de miles de mañanas que quería pasar con ella. Y el dolor de saber que eso no iba a ocurrir nunca, casi le cortaba la respiración.

- Yo terminaré -dijo él.

Diez minutos más tarde tuvo que admitir la derrota otra vez.

- Nada -dijo con voz inexpresiva.

Él se giró y le tendió una mano sucia. Ella se la cogió con otra mano tan sucia como la suya, y se dejó llevar lejos de allí. En cuanto estuvieron a una distancia segura de la rosaleda, él se quitó el pañuelo de la cara y se detuvo. Ella lo miró y sus miradas se encontraron. Sintió la necesidad de decir algo, pero por Dios, no tenía ni idea de qué. Fuera como fuese, tuvo que aclararse la garganta para poder hablar.

- Gracias por tu ayuda.

El labio inferior de Sarah tembló y él rezó para que ella no llorara otra vez. Se sentía como una cuerda deshilachada a punto de romperse, y si veía sus lágrimas de nuevo, se moriría.

- De nada -susurró ella-. Siento que todo haya sido en vano.

- Y yo. -Más de lo que podía imaginar.

- Va a ser difícil… despedirnos.

- Sarah… -no sabía qué más decirle, y con un gemido, la tomó entre sus brazos y enterró la cara en su pelo. ¿Difícil? Iba a ser condenadamente imposible.

Respirando temblorosamente, él levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos. Los ojos más hermosos que había visto nunca.

- Todavía nos queda esta noche -dijo él-. Nos queda una noche más.

Y luego él se iría y haría lo que tenía que hacer, cumpliría las promesas que había hecho, se ocuparía de sus responsabilidades, salvaría la hacienda que su padre había llevado a la ruina. Conservaría el honor, el honor de la familia. Pero a cambio, perdería a Sarah, quien significaba para él más que nada en el mundo.

Y si ahora le parecía horrible, sabía que al día siguiente sería aún más terrible.



La cena de esa noche acabó convirtiéndose en una celebración informal para conmemorar el final de la reunión campestre en Langston Manor. La comida y el vino fluyeron libremente, y Sarah intentó con todas sus fuerzas ocultar su sufrimiento y compartir las festividades. Afortunadamente, todos los demás, con excepción de Matthew -a quien prefería no mirar para no perder la compostura-, parecían estar de buen humor, así que no fue necesario más que inclinar la cabeza, sonreír y soltar algún comentario ocasional.

Como era su costumbre, se pasó la cena observando a su alrededor. Lady Gatesbourne y lady Agatha estaban enfrascadas en una conversación con lord Berwick; era obvio que ambas damas estaban midiéndolo de arriba abajo como un posible marido potencial, igual que un director de pompas fúnebres mediría un ataúd.

Emily y Julianne mantenían un vivo diálogo con lord Hartley, mientras Carolyn se reía de algo que Matthew había dicho.

Lord Surbrooke y lord Thurston charlaban sobre caballos, una conversación que parecía interesar también al señor Jennsen, que estaba sentado a su lado.

Se dio cuenta de su error cuando el señor Jennsen le dijo en un susurro:

- Le quedaré sumamente agradecido si me rescata de esta conversación tan aburrida sobre caballos.

Sarah no pudo evitar reírse entre dientes.

- Y pensar que creía que estaba fascinado.

- No. Sólo intentaba mostrar lo mucho que han mejorado mis modales.

- ¿Qué les pasa a sus modales?

- ¿No lo ha notado?

- ¿Notar qué?

Él la miró directamente a los ojos con una expresión muy seria.

- Es bueno que esté sentada porque lo que estoy a punto de decirle le causará un gran impacto. -Se acercó más a ella-. Soy americano. De América.

Sarah fingió sorprenderse.

- Nunca lo hubiera supuesto. ¿Usted? ¿Es un colono advenedizo?

Él se llevó la mano al corazón.

- Se lo juro. Lo que significa que tengo que mejorar mis modales, ya que aparentemente dejan mucho que desear. En especial, si espero tentar a cierta señorita para que venga a visitarme a mi casa de Londres.

Dada la manera en que la miraba, no había lugar a malinterpretaciones, y un cálido rubor inundó sus mejillas.

- No… no sé cuándo me será posible.

- Cuando tenga tiempo libre -dijo él con ligereza-. Es una invitación abierta, para las dos, para usted y su hermana, o con quien quiera viajar. -Su mirada buscó la de ella-. Me gusta muchísimo su compañía y me encantaría verla otra vez.

- Me… me siento muy halagada.

- No debería. -Le dirigió una pícara sonrisa-. Después de todo, soy sólo un americano grosero.

- Yo también he disfrutado de su compañía -dijo ella. Y lo había hecho. Pero no quería darle falsas esperanzas, y sabía que en cuanto llegara a casa, pasaría mucho tiempo antes de que su roto corazón pudiera amar de nuevo-. Pero…

- Nada de peros -dijo él con suavidad-. No hay necesidad de que se excuse ni de que me explique nada. Como usted, soy bastante observador. Sólo deseo que usted sea feliz, y debería ir a Londres, me encantaría mostrarle la ciudad. Sólo tiene que decirme cuándo.

El sonrojo de Sarah se hizo todavía más evidente. No estaba segura de qué era lo que había observado, pero sospechaba que él se había dado cuenta de que mostraba algo más que un interés pasajero por Matthew.

- Gracias por su amistad.

- De nada.

Él no añadió que le estaba ofreciendo algo más que amistad, pero no lo necesitaba…, estaba en sus ojos para que ella lo viera. Sarah cogió la copa de vino y bebió un sorbo para ocultar su consternación. Hasta que había ido a Langston Manor ningún hombre la había mirado dos veces. Ahora había dos hombres que se mostraban interesados en ella.

Ojalá su corazón hubiera elegido a Logan Jennsen en vez de a Matthew. Pero pensarlo era tan inútil como imaginar que habían encontrado el dinero.

Le quedaba una noche más con Matthew; unas pocas horas robadas que deberían durarle toda una vida. Tenía intención de atesorar cada momento.



Era casi medianoche cuando terminaron las partidas y todos se dirigieron a sus dormitorios. En cuanto entró en su habitación, se quitó rápidamente la ropa y se puso lo único que quería llevar encima…, la camisa de Matthew que había pedido prestada para Franklin, al que ya habían desmontado para devolver los artículos a sus dueños. Le devolvería la camisa a Matthew esa noche, mucho después de que él se la quitara.

Minutos más tarde oyó un suave golpe en la puerta. Con el corazón desbocado observó cómo se abría la puerta. Matthew entró con un pequeño ramillete de flores de lavanda. Después de cerrar la puerta con llave, ella surgió de las sombras.

Él se quedó paralizado cuando la vio, la recorrió con la vista de arriba abajo, con una mirada que mostraba una combinación de ardor y ternura que lo dejó sin aliento. Sin apartar los ojos, caminó hacia ella, titubeando, cuando se detuvo a menos de medio metro.

- Te has puesto mi camisa -dijo él.

Ella asintió con la cabeza.

- Recuerda que te dije que te la devolvería.

- Sí. -Él extendió la mano y tocó la tela-. Pero creo que deberías quedártela. En mí es una prenda normal, pero en ti parece algo… magnífico. -Le tendió el ramillete-. Para ti.

Sarah tomó las flores y se las llevó a la nariz para aspirar la fresca fragancia.

- Gracias. Son mis favoritas.

- Lo sé. Y ahora también son las mías.

Mirándole por encima de las flores color malva, le dijo:

- Los arreglos del comedor y el vestíbulo eran magníficos.

- Quería que supieras que pensaba en ti.

Al volver a oler las flores, notó algo brillante entre ellas. Lo cogió y se quedó paralizada ante el objeto que sacó.

Era un broche. Con la forma de un lirio, un lirio perfecto, una flor esmaltada en púrpura con esmeraldas verdes en las hojas y ribeteado en oro.

- Es muy bonito -susurró ella, pasando los dedos por los vivos colores.

- Sí. Era de mi madre -dijo Matthew suavemente-. Espero que lo uses. Y que al hacerlo me recuerdes con cariño.

«¿Con cariño?» Por Dios, esa palabra no le hacía justicia a lo que sentía por él. Parpadeando para contener sus ardientes lágrimas, dijo:

- Gracias, Matthew. Lo guardaré siempre como un tesoro. Yo también tengo un regalo para ti. -Se encaminó al escritorio, dejó las flores y el broche sobre la superficie pulida y luego cogió unos pergaminos enrollados y atados con una cinta. Regresó a su lado para dárselos.

En silencio, él quitó la cinta y desenrolló lentamente los bocetos. Miró el primero; tenía dibujadas dos flores con largos tallos curvos. Matthew sonrió.

- Straff wort y tortlingers -dijo él, leyendo las palabras que ella había escrito debajo de las plantas imaginarias-. No sé cómo, pero sabía que serían exactamente así.

Tomó el segundo boceto y lo miró durante largo rato; un músculo comenzó a palpitarle en la mandíbula. Cuando finalmente levantó la vista, la emoción que reflejaban sus ojos hizo que el corazón de Sarah se saltara un latido.

- Tú… como Venus. Es perfecto. Justo como sería Venus si llevara gafas. Gracias.

- De nada.

Volvió a atar la cinta con cuidado y luego cruzó la estancia para dejar los bocetos encima del escritorio al lado de las flores. Después caminó hacia ella, pero cuando llegó a su altura, no se detuvo, la tomó en brazos y la llevó a la cama, dejándola sobre el borde del colchón.

Sin decir nada, se arrodilló ante ella y extendió la mano para desabrocharle su camisa; lo único que llevaba puesto. Tras deslizarle la prenda por los hombros y los brazos, le rozó la piel con la yema de un dedo desde el hueco de su garganta al ombligo.

- Tiéndete -susurró con voz ronca.

Después de que lo hiciera, él le abrió las piernas y le subió los muslos colocándoselos sobre los hombros. El pudor de Sarah se evaporó con el primer toque de la lengua de Matthew sobre sus sensibles pliegues. Nunca había imaginado tal intimidad. Él le hizo el amor con la boca, la acarició con los labios y la lengua mientras sus dedos le rozaban la piel con delicada perfección. Cuando llegó al clímax, ella lanzó un grito que pareció provenir de las mismas profundidades de su ser.

Lánguida y relajada, lo observó quitarse las ropas. Luego Matthew cubrió su cuerpo con el suyo y la magia empezó una vez más. Sarah intentó memorizar cada roce. Cada mirada. Cada sensación. Pues sabía que serían los últimos.

Cuando despertó por la mañana, él se había ido.



Matthew llevaba dos horas en la carretera camino de Londres cuando detuvo a Apolo y se inclinó para palmear el cuello marrón del caballo castrado. Los rayos del sol naciente que teñían de malva el amanecer cuando abandonó Langston Manor habían dejado paso a un cielo azul salpicado con nubes algodonosas. Sus invitados no abandonarían su casa hasta media tarde, pero él se había sentido incapaz de quedarse.

No habría soportado decirle adiós a Sarah delante de todo el mundo. Quería recordar su imagen dormida después de haber hecho el amor, con su pelo extendido alrededor como un halo rizado de color café.

Delante de él, el camino se dividía en dos: el de la izquierda conducía al sudoeste, hacia Londres, mientras que el de la derecha conducía… en dirección contraría a Londres.

Miró los dos caminos durante un largo momento mientras miles de imágenes atravesaban su mente. Imágenes que sabía que lo obsesionarían hasta el final de sus días.

Sabía lo que tenía que hacer. No había vuelta atrás.

Pero antes de ir a Londres, tenía que visitar otro lugar primero.

Presionando con los talones los flancos de Apolo, cambió el rumbo y tomó el camino de la derecha.
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Capítulo 18



Sarah estaba en su dormitorio mirando fijamente la cama, cada rincón de su corazón y de su mente estaba lleno de recuerdos. Los pálidos rayos del sol de última hora de la mañana, débiles por las nubes que cubrían el cielo, teñían la colcha de un color deslustrado que se correspondía perfectamente con su estado de ánimo. Un lacayo acababa de llevarse sus últimas pertenencias. Lo único que quedaba era esperar la llegada de los carruajes. Y luego se iría a casa. De regreso a la vida que siempre había vivido. La vida que siempre había sido suficiente.

Hasta que había llegado allí.

Hasta que se había enamorado loca y totalmente de un hombre que no podía ser suyo. Había sabido desde el principio que existía la posibilidad de que las cosas acabaran tal y como habían acabado, pero a pesar de ello una pequeña llama de esperanza se había instalado en su pecho; creía que podían encontrar el dinero. Que Matthew no se casaría con una heredera. Que al final se casaría con quien quisiera. Y que la afortunada sería ella.

Sueños tontos y ridículos que en el fondo no eran más que vanas esperanzas. Por supuesto que sabía que su corazón estaba en juego. Pero de alguna manera no había pensado que dolería tanto. No se había dado cuenta de que dejaría un profundo vacío en su pecho. No había sabido que perdería su alma junto con su corazón.

Se dirigió a la ventana y miró a los jardines que se extendían debajo. ¿Existiría realmente el dinero que el padre de Matthew declaraba haber escondido allí? ¿O quizá sus palabras habían sido sólo delirios de un hombre agonizante que exhalaba su último aliento roto de dolor?

Metiendo la mano en el bolsillo, sacó el papel donde había escrito las últimas palabras del padre de Matthew. Sostuvo la lista ante la escasa luz solar y la estudió por milésima vez. «Fortuna. Hacienda. Oculto aquí. Jardín. En el jardín. Flor de oro. Parra. Fleur de lis.»

Seguro que había algo que se le escapaba. Revisó mentalmente el nombre latino de cada flor dorada y especie de parras que se le ocurrieron, pero no le sugirió nada nuevo. Después de mirar las palabras durante otro minuto, soltó un suspiro, dobló el papel y lo volvió a meter en el bolsillo.

Con una última mirada, abandonó la habitación y cerró la puerta, el suave chasquido resonó en su mente como una campana fúnebre.

En el pasillo, la saludó Danforth, que, después de agitar la cola, continuó con lo que parecía ser una vigilia en la ventana más cercana a la puerta principal. Tildon, que también la saludó, le explicó:

- Danforth se instala aquí cada vez que su señoría está ausente.

Y cuando regresara, lo haría con una nueva esposa. «Para. Deja de pensar en eso.» Sí, tenía que dejar de pensar en ello. Porque cuando lo hacía, le dolía tanto que apenas podía respirar.

Sarah se acercó a la ventana y rascó a Danforth detrás de las orejas. El perro levantó su mirada oscura con una expresión que parecía decir: «Oh, sí, justo ahí.»

- Adiós, amigo -susurró-. Te voy a echar de menos.

Danforth inclinó la cabeza y lanzó un gruñido como si preguntara: «¿Qué pasa? ¿Tú también te vas?»

- Siento que no hayas podido conocer a mi Desdémona. Creo que os hubierais llevado como los panecillos con la mantequilla.

Danforth se relamió ante la mención de su comida favorita, aunque en lo que a él concernía, todas las comidas eran sus favoritas. Le dio una última palmadita, y tras despedirse de Tildon, salió de la casa.

Había un montón de actividad en el camino de acceso para vehículos. Un lacayo llevaba baúles y otros bultos más pequeños de equipaje; los viajeros permanecían en grupitos, despidiéndose y esperando para irse. Sarah vio a Carolyn, que hablaba con lord Thurston y lord Hartley. Cuando se acercó, oyó que su hermana decía:

- ¿Pueden perdonarme, caballeros? Tengo que hablar con mi hermana.

Aunque ambos caballeros parecían reacios a renunciar a su compañía, se alejaron para unirse a lord Berwick y el señor Jennsen, que también aguardaba en las cercanías.

- Gracias, me has salvado de verdad -dijo Carolyn en voz baja después de que Sarah y ella se hubieran alejado unos pasos-. ¡Cielos! ¡Creo que lord Hartley estaba a punto de declararse!

- ¿Declarar exactamente qué?

Carolyn soltó una risita.

- No estoy segura, pero no deseaba oírlo fuera lo que fuese.

Se detuvieron al lado del carruaje de Carolyn que llevaba el escudo de armas de los Wingate en las portezuelas lacadas en negro. Carolyn le dirigió a su hermana una mirada inquisitiva.

- ¿Estás bien, Sarah?

Antes de que Sarah pudiera contestar, Carolyn continuó rápidamente.

- Diría que estás ansiosa por regresar a casa, si no fuera porque estás pálida y tus ojos… parecen tristes.

Para mortificación de Sarah, se le llenaron los ojos de lágrimas.

- Estoy cansada -dijo. Su conciencia la regañó, porque si bien era cierto que se sentía cansada, no era la verdadera razón.

Carolyn extendió la mano para coger la de Sarah y le ofreció una sonrisa alentadora.

- Esta noche dormirás en tu cama. Descansarás mejor en un entorno familiar.

Sarah se tragó el nudo de pena que se le puso en la garganta al pensar en su cama, en su solitaria cama. Ciertamente, no podría dormir.

Carolyn le apretó suavemente la mano.

- Te agradezco todos estos meses de compañía, Sarah. No podría haber vuelto a salir sin tu ayuda y apoyo.

Sarah le devolvió el apretón.

- Sí, hubieras podido. Eres mucho más fuerte de lo que crees.

Carolyn negó con la cabeza.

- Encontrar las fuerzas para seguir sin Edward ha sido… difícil. Pero después de tres años, he comprendido que él habría querido que yo siguiera viviendo plenamente.

- Por supuesto que habría querido. Amaba tu sonrisa, igual que yo. Es un verdadero placer verte sonreír de nuevo.

- Haber asistido a todas esas veladas conmigo cuando sé que hubieras preferido quedarte en casa, dedicándote a tus actividades… No sé cómo agradecértelo.

- No hay necesidad cuando tú eres lo más preciado para mí. Asistiría a cien veladas más para verte sonreír.

- ¿Cien? -dijo Carolyn en tono divertido.

- Sí. Pero, por favor, no me lo pidas. -Sarah fingió un exagerado escalofrío-. Creo que perdería la razón.

- Prometo no aprovecharme de tu buena disposición. Especialmente después de haber fundado la Sociedad Literaria de Damas Londinenses para mi propio beneficio.

- No lo hice sólo por ti -protestó Sarah. Pero Carolyn sacudió la cabeza.

- Lo hiciste por mí. Y te quiero por ello. -Esbozó una sonrisa traviesa.

- Tengo que decir que nuestra primera incursión en la literatura escandalosa ha sido un enorme éxito. Estoy impaciente por elegir nuestro siguiente libro.

- Y yo. Basándome en mis investigaciones sobre el tema, nuestro próximo libro será una novela de aventuras, lo suficientemente escandalosa como para que cualquier matrona eche mano de sus sales.

- Que es precisamente la razón por la que lo escogeremos -dijeron al unísono; luego se rieron.

- Supongo que te encantará volver a tu jardín -dijo Carolyn-, aunque éstos son espectaculares.

Sarah casi se ahogó con la oleada de tristeza que la inundó.

- Sí, lo son.

- ¿Has encontrado algún lugar favorito?

- Resulta difícil decidirse, pero quizá la zona donde está la estatua. -«Allí mantuve la primera conversación con Matthew»-. Es como un jardín oculto dentro de un jardín.

- Sí, es una zona preciosa. ¿Qué diosa representa la estatua?

- Flora. -Sarah frunció el ceño-. Flora… -repitió lentamente. Las palabras de Carolyn hicieron que acudiera un recuerdo a su mente. «Oculto. Un jardín dentro de un jardín.» Las últimas palabras del padre de Matthew fueron… «Jardín. En el jardín.»

Le pareció que se le detenía el corazón. ¿Y si el padre de Matthew hubiera querido decir literalmente jardín en el jardín? ¿Podría haberse referido a la zona donde se ubicaba la estatua de Flora?

Cerró los ojos y recordó la zona. ¿Había flores doradas rodeando a Flora? «Flores doradas, flor de oro…»

Flor de oro.

Una idea la golpeó con tanta fuerza que se quedó boquiabierta. Por Dios, ¿sería posible? Abrió los ojos de golpe con una exclamación y se encontró a Carolyn mirándola fijamente.

- ¿Estás bien, Sarah?

Se sentía tan excitada que era incapaz de permanecer quieta.

- Sí, estoy bien. Pero debo irme… Yo, hummm, me dejé algo en el jardín. -Una excusa que rezaba para que fuera verdad.

- Puede recuperarlo alguno de los lacayos.

- ¡No! Quiero decir…, no es necesario. Estaremos mucho tiempo en el carruaje, me gustaría dar una vuelta rápida. Volveré tan pronto como pueda. No te vayas sin mí.

- Por supuesto que no…

Pero Sarah no esperó a que su hermana terminara la frase. Ya se había dado la vuelta y se dirigía a grandes zancadas hacia la casa, pensando a toda velocidad. A sus espaldas, escuchó el zumbido de las conversaciones y una voz masculina que preguntaba:

- Lady Wingate, ¿adónde va su hermana con tanta prisa?

Y la respuesta de ésta:

- Se dejó algo en el jardín…

No escuchó nada más porque entró en la casa para decirle precipitadamente a Tildon que se había dejado algo en el jardín. El mayordomo le dirigió una extraña mirada, pero ella siguió adelante, casi corriendo por el pasillo hacia la sala, por donde salió de la
casa.

En el mismo momento que pisó las losas de la terraza, se subió las faldas y corrió, con las últimas palabras del padre de Matthew reverberando en su mente. «Flor de oro, flor de oro…» Santo Dios, si tuviera razón…

Cuando llegó al rincón escondido donde Flora derramaba agua desde su jarra, a Sarah le estallaban los pulmones. Jadeando, se dejó caer de rodillas y, sin prestar atención a la grava que se le clavaba en la piel a través de la tela del vestido, comenzó a examinar la base de la estatua, recorriendo con los dedos cada centímetro de piedra. La esperanza corría por sus venas, fortaleciéndose con cada veloz latido de su corazón. Tenía que tener razón. Tenía que estar en lo cierto.

Había completado casi una cuarta parte de la circunferencia cuando notó una grieta en la piedra. Una grieta demasiado perfecta para ser accidental. Sin apenas poder respirar, metió los dedos por la estrecha abertura y descubrió una pequeña oquedad de forma rectangular que parecía contener algo dentro.

Intentó mover las piedras haciendo palanca, pero se dio cuenta con rapidez de que necesitaba algún tipo de herramienta. Poniéndose en pie de un salto, miró a su alrededor buscando algo, cualquier cosa, un palo que sirviera, pero su rápida búsqueda no produjo resultados. Maldición, tendría que regresar a la casa. O… a la casa del jardinero, que estaba mucho más cerca. Había visto hacía un rato a Paul trabajando en el otro extremo del jardín durante su rápido paso por la terraza, por lo que no se lo encontraría en la casa. Lo que le venía muy bien, ya que no tenía el menor deseo de responder preguntas. Sólo tomaría prestada una herramienta o un cuchillo y él jamás lo sabría.

Se dirigía en esa dirección cuando oyó unos pasos que hacían crujir la grava. Por el sonido pesado, dedujo que era un hombre. Un hombre con prisa. Segundos más tarde el hombre apareció y se frenó en seco al verla.

Sarah se lo quedó mirando fijamente. Pasmada. Era Matthew.

Con la respiración entrecortada, él le preguntó:

- ¿Qué haces aquí?

Ella parpadeó dos veces para asegurarse de que era él de verdad y no un producto de su imaginación desbocada.

Cuando él no desapareció, ella se humedeció los labios.

- ¿Qué haces tú aquí?

Matthew respiró hondo para recuperar el aliento, luego se acercó a ella con lentitud. Estaba paralizada. Cuando sólo los separaba la longitud de un brazo, él se detuvo. Y se forzó a mantener los brazos a los costados. Si no lo hacía, cedería al deseo incontrolable de tomarla entre sus brazos, y olvidar todas las cosas que necesitaba decirle en ese momento.

- Estoy aquí porque tengo algo que decirte, Sarah.

Ella salió del trance en el que parecía haberse sumido al verlo.

- Matthew, me alegro tanto de que estés aquí. Creo que he…

Él le tocó los labios con la yema de los dedos.

- No puedo esperar ni un segundo más para decirte que te amo.

Cuando le había impedido continuar, ella había parecido a punto de discutir con él, pero ahora agrandó los ojos.

- ¿Me amas?

- Te amo. Te amo tanto que no puedo pensar en nada más. Estaba a medio camino de Londres cuando me di cuenta de que no podía hacerlo.

- ¿Hacer qué?

Incapaz de seguir sin tocarla, la tomó de las
manos, entrelazando sus dedos con los de ella.

- Ir a Londres.

- Así que regresaste. Y me alegro tanto de que lo hayas hecho porque yo he…

- No. No regresé.

Ella arqueó las cejas y lo miró de arriba abajo.

- Pues parece todo lo contrario.

- Quiero decir que regresé. Obviamente. Pero no de inmediato. Fui a ver a tu familia antes de volver a casa.

- Es maravilloso, pero tengo que decirte que… -sus palabras se interrumpieron cuando las de él penetraron en su cerebro-. «¿A mi familia?»

- Sí. En vez de ir a Londres, visité a tus padres.

- ¿Pero por qué? No puedo encontrar ni una sola razón por la que harías eso.

Él curvó los labios ante la frase familiar.

- No te preocupes. Yo encontraré suficientes razones para los dos.

- Pues me encantaría conocer esas razones.

- La verdad es que sólo hay una razón. -Levantó una de sus manos y le besó los labios-. Quería decirles que deseaba casarme con su hija.

Matthew buscó su mirada para ver su reacción, esperando encontrar alegría. En vez de eso, vio una total y absoluta sorpresa. De hecho, se había puesto totalmente pálida. No era precisamente la reacción que él había esperado. Cuando ella permaneció en silencio, él dijo:

- La única vez que vi una expresión más asombrada que la tuya fue en la salita de tus padres hace unas horas.

- No… no puedo imaginar que estuvieran más conmocionados que yo.

- Bueno, admito que al principio hubo una pequeña confusión.

- Supongo.

- Pensaron que la hija con la que quería casarme era tu hermana.

Ella parpadeó. Luego inclinó la cabeza.

- Sí, estoy segura de que pensarían eso.

- Cuando les dije que me refería a su hija Sarah…

- Estoy segura de que mi madre no te creyó.

- De hecho, no lo hizo. -Matthew tensó la mandíbula al recordar la conversación con la madre de Sarah. Había fruncido la boca y básicamente le había dicho que era tonto por pensar en Sarah cuando Carolyn era tan hermosa.

A él le había dado una gran satisfacción poner en su sitio a esa mujer que tan poca bondad había mostrado hacia Sarah. Se aseguró de que entendiera que él no toleraría tales comentarios despectivos en el futuro ni más insultos contra Sarah, quien, debía recordar, iba a ser la marquesa de Langston. El padre de Sarah había permanecido en silencio durante toda la conversación. Cuando terminó, le había dirigido a Matthew una mirada aprobatoria. Bueno, lo cierto era que parecía a punto de aplaudir.

- Aunque tu madre no me creyó al principio, logré convencerla de que te quería a ti. Sólo a ti. Siempre a ti. -Su mirada buscó la de ella, y la confusión aturdida que vio en sus ojos lo instó a continuar-: Y ahora, parece que tengo que convencerte a ti.

Levantando sus manos unidas, él las presionó contra su pecho.

- Sarah, me enamoré de ti en este mismo lugar, la primera vez que hablamos. Desde ese momento, no he podido pensar en otra cosa que no seas tú. Tus ojos, tu sonrisa me robaron el corazón, y he sido tuyo desde ese día. Intenté convencerme a mí mismo de que podía marcharme y vivir sin
ti, que podría casarme con otra persona para salvar la hacienda que mi padre dejó en la ruina a causa del juego. Lo cierto es que hice un buen trabajo para autoconvencerme hasta que llegó el momento de irme. Incluso hice dos horas de camino antes de darme cuenta de que era un completo memo.

La miró directamente a sus
bellos ojos que aún tenían una mirada aturdida.

- Te amo, Sarah. Sé que te estoy pidiendo que vivas una vida de penurias, pero te juro que haré todo lo posible para asegurarme de que siempre sea confortable. Haré lo imposible para compensarte y que la hacienda no se venga abajo…, pero tengo que decirte que en definitiva habrá dificultades económicas. Hay bastantes probabilidades de que siempre sea así. Si fracaso en la misión de saldar las deudas de mi padre, incluso puedo acabar en la prisión de deudores.

Los ojos de Sarah echaron fuego al oír eso.

- Si alguien intenta meterte en prisión, tendrá que ser sobre mi cadáver.

Matthew curvó una de las comisuras de los labios.

- No me había dado cuenta antes de esa vena luchadora que tienes.

- Nunca he tenido nada por lo que luchar. Hasta ahora. -Ella soltó una de sus manos y ahuecó la palma sobre su mejilla-. Yo también te amo. Tanto que me duele.

- Excelente. Me alegra saber que no sólo me pasa a mí.

Se arrodilló ante ella.

- Sea o no una promesa en el lecho de muerte, no puedo casarme con nadie que no seas tú. Sarah, ¿me harás el honor de convertirte en mi esposa?

Los ojos de Sarah brillaron intensamente y le tembló el labio inferior.

Maldita sea, no sabía qué decir… Sarah estaba a punto de llorar. Se puso en pie rápidamente y en el momento en que lo hizo ella le rodeó el cuello con los brazos. Luego enterró la cara en su pecho y se puso a llorar como si se le estuviera rompiendo el corazón.

Una sensación muy parecida al pánico se apoderó de él. Maldita sea, aquellos desgarradores sollozos eran peor que las simples lágrimas. Le acarició la espalda y, desesperado, besó su pelo.

- ¿Puedo suponer que ésta es una manera muy inusual de decir que sí?

Ella levantó la cabeza, y la ternura se adueñó de su corazón. Esos ojos castaño dorados parecían topacios brillantes desde detrás de sus gafas.

- Sí -susurró ella, luego se rió y el jovial sonido fue acompañado por la aparición de un par de hoyuelos-. ¡Sí!

Se sintió invadido por el júbilo y bajó su boca a la de ella en un beso profundo, lleno de amor, pasión y esperanza para el futuro. Cuando se estaba perdiendo en el sabor de ella, ella lo empujó hacia atrás.

Después de que él levantara la cabeza a regañadientes, Sarah dijo:

- Matthew, debo decirte algo… Aún quedan esperanzas.

Él inclinó la cabeza para deslizar sus labios por el fresco perfume del cuello de Sarah.

- Lo sé. Ahora que has dicho que sí…

Ella negó con la cabeza y su sien chocó contra su barbilla.

- No… Quiero decir que podemos encontrar el dinero.

Él se enderezó y la miró con el ceño fruncido.

- ¿Qué?

- Después de meditar las últimas palabras de tu padre y conversar con mi hermana hace un rato, se me ocurrió una idea. Mientras hablaba con Carolyn me referí a esta zona como un jardín oculto dentro de un jardín. Me di cuenta de que eran las palabras de tu padre. Jardín. En el jardín. ¿Has buscado aquí?

- No. -Él extendió la mano para abarcar el área-. Está rodeada de setos. No hay parras. Nada que se parezca a un lirio o flor de lis. No hay flores doradas.

- Exactamente. Quizás el problema sea que estábamos buscando algún tipo de flores doradas. Dijiste que te costó mucho trabajo comprender lo que tu padre decía ya que entrecortaba las palabras. ¿Y si tu padre no dijo «flor de oro»?-Sus ojos adquirieron un brillo excitado-. Dijo que había una fortuna, y tú asumiste como yo que eso quería decir billetes. Papel moneda. ¿Pero y si la fortuna no eran billetes sino oro? Por ejemplo en monedas de oro. ¿Y si lo que él dijo fue «Flora tiene el oro», queriendo decir que el oro estaba escondido en la fuente?

Matthew frunció el ceño, recordando los últimos momentos de vida de su padre. Luego asintió lentamente, una llamita de esperanza se encendió dentro de él.

- Es posible.

- En cuanto se me ocurrió, vine aquí. Me puse a examinar la base de la fuente y encontré una grieta en la piedra justo antes de que tú llegases. Creo que el tesoro puede estar escondido ahí dentro.

Él clavó en ella una mirada estupefacta.

- ¿Y me lo dices ahora?

Ella miró al cielo.

- He intentado decírtelo. Varias veces. Pero estabas demasiado ocupado declarándote. No es que me esté quejando, entiéndeme.

Matthew soltó una carcajada y, cogiéndola en brazos, la hizo girar. Tras depositarla sobre sus pies, le dijo:

- ¿Te he dicho últimamente lo brillante que eres?

- Bueno, lo cierto es que no creo que lo hayas dicho nunca.

- Qué lamentable descuido por mi parte. Eres absolutamente brillante. Gracias a Dios que has decidido casarte conmigo, así me puedo pasar el resto de mi vida diciéndotelo todos los días.

- No debes decir que soy brillante hasta saber si estoy o no en lo cierto.

- Incluso aunque no lo estuvieras, es una brillante deducción. ¿Dónde está esa grieta en la piedra?

Tomándolo de la mano, lo condujo hacia la fuente, se arrodilló y se lo mostró.

- ¿Ves la grieta y la piedra suelta de ese lado?

- Sí.

La excitación lo atravesó. Sacando el cuchillo de su bota, introdujo la delgada hoja. Durante varios minutos los únicos sonidos fueron el goteo de la fuente y el raspar del cuchillo contra la piedra.

- Ya está suelta -dijo él, sintiéndose incapaz de ocultar la excitación de su voz. Depositó el cuchillo en el suelo y logró meter la punta de un dedo en el lateral de la piedra. Moviéndolo de un lado a otro, lo fue sacando poco a poco-. Casi está -dijo, agarrando mejor la gruesa piedra.

Un momento después la piedra del tamaño de un ladrillo se deslizó para revelar una oquedad oscura. Matthew miró a Sarah, que en aquel momento miraba fijamente la abertura.

- Creo que deberías hacer los honores -dijo él, señalando el hueco con la cabeza.

Ella negó con la cabeza.

- No. Mira tú. Es tu fortuna.

- Miraremos juntos ya que es nuestra fortuna.

- Cierto.

Estaban a punto de meter sus manos a la vez en la abertura cuando una voz dijo a sus espaldas:

- Es verdaderamente enternecedor, pero en realidad es mi fortuna.

Matthew se giró sobre sí mismo para mirar unos ojos familiares. Pero en lugar de la amistad que estaba acostumbrado a ver allí, un odio manifiesto brillaba intensamente en ellos, un sentimiento más real si cabe por la pistola que le apuntaba directamente al pecho.
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Capítulo 19



Clavando la mirada en unos fríos ojos azules, Matthew dijo con serenidad:

- Bueno, esto sí que es toda una sorpresa.

- Una muy agradable…, por lo menos para mí. Había perdido la esperanza de recuperar el dinero que tu padre me robó. Ahora quiero que los dos os pongáis de pie… con mucha lentitud y en completo silencio. Y Matthew, si veo que intentas sacar ese cuchillo de la bota, dispararé a la señorita Moorehouse. -Lord Berwick meneó la cabeza y chasqueó la lengua-. Y sé que no te gustará nada.

Matthew se levantó muy lentamente mientras su mente buscaba la mejor manera de escapar. Luchó contra su instinto primario, que no era otro que echar a un lado a Sarah y ponerse delante. Si Berwick abría fuego desde esa corta distancia, lo más probable es que los matara a ambos de un solo disparo. Mejor que la pistola sólo lo apuntara a él.

Tan pronto como estuvieron de pie, Berwick dijo:

- Empuja el cuchillo hacia mí con el pie. Acércalo lo suficiente como para que lo pueda coger.

Matthew obedeció, luego Berwick lo miró por encima de la hoja.

- Gracias. Ahora levantad las manos.

- Qué educado -dijo Matthew secamente, levantando los brazos.

- No hay motivos para no ser educados.

- Estupendo. Entonces deja que la señorita se vaya.

Berwick meneó la cabeza con tristeza.

- Me temo que no puedo. Daría la alarma y con eso lo único que conseguiría es convertir esta simple transacción en una debacle. -Miró con rapidez a Sarah-. Si te mueves o haces algún tipo de ruido, le dispararé, ¿has entendido?

Por el rabillo del ojo, Matthew vio que Sarah asentía con la cabeza. Quería mirarla, tranquilizarla de alguna manera, pero no se atrevió a apartar la mirada de Berwick.

- No es posible que creas que podrás escapar -dijo.

- Claro que lo haré. Primero cogeré mi dinero, el que tu padre me robó, y luego me iré.

- Mi padre tenía muchos vicios, pero no era un ladrón. Ese dinero lo ganó jugando.

- Ya, pero me lo ganó a mí. Era mi dinero. -La cólera atravesó sus rasgos-. Se suponía que no
iba a… ganar. Ni que yo podía perder. Había vendido todo lo que tenía para obtener ese dinero… Todo. Necesitaba triplicarlo para saldar mis deudas. Y lo hubiera hecho… si tu estúpido padre, que jamás ganaba, no hubiera tenido el golpe de suerte más increíble del que haya sido testigo. Era como si no pudiera perder. Y yo no pudiera ganar. Y eso que no jugaba como debería jugar.

Matthew inclinó la cabeza.

- Ya veo. Así que lo invitaste a jugar, pensando en desplumarle. Qué despropósito, ya que no tenía nada que perder.

- Sí que tenía. Acababa de presumir delante de mí de haber ganado una enorme suma de dinero. La partida sería entre nosotros dos. Las apuestas serían muy altas. Y se suponía que yo ganaría. -Berwick miró a Matthew con los ojos entrecerrados-. Y pensaba recuperarlo. Lo habría hecho, pero no lo llevaba con él en el carruaje como yo había pensado que haría. Así que se lo hice pagar. Con su vida.

Matthew se quedó paralizado cuando la verdad lo golpeó como un ladrillo en la cabeza.

- Fuiste tú… Tú fuiste el salteador de caminos que le disparó.

La furia que asomó a los ojos de Berwick transformó sus bien parecidos rasgos en los de un ente demoníaco, pero seguía sin hacer sombra a la furia que embargaba a Matthew.

- No merecía menos. Debería haber llevado el dinero con él, pero no lo tenía. No sé dónde lo escondió ni cómo lo hizo, pero encontró la manera. Te espié tras su muerte para saber si habías pagado sus deudas, pero pasaron varios meses y no lo hiciste; me di cuenta de que o bien no sabías nada del dinero o bien no sabías dónde estaba.

»Luego comencé a escuchar interesantes rumores. Sobre lo solitario que te habías vuelto, que no salías de la hacienda, que evitabas hacer vida social…, aparte, claro está, de un repentino y desmedido interés por la jardinería. -Berwick sonrió, una gélida sonrisa que no llegó a sus ojos-. Algo sumamente interesante, sobre todo porque sé que las flores te hacen estornudar.

- No todas las flores, sólo las rosas -corrigió Matthew.

Berwick simplemente se encogió de hombros.

- Supuse que debías de estar buscando el dinero en el jardín. Me he pasado varias semanas observando tus excavaciones nocturnas, esperando que encontraras lo que es mío para poder recuperarlo.

Matthew achicó los ojos cuando otra pieza del rompecabezas encajó en su lugar.

- Tú mataste a Tom Willstone.

Berwick se encogió de hombros otra vez.

- Por desgracia para él, me vio en el bosque esa noche. Me amenazó con decírtelo. No podía arriesgarme a que lo hiciera.

«Tenía que conseguir que siguiera hablando.» Si permanecían allí el tiempo suficiente, lo más seguro es que alguien fuera a buscarlo. Pero Matthew se temía que tardarían algún tiempo. Después de haber llegado a la casa y que lady Wingate le informara de que Sarah estaba en jardín, le había dirigido a Daniel una mirada significativa. No le cabía duda de que su amigo había entendido que quería algo de privacidad con Sarah. Por lo tanto, Daniel haría lo imposible para asegurarse de que no los molestaran en un buen rato.

Pero Berwick no lo sabía. Si seguía hablando con él el tiempo suficiente, ese bastardo acabaría por cometer algún error. Todo lo que Matthew necesitaba era que Berwick diera un paso en falso.

- Así que fue por el dinero por lo que querías una invitación a mi reunión campestre -dijo en tono coloquial.

- Sí. ¿Qué mejor manera de vigilar tu idas y venidas? Me traje a Thurston y Hartley conmigo para apartar la atención de mí y no levantar sospechas. -Se rió entre dientes-. Debo decir en tu honor, que ha sido muy entretenido. En especial mientras no cavabas, Langston. Estaba claro que tenías intención de escoger a una de las bellas asistentes para convertirla en tu esposa, pero te fijaste en la fea solterona. Pero eso no ha sido más que otro golpe de suerte para mí -sonrió-. Lady Julianne será una esposa perfecta.

Sarah soltó una exclamación ahogada, y Matthew rezó para que no se le ocurriera moverse. Cuando estaba a punto de hablar, vio un leve movimiento en los setos a espaldas de Berwick, y se sintió invadido por la esperanza. Segundos más tarde apareció una sombra por la abertura de los setos que había justo detrás de Berwick.

Decidido a hacer saber a quienquiera que fuera cuál era la situación, dijo:

- Ya no tendrás más golpes de suerte, Berwick, a pesar de esa pistola y ese cuchillo. Incluso si nos matas y robas el dinero de la fuente, nunca podrás salir de aquí sin que te descubran. Irás a la cárcel y no volverás a ver la luz del día.

- De eso nada. Parecerá que utilizaste el cuchillo contra la señorita Moorehouse…, tu amante despechada, en defensa propia después de que ella te amenazara con esta pistola. Oí vuestra horrible discusión e intenté intervenir, pero llegué tarde. Con el barullo, la pistola se disparó y tú, por desgracia, resultaste herido de muerte. Y nadie sabrá nada del dinero porque nadie sabe que existe. ¿Entiendes? Una historia muy convincente. Y ahora, lamentablemente, ha llegado la hora de deciros adiós.

- Julianne jamás se casará con usted -dijo Sarah con voz calmada.

Berwick le dirigió una mirada airada.

- Te he dicho que guardes silencio.

- Ya. Y que si no matará a Matthew. Pero está bastante claro que lo va a hacer de todas maneras, así que no hay motivo para que guarde silencio. -Y acto seguido, soltó un grito espeluznante y ensordecedor.

Berwick, claramente furioso y nervioso, dirigió la pistola hacia Sarah. Matthew trató de cogerla con una mano y de alcanzar con la otra el cuchillo que guardaba en la otra bota; al mismo tiempo, vio un borrón color café saltando por la abertura de los setos. En el mismo momento que Matthew tiraba a Sarah hacia al suelo y la protegía con su cuerpo, las fauces de Danforth se hundieron en la parte trasera del muslo de Berwick. Este gritó y disparó la pistola. Luego el arma se le cayó de la mano y se derrumbó sobre el suelo con un cuchillo clavado en el pecho.

Matthew miró a Sarah y la rodeó con los brazos, escudriñando ansiosamente su pálida cara con la mirada.

- ¿Estás bien?

Al asentir con la cabeza se le deslizaron las gafas.

- Estoy bien. ¿Estás herido?

- No. -Soltó un silbido bajo y Danforth trotó desde donde estaba olisqueando el cuerpo inmóvil de Berwick-. Quédate con Sarah -le dijo al perro que inmediatamente se sentó sobre su zapato.

Tras determinar con rapidez que Berwick estaba realmente muerto, Matthew regresó con Sarah y Danforth; el perro meneó la cola con dicha canina cuando le rascó detrás de las orejas.

- Buen perro -dijo, palmeando el robusto flanco de Danforth. Por Dios, sí que era un perro muy listo-. Nos has salvado la vida. -Miró a Sarah-. Le divierte morder a los asesinos…, yo le enseñé.

- Muy bien hecho. De todas maneras tú solo nos hubieras salvado a los dos. No sólo llevas otro cuchillo, sino que sabes cómo usarlo. -Puso su mano sobre la de él y sonrió-. Un talento muy útil en un marido.

Él apretó su mano y se deleitó en su imagen. Maldición, no entendía que hubiera habido un momento en el que no viera lo hermosa que era.

- Un talento muy útil, cierto. Y uno que espero no tener que volver a exhibir jamás. Aunque no hubiera tenido posibilidad de utilizar el cuchillo sí no fuera por tu grito. Muy efectivo. Lo cierto es que se me pusieron los pelos de punta.

- Bueno, no iba a dejar que te disparara.

- Por lo que te estoy muy agradecido. -Se levantó y le tendió la mano para ayudarla. Cuando ella estuvo en pie, la estrechó entre sus brazos. Sarah descansó la cabeza contra su pecho y él enterró la cara en su pelo-. Gracias a Dios no te hizo daño -susurró.

- Ni a ti. -Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza y él la abrazó con más fuerza.

- Has sido muy valiente. Cualquier otra mujer se hubiera desmayado.

- Estuve a punto. -Se relajó en el estrecho círculo de sus brazos y tomó la cara de Matthew entre sus manos-. Pero no iba a dejar que te hiciera daño. Siendo como eres una de mis grandes pasiones, prefiero que sigas de una pieza.

- ¿Una de tus grandes pasiones? Creo que me siento insultado.

Sarah esbozó una sonrisa.

- Mi gran pasión.

- Mucho mejor -afirmó él un instante antes de que su boca cubriera la de ella.

- ¿Matthew? ¿Sarah? ¿Dónde estáis? ¿Estáis bien?

La voz de Daniel, acompañada por el sonido de carreras, hizo que levantaran la cabeza.

- Aquí, en la fuente -llamó Matthew.

En un segundo apareció Daniel seguido de Hartley y Thurston, y también de Logan Jennsen y Paul, cada uno de ellos llevaba o una pistola o un cuchillo cuando entraron en el pequeño claro.

Daniel observó la escena con la mandíbula tensa.

- ¿Qué ha sucedido?

Matthew lo explicó con rapidez, incluyendo la fortuna que supuestamente se escondía en la base de la fuente, algo que había motivado el comportamiento de Berwick. Luego miró a Hartley y Thurston.

- ¿Os importaría regresar a la casa para pedirle a Tildon que llame al magistrado?

- En absoluto -convinieron, aliviados de poder abandonar la escena.

Después de que se fueran, Matthew miró a Paul.

- ¿Podrías traer una manta para cubrir el cuerpo?

- Sí, milord -contestó; luego también se marchó.

- A menos que me necesitéis para algo, iré a explicarle la situación a las damas -dijo Logan Jennsen-. Todos oímos el grito y el disparo, y estaban bastante preocupadas.

- Gracias -dijo Matthew; apretó los dientes ante la larga y persistente mirada que Jennsen le dirigió a Sarah antes de irse.

- ¿Estás seguro de que estáis bien? -preguntó Daniel.

- Seguro -dijo Matthew.

- ¿Estás seguro de no haberte golpeado la cabeza?

- Estoy seguro. ¿Por qué lo preguntas?

- Porque pareces haber olvidado buscar el dinero en la base de la fuente.

Matthew negó con la cabeza.

- Estaba tan preocupado por Sarah que lo he olvidado.

Paul regresó justo en ese momento con una manta para cubrir el cuerpo de Berwick. Después de que se fuera, Matthew miró a Sarah.

- ¿Lista?

- Totalmente.

Él miró a Daniel.

- Deséanos suerte.

Juntos, Sarah y él se arrodillaron ante la pequeña abertura, y deslizaron las manos dentro.

Y no tocaron nada.

- Está… está vacío -dijo Sarah con la voz llena de decepción.

Matthew rebuscó en el estrecho lugar una vez más, pero no cabía duda de que estaba vacío. Daniel le puso la mano sobre el hombro.

- Lo siento, Matthew. Te veré en la casa.

Después de que los pasos de Daniel se desvanecieran, Matthew ayudó a Sarah a ponerse en pie.

- Lo siento, Matthew -dijo ella con los ojos anegados de lágrimas.

- Yo también, pero cuanto más lo pienso, incluso sin haber llegado a encontrarlo, ese oro me ha hecho rico. Porque sin
él, jamás te habría conocido. Y tú vales tu peso en oro.

- No lo valg… -se interrumpió bruscamente para quedarse mirando fijamente por encima del hombro de Matthew.

- ¿Qué? -le preguntó él, girándose.

- La fuente. El disparo de Berwick le dio a la jarra de Flora.

Él sacudió la cabeza mientras observaba el daño producido en la jarra.

- Mi madre adoraba esa estatua. Mi padre la mandó hacer para ella.

Sarah lo miró.

- Como la rosaleda.

- Sí.

- Lo que explicaría lo que te dijo sobre la fleur de lis. -Sarah se inclinó hacia delante y sumergió los dedos en el agua de la fuente, luego metió el resto del brazo-. Matthew, mira.

Tenía los ojos clavados en el fondo de la fuente. Matthew siguió la dirección de su mirada y se quedó paralizado. Como él alcanzaba mejor, metió la mano bajo el agua hasta el codo y cogió una brillante moneda de oro. Luego sacó la mano del agua y abrió la palma de su mano.

- Un soberano de oro -dijo Sarah con voz impresionada y excitada.

Inmediatamente comenzaron a buscar en el resto de la fuente. Tras varios segundos, Matthew levantó la vista. Curvó los labios con una lenta sonrisa.

- Sarah, creo que mi padre no dijo «parra». -Cuando ella levantó la mirada del agua, él señaló con la cabeza hacia la jarra rota-. Creo que dijo «jarra».

Mientras lo decía, se metió dentro de la fuente y se puso de puntillas. Agarrándose a la jarra, miró dentro.

- ¿Y? -dijo Sarah con impaciencia-. ¿Hay algo ahí dentro?

Ignorando el chorro del agua, Matthew metió el brazo dentro de la vasija ligeramente inclinada. Cuando sacó la mano dijo:

- ¿Te acuerdas de que te dije que valías tu peso en oro? Pues al parecer tenemos, literalmente, tu peso en oro.

Abrió la mano y dejó caer un puñado de monedas de oro en el agua de la fuente.

Sarah lo miró con los ojos brillantes y preguntó jadeando:

- ¿Hay más?

- Cariño, está llena.

Con un grito de alegría, Matthew bajó al suelo y la cogió entre sus brazos para estrecharla con fuerza.

- Lo hemos encontrado -dijo él, puntualizando cada incrédula palabra con un beso-. No me lo puedo creer.

- Qué ironía que fuera el disparo de Berwick el que nos diera la pista final -dijo Sarah dichosa.

- Sí, aunque estoy seguro de que lo hubiéramos encontrado de todas formas siendo tan brillante como eres.

- Fuiste tú quien dedujiste lo de «jarra».

- Después de que tú llegaras a la conclusión de que el dinero estaba dentro de la fuente.

- Lo que demuestra, supongo, que juntos somos invencibles.

- No sólo invencibles, cariño. Somos perfectos.

Ella sonrió.

- No me sorprende, sabiendo como sé que eres el Hombre Perfecto.

- Pues entonces no hay duda de que hacemos buena pareja, sabiendo como sé que eres la Mujer Perfecta.

Ella sacudió la cabeza y se rió.

- No puedo encontrar ni una sola razón para que digas eso.

Matthew la sujetó entre sus brazos y con una sonrisa tan amplia como la de ella dijo:

- No te preocupes, cariño. Yo encontraré suficientes razones para los dos.



Dos
días después de descubrir el oro, Sarah se apresuró para entrar en su dormitorio de Langston Manor. Matthew le había pedido que se reuniera con él en la entrada principal de la casa a eso de las dos de la tarde, una invitación que avivó su curiosidad puesto que se había negado a ofrecerle ninguna pista sobre el tema.

Los últimos dos días habían sido muy ajetreados, especialmente para Matthew. Tras tratar con el magistrado, había viajado a Londres para saldar las deudas de su padre, las cuales no sólo había pagado por completo, sino que además disponía de una liquidez sustancial.

Se habían marchado todos los invitados excepto Carolyn; que se había quedado con Sarah para ayudarla a preparar la discreta boda que tendría lugar dentro de una semana. Cuando Matthew había llegado de Londres unas horas antes, la había sorprendido con el mejor regalo que podría haberle hecho al abrir la puerta del carruaje para mostrarle a Desdémona con un resplandeciente lazo de color lavanda alrededor del cuello. Mientras su adorada perra y ella se reunían en medio de risas y alegrías, Matthew le explicó que se había detenido en su casa para recoger a la perra.

Cuando se la presentaron a Danforth los dos perros se olisquearon a fondo. Desdémona ladró una vez y se relamió. Danforth ladró dos veces y se relamió. Y luego se sentó sobre el rabo de Desdémona, que gruñó con aprobación.

Matthew se rió y dijo.

- Yo se lo enseñé.

Y al parecer, ahora tenía otra sorpresa para ella, aunque no podía imaginarse nada más maravilloso que llevarle a Desdémona.

Cuando ella salió unos minutos más tarde, Matthew, controlando con una mano las riendas de su caballo castrado, Apolo, sonrió mientras la saludaba.

- Justo a tiempo.

Ella le devolvió la sonrisa, pero miró al caballo con desconfianza.

- ¿Vas o vienes?

- Voy. Esperaba que te unieras a mí.

- ¿Para qué?

- Para ir al pueblo. -La miró con seriedad a los ojos-. Pensé que si venías conmigo a caballo, podríamos de esa manera deshacernos de nuestros malos recuerdos a la vez. Y crear unos recuerdos nuevos y felices, juntos.

Ella pasó la mirada de él a su caballo y viceversa.

- Como matar dos pájaros de un tiro.

- Exactamente.

Ella se humedeció los labios repentinamente secos.

- Hace mucho que no me subo a un caballo.

- Hace mucho que no voy al pueblo. -Él le tendió la mano libre-. Te rodearé con mis brazos todo el tiempo.

- Eso me ayudará.

- Tenerte conmigo, me ayudará también.

Sarah inspiró profundamente; luego, lentamente, le tomó la mano.

- Creemos unos recuerdos nuevos y felices, juntos.

La sonrisa de Matthew le derritió el corazón. Montó en el caballo con la facilidad de un jinete experto, luego extendió la mano hacia ella. Después de tomar aliento para darse valor, metió el pie lentamente en el estribo y al segundo siguiente estaba sentada de lado delante de él con su brazo fuerte y musculoso rodeándole la cintura.

- ¿Estás bien? -La pregunta sonó justo en su oído y sintió el roce de los labios de Matthew contra la sien.

- De… de maravilla. -Y se dio cuenta de que así era. Estaba un poco nerviosa, pero con su cuerpo rodeando el suyo, era como si no pudiera pasarle nada malo. Supo que podía hacerlo. Que podían hacerlo, juntos.

Matthew puso a Apolo a un trote suave y se dirigieron fuera de la hacienda.

- Mientras estemos en el pueblo podemos comprar un regalo de bodas -dijo Matthew.

- ¿Del uno para el otro?

- No, para Paul. Le ha propuesto matrimonio a una de las criadas del piso de arriba, una joven llamada Mary.

Sarah sonrió.

- ¿De veras? Mary es la criada que me dijo cuál era tu dormitorio la noche que cogí prestada tu camisa.

- Recuérdame que le duplique el sueldo. Paul me contó hoy sus planes. Al parecer casi los atrapé juntos en su casa el día que le pedí que hiciera los arreglos con flores de lavanda. Me dijo que fue lo que le dio el empujón final, no quería tener que encontrarse a escondidas durante más tiempo.

- Me alegro por ellos. -Ella se acurrucó más contra él-. Te das cuenta de que cuando lleguemos al pueblo en un solo caballo daremos que hablar a la gente -dijo.

- Sin duda alguna se armará un buen revuelo. Lo podemos llamar «el escándalo de Kent». Y cuando vayamos a Londres, oiremos hablar de este pueblo.

- Y lo llamaremos «el escándalo de Mayfair».

Él se rió.

- Exacto. Como sabes, tengo un pequeño jardín y un invernadero en la casa de Londres que se encuentra bastante abandonado debido a mis problemas financieros. Van a requerir una buena dosis de trabajo y cariño.

- Me encantará proporcionárselos.

- Excelente. -Él se inclinó un poco hacia delante y le mordisqueó el lóbulo de su oreja, enviándole un estremecimiento de placer por la espalda-. Yo también requeriré una buena dosis de trabajo y cariño.

Ella sonrió.

- Me encantará proporcionártelos. ¿Puedo suponer que no hay rosas en la casa de Londres?

Él puso cara de horror y ella se rió.

- Dios mío, no. Siento que voy a estornudar sólo de pensarlo.

- Esos estornudos son una buena manera de saber dónde estás -bromeó Sarah.

Ella sintió que se le aceleraba el corazón cuando Matthew la atrajo más hacia sí y la besó suavemente en los labios.

- Nunca necesitarás preguntarte dónde estoy, cariño. Siempre estaré aquí. Justo a tu lado.

- Lo que te hace absolutamente perfecto.



* * *
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Jacquie se crió en Long Island (Estados Unidos). Se educó en un ambiente familiar, en el que sus padres alimentaron en ella su pasión por la lectura. Su hermana también le prestaba sus libros de Nancy Drew. Más tarde, adquirió cierta predilección por las novelas de corte sentimental y aventuras.

Tras graduarse se casó con Joe, y el matrimonio que ha tenido un hijo, Christopher, alias "Júnior", con quien residen junto a su gato en Atlanta, estado de Georgia. A principios de los 90, el matrimonio adquirió un ordenador, por lo que se animó a escribir todas las historias que pasaban por su mente, y lógicamente se decantó por el género romántico.

Logró publicar su primer libro en 1999. Escribe tanto novelas situadas en la Regencia como romance contemporaneo para Harlequin. Dueña de un estilo elegante no exento de cierto toque humorístico, y con un hábil dominio de la técnica narrativa, Jacquie es una de las autoras más sobresalientes del género. También puede destacarse que en sus novelas ha abordado temas de denuncia social, como la violencia de género.

Despiertos a medianoche

En Mayfair estallaría un escándalo si se descubriera que la Sociedad Literaria de Damas Londinenses ha decidido cambiar las novelas de Jane Austen -demasiado aburridas para su gusto- por algo más provocador… algo como Frankenstein.

Tras un debate en una reunión campestre, Sarah Moorehouse y sus amigas deciden crear al Hombre Perfecto -en sentido figurado, por supuesto-. A cada una de ellas se le asigna una tarea, y a Sarah le corresponde «tomar prestada» la camisa del anfitrión, el apuesto Matthew Devenport, marqués de Langston. Pero, cuando una noche descubre al marqués en el jardín con una pala, su imaginación se desboca y los malentendidos se suceden uno tras otro. Alentada por la curiosidad, la aventurera muchacha se cuela en su recámara… y es pillada con las manos en la masa por este guapísimo aristócrata totalmente en cueros. De repente, Sarah y Matthew se ven envueltos en una lucha para descubrir cada uno de los secretos del otro.

Serie Medianoche

1. Sleepless at Midnigh - Despiertos a medianoche

2. Confessions at Midnight
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